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LA VÍA 


EN CAMINO CON UN MAESTRO CONTEMPORÁNEO 


A los Compañeros del camino. 


INTRODUCCIÓN 


El hombre pasa por la vida si saber cuál es el verdadero motivo de su existencia. Vive sumergido en 
un mundo irreal, siguiendo falsas ilusiones, totalmente dormido y sin posibilidad de que esto pueda 
cambiar, a menos que algo suceda en él y pueda así darse cuenta de su estado para poder despertar 
del sueño en el que vive. A partir de ese momento iniciará su lucha, a veces desesperada, por buscar 
respuestas a las eternas preguntas: leerá libros, escuchará a muchas personas, aparecerán muchas 
coincidencias, pero sólo si su corazón es verdaderamente sincero, en el lugar y en el momento 
menos pensado aparecerá la “posibilidad”. La “posibilidad” de ponerse en contacto con un 
Verdadero Camino que lo llevará a la Verdad. 


Este libro relata la forma en que mi búsqueda comenzó y los componentes y coincidencias que, a 
través de los años, hicieron que encontrara el camino que ahora estoy recorriendo. 


Este relato no tiene otro objetivo que el de servir de esperanza para todas aquellas personas que 
vagan por la Tierra buscando sin encontrar... todavía. 


LA BÚSQUEDA 


No sabía que hacer, estaba en un momento de crisis total. Parecía que el mundo se me caía encima. 
Tenía 17 años y no sabía donde poner la cabeza. Nada me ¡ba bien, me encontraba mal en todas 
partes, no me soportaba y no soportaba a nadie. No podía entender la razón de mi existencia. ¿Para 
qué vivo? ¿Por qué tengo que hacer cosas que no me gustan? Por qué, por qué, por qué... una 
infinidad de “por qués” giraban en mi cabeza sin ninguna respuesta. Había leído en los últimos años 
algunos libros de filosofía oriental intentando buscar “algo” que ni yo mismo sabía qué era, y si bien 
al inicio me habían entusiasmado, con el pasar del tiempo también me había cansado de todos ellos, 
tal vez porque no tenía las bases para comprender lo que me decían. La única cosa cierta era que 
me encontraba en un estado de confusión total. Tenía siempre la sensación de que estaba perdiendo 
tiempo y no me podía explicar la razón de esto. 


Con mis padres era imposible tener algún tipo de comunicación, en particular con mi padre. 
Hablábamos idiomas diferentes. Hacía casi dos años que yo había decidido no ir más a la iglesia. Ese 
periodo en mi casa era una revolución, mi padre me había amenazado con echarme de casa. Era una 
discusión detrás de la otra. Yo veía la religión católica como una cosa falsa, de la cual todos se 
llenaban la boca con palabras y ninguno entendía nada. Era todo apariencia y nada más. Recuerdo 
cuando había estudiado en la escuela las masacres que habían hecho en “nombre de Cristo” 
destruyendo culturas enteras para la supuesta “evangelización”. A veces con estos argumentos, a 
veces con otros, caía en discusiones con personas que conocían muy bien la materia y yo 
únicamente resultaba apabullado y puesto en ridículo. Mis argumentos eran infantiles para ellos y 
representaban un caso sin solución. Yo había decidido que nadie me comprendía. Esta 
incomunicación autoimpuesta me hacía vivir encerrado en mí mismo, en un mundo lleno de 
fantasías del cual me era muy difícil salir. Hasta había deseado ser una “persona normal”, lo cual yo 
rechazaba y criticaba constantemente. 


Si bien las cosas con mi padre se habían calmado bastante desde entonces, ahora me preparaba a 
enfrentar otra guerra con él, y ésta iba a ser mucho más difícil de superar. Ya hacía tiempo que 
había decidido abandonar la escuela. Si en la vida de todos los días me sentía a disgusto con las 
personas, en la escuela me sentía un pez fuera del agua. Entre mis compañeros y yo no encontraba 
puntos en común. Yo aprovechaba cualquier excusa para no ir a la escuela y quería dedicarme 
solamente a la música, mi mundo de refugio. Abandoné la escuela en el penúltimo año de la 
secundaria y, contrariamente a lo que me podía haber imaginado, mi padre no puso demasiada 
resistencia, parecía resignado. Lo único que me dijo fue: “De ahora en adelante deberás aportar esta 
suma de dinero todos los meses para colaborar con la familia, no me interesa cómo lo consigas, pero 
si no la traes, es mejor que vayas pensando en buscarte otra casa donde vivir”, Recuerdo que en sus 
palabras había mucha tristeza, tristeza que me hacía sentir culpable... Pero ya había tomado una 
decisión y no podía retractarme. 


Para cumplir con la condición que mi padre me había puesto, empecé a dar lecciones de guitarra y a 
tocar en diferentes grupos de música rock. Era un momento bastante propicio para hacerlo debido a 
que los grupos estaban de moda y casi todas las discotecas de la zona los contrataban para tocar en 
los bailes. Ganaba el dinero suficiente para pagar mis gastos y aunque no era un trabajo seguro las 
cosas me iban bastante bien. Además, en ese periodo, se vivía en Argentina un momento de mucha 
especulación financiera, todo el mundo especulaba y yo también me adentré en ese mundo. Era un 
tiempo bastante productivo y relajado para mí, pero a pesar de que estaba haciendo lo que quería, 
en el fondo tenía siempre la sensación de que estaba “perdiendo el tiempo”. Algo me faltaba y no 
sabía que cosa era. 


Tocando en diferentes lugares empecé a conocer a muchísimas personas y a integrarme mejor en el 
ambiente. En una ocasión fui invitado a la fiesta de unos amigos. Había muchas personas que no 
conocía. Un amigo me presentó a un chico que también era guitarrista y con el cual entré 
rápidamente en sintonía. Hablamos casi toda la fiesta de música. El tocaba principalmente en el 
circuito capitalino mientras que yo lo hacía en el de provincia. No me acuerdo cuál fue el motivo que 
nos llevó a terminar nuestra conversación hablando de temas relacionados con el hombre y su 
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existencia. Yo estaba entusiasmado de poder compartir mis inquietudes con otra persona que 
además hacía o intentaba hacer la misma actividad que yo. Este chico, que se llamaba José, me 
comentó que su padre tenía muchísimos libros sobre estos temas y que, de alguna manera, lo había 
acercado a ellos. Me comentó también de su hermana, que desde hacía mucho tiempo practicaba 
meditación y otras cosas por el estilo. José me nombró muchos libros que yo no conocía. Se veía que 
había buceado bastante en este tipo de lecturas. Quedamos de acuerdo en que nos íbamos a 
encontrar en mi casa la próxima semana para tocar juntos y, de paso, me iba a traer algunos libros 
para leer. 


Tal como habíamos acordado, nos reunimos en mi casa. Tocamos juntos un buen rato, después 
hablamos de todos los asuntos musicales posibles y antes de irse José me dijo: 


¡Ah! Te traje lo que te había prometido; aquí tienes algunos libros que te pueden interesar. 

Gracias, - le respondí - no sé cuando los voy a poder leer. 

Consérvalos el tiempo que quieras, no hay ningún problema. Bueno, ahora me tengo que ir 
que se hizo tarde. Nos llamamos la próxima semana. 


Me adentré en aquellos libros. Eran dos: uno se llamaba “Encuentros con hombres notables” de un 
tan Gurdjieff y el otro “Fragmentos de una enseñanza desconocida” de Ouspensky, que en realidad 
hablaba de la enseñanza que había recibido de Gurdjieff. 


Encuentros con hombres notables lo dejé de lado y, no sé por que, lo leí sólo después de muchos 
años. Rápidamente devoré Fragmentos. ¡Jamás hubiera pensado que un libro pudiese trastornar 
completamente mi vida. La primera sensación que tuve fue la de una alegría inmensa. En la 
descripción de la búsqueda del autor veía, como un espejo, mis propias inquietudes que no podía 
expresar en palabras! ¡Una persona que al principio del siglo, viviendo en otra parte del continente, 
se hacía las mismas preguntas que yo! Mi entusiasmo llegaba a las estrellas. Yo no era un estudioso 
de lo “oculto!, sólo había leído algunos libros... pero este libro había roto todos mis esquemas. No 
sabía por qué, pero las enseñanzas que se transmitían eran completamente diferentes de, por 
ejemplo, la de los Maestros hindúes. Yo tenía la certeza de que ahí estaba lo que buscaba, no sabía 
de dónde me venía, pero ese libro era mi “pan” de todos los días y no me separaba nunca de él. 
Estuve casi un año leyéndolo. En ocasiones lo tenía que dejar para tratar de digerir toda la 
información que tenía. Con el tiempo me empecé a familiarizar con las ideas que exponía que, 
lógicamente, estaban sujetas a mi subjetividad. La idea de trabajar sobre “sí mismo”, el observar 
nuestras acciones delante de los impactos que recibimos constantemente, nuestras diferentes 
personalidades, el condicionamiento, etc., todo formaba parte de mi “pensar diario”, daba vueltas 
por mi cabeza creando el embrión de una nueva forma de pensar y de ver las cosas. Otro aspecto 
que me había llamado la atención era esa nueva forma de ver el arte y especialmente la música. 
Nunca había oído hablar de “arte objetivo” y de “música objetiva”, una música que puede crear un 
estado determinado independientemente del gusto, o un ambiente que por sus dimensiones 
particulares, debidas a un conocimiento especial, puede hacer llorar o refr... era todo tan maravilloso 
y fantástico que no lo podía creer. Mi entusiasmo era tanto que empecé a aconsejar a todos mis 
amigos que lo leyeran y con tristeza pude comprobar que el libro no les hacía el mismo efecto que 
me había hecho a mí. Me reunía con José y otros músicos para tocar y cuando la sesión terminaba 
nos poníamos a discutir algún argumento del libro. Si bien había muchas cosas que no podía 
comprender, principalmente las referidas a la estructura del universo, las octavas, los hidrógenos, 
etc., que me parecían un idioma de otro planeta; mi atención se centraba sobre los aspectos del 
condicionamiento y de la mecanicidad existentes en el hombre, una cosa tan evidente que 
cualquiera lo podía comprobar en si mismo. El hombre vivía dormido en la realidad y debía 
despertar, pero la pregunta era: ¿Cómo puede uno despertar de su propio sueño? La única respuesta 
que me podía dar era la de encontrar yo también una enseñanza como ésa... Pero, ¿Cómo hacerlo? 
¡Por dónde empezar? Quizá estaba sólo soñando y haciéndome ilusiones de encontrar algo que no 
existía y que era sólo una utopía... 


Con el tiempo mi entusiasmo se fue apaciguando y todo terminó en los límites de lo personal. Ya no 
discutía con otros amigos sobre estos temas, mi vida continuaba normalmente y cada tanto pensaba 
en estas cosas. 


Ahora debía afrontar un problema que para mí era una tragedia: el servicio militar. Principalmente 
porque me iba a desconectar completamente del ambiente musical y del circuito de conciertos en el 
que me iba muy bien entonces. 


COINCIDENCIAS 


Me había llegado la tarjeta para presentarme a la visita médica. Estaba estudiando todas las 
posibilidades para no ser aceptado en el servicio militar. Esta situación me hacía estar nervioso todo 
el tiempo y agresivo con todo el mundo. No quería hacer el servicio de ninguna forma. Así que, hasta 
el día de la visita médica, el centro de mi atención estaba en ver cómo podía hacer para no hacerlo. 
El día tan esperado llegó. Después de haberme hecho todos los análisis y las visitas necesarias fui, a 
pesar mío, aceptado para el servicio. Sentí que el mundo se me caía encima, no podía creer que 
tuviera que hacerlo. Yo, de por si, tenía aversión a los militares y a todo lo que tuviera que ver con 
ellos, los detestaba... y ahora tenía que perder un año sirviéndoles, no podía encontrar un motivo 
válido que justificara ese tiempo dedicado al servicio. 


Antes, había puesto mis esperanzas en el sorteo, ya que en Argentina por cuestiones de capacidad 
no todos hacen el servicio. De esta manera, utilizando los últimos tres números del documento de 
identidad, se sortean desde el 000 al 999; el sorteo es transmitido por la televisión y a los 
afortunados que les toca cualquier número desde el 000 al 400 se salvan de hacer el servicio, los 
demás lo hacen. A mí me tocó el 948, mi destino estaba fijado; el único consuelo que tenía era que 
me había tocado la Marina, que de las tres armas era la mejor. 


A pesar del vistoso “apto” que me habían puesto en el documento, hice recurso para ser visitado 
otra vez. Tenía un problema de pies planos y, en un tiempo, quien tenía este problema no era apto 
para hacer el servicio. Me hice todo tipo de radiografías y certificados médicos y fui una semana al 
distrito militar, que distaba unas tres horas en tren de mi casa. El último día me hicieron la prueba 
de los pies, poniéndome una tintura y haciéndome caminar en un plano metálico donde quedaban 
señaladas claramente las huellas. Después de que la comisión de médicos las observaron 
atentamente, se pusieron a reír y tomándome el pelo, me dijeron: “Pero si vos tenés los pies más 
perfectos para hacer el servicio. Podríais marchar por un día seguido sin parar”. Después de este 
último intento era mejor empezar a resignarme y a habituarme a la idea de hacer el servicio militar. 
Todavía me quedaban algunos meses de libertad que quería aprovechar totalmente. 


Había dejado de lado todas las cuestiones filosóficas, era como si estuviera en un sueño. Me 
preocupaba sólo por gozar el tiempo que me quedaba antes de hacer el servicio. Salía todas las 
noches, iba a los locales a tocar, hacía una vida totalmente irregular, a la cual no estaba para nada 
habituado. Había bajado muchísimo de peso, pero no me importaba. Inconscientemente me quería 
hacer daño y lo estaba logrando con gran éxito. Lo que casi todos mis coetáneos aceptaban como 
algo que había que hacer y punto, y para otros era una experiencia interesante y no veían la hora de 
hacerlo, para mí era verdaderamente una tragedia. La vida desastrosa que llevaba era para tratar de 
olvidar y no pensar. Dormía poquísimo, abusaba del sexo y de las bebidas. 


No me drogaba aunque en el ambiente en el que estaba las drogas corrían como el agua, siempre 
había estado en contra de ellas. A veces me ponía a pensar en el condicionamiento, en la 
mecanicidad de la vida, en la debilidad ante las dificultades y en el hecho de no afrontar los eventos 
como son; en todo lo que había leído. Pero cualquier sugerencia que me hacía no surtía efecto, en 
realidad nada me importaba. Había caído en un estado depresivo que yo mismo había construido. 


La visita militar la había hecho en agosto y, en teoría, debían llamarme a mediados de enero. Un 
conflicto que había creado entre Chile y Argentina por el canal de Beagle hizo que la clase anterior a 
la mía quedase mucho más tiempo en servicio. 


Recibí la llamada al servicio en mayo y para ese entonces ya estaba totalmente resignado a perder 
un año sirviendo “a la Patria”. Me presenté en el Distrito Militar de la Plata, desde donde nos 
destinaría a los diferentes cuarteles para hacer el entrenamiento. Era un momento de mucha 
tensión, no se sabía hasta el último momento cuál sería la destinación. 


Nos habían puesto en una pieza, todos tirados en el piso. Éramos alrededor de 200 personas, no se 
podía respirar parecía que faltaba el aire. Nunca me había sentido tan mal como en ese momento, 
todo era deprimente. En mi cabeza me preguntaba sin cesar un momento: ¿Cuál es el motivo de 
todo esto? ¿Por qué a mí? ¿Qué puedo aprender?... 


Mi grupo fue el último en ser destinado, ya era de noche. Nos subieron a un camión rumbo a un 
lugar desconocido. Ninguno de los suboficiales quiso decirnos nada, al contrario, nos tomaban el 
pelo diciendo que nos esperaba un largo viaje, que tal vez llegaríamos al día siguiente. Viajamos por 
más de tres horas, en algún momento el ruido ensordecedor del camión se desvaneció. El camión se 
había detenido. Nos bajamos y miré a mi alrededor. Hacia mi derecha estaba el río y a mi izquierda 
se veían los edificios de la zona de la estación de Retiro. Suspiré con alivio: nos destinaron al mejor 
lugar que existe en la Marina. 


Con el pasar de los días me fui habituando al ambiente y a la vida regular que en los últimos tiempos 
había perdido completamente. En poco tiempo, con los ejercicios que hacíamos, me puse en forma. 
Si bien continuaba pensando que el servicio era una pérdida de tiempo y que no podía aprender 
nada en él, me había dado cuenta que había hecho una tragedia por nada. 


Llegó la primera licencia. Después vino el juramento de la bandera y después llegó la destinación. 
Este es el momento de mayor tensión e incógnita para los soldados. Todas las voces que corren en 
los pasillos: a vos te manda acá, a vos allá; es un periodo de bastante nerviosismo. Por fin llegó mi 
turno y para mi fortuna fui destinado a una Escuela de Marina Mercante que se encontraba a 15 
minutos de donde estaba, exactamente al lado del edificio Libertad, el cuartel general de la Marina 
de Guerra, tenía unos 20 soldados y algunos suboficiales; los soldados hacían las guardias y estaban 
encargados de la limpieza. Yo fui asignado con otro soldado a un pañol, una especie de almacén. 


La escuela era bastante nueva y el edificio donde yo estaba había sido inaugurado ese mismo año. 
En el pañol había colchones, sábanas, frazadas y todos los elementos que podían servir para los 
estudiantes residentes en la escuela. En el almacén estábamos dos soldados y un suboficial 
responsable de todo. Rápidamente me adapté al lugar y al trabajo que tenía que hacer. Cumplía 
horarios de oficina de 8 de la mañana a 5 de la tarde, o el otro turno, que era de 12 del mediodía a 9 
de la noche. Teníamos estos turnos porque no había lugar para dormir, salvo para quienes hacían 
guardia, que tocaba una vez por semana a cada uno. 


Ya habían pasado más o menos tres meses desde que estaba en la escuela y todo se desarrollaba 
normalmente. Mi idea de que era una pérdida total de tiempo había sido totalmente confirmada. No 
pasaba nada interesante y no se aprendía absolutamente nada. No podía entender todavía por qué 
me había tocado hacer el servicio militar. 


El suboficial encargado de nosotros nos comunicó que debía ser transferido y que en la semana 
llegaría quien iba a sustituirlo. Después de dos días apareció un señor de unos sesenta y cinco años 
que se presentó diciendo ser el nuevo encargado del pañol y que nosotros estábamos bajo su total 
responsabilidad. Su nombre era Fabián Martínez y nos dijo que estaba en pensión. Empezó a 
explicarnos cómo debía hacerse el trabajo y que debíamos cambiar muchas cosas para que 
funcionase como él lo deseaba. Nos dio un montón de trabajo para hacer. Yo preguntaba para mis 
adentros quien diablos lo había mandado. El otro suboficial no se hacía ver nunca y éste, en cambio, 


pensaba instalarse todo el tiempo allí a controlarnos. Empezamos rápidamente a hacer lo que nos 
había pedido, mientras tanto, él estaba sentado hojeando unas viejas revistas de ajedrez. 


Don Fabián, así lo llamaba yo, era un tipo bastante raro, y en este primer encuentro no me había 
dado una buena impresión, todo lo contrario, me parecía un viejo resentido y regañón. Había 
aparecido sólo para complicarme la vida. Después de este encuentro jamás hubiera pensado que se 
iba a transformar en un verdadero amigo. 


Durante dos meses estuvimos muy ocupados en la organización del pañol, habían llegado nuevos 
cadetes del interior del país y debíamos abastecerlos de todos los elementos necesarios para el 
periodo de permanencia en la escuela. Hacer el inventario de todo nos había llevado alrededor de un 
mes de duro trabajo, don Fabián era bastante escrupuloso y controlaba todo lo que hacíamos. El 
pasaba todo el tiempo leyendo sus revistas de ajedrez, a veces traía algunos libros pero yo no podía 
saber de que trataban, él hacía lo posible para que no los viéramos. Era muy difícil que nos hablase 
de cualquier tema que no fuera el relacionado con lo que teníamos que hacer, a veces nos 
comentaba que había viajado muchísimo por el mundo y nos hablaba de los países que más le 
habían gustado. Nos hacía descripciones detalladas de las mujeres principalmente. Eran su tema 
preferido. Estas conversaciones esporádicas porque la mayor parte del tiempo la pasaba en silencio, 
leyendo y a la vez controlándonos. Yo lo consideraba un tipo bastante raro y no podía entender que 
diablos estaba haciendo ahí. Estaba jubilado desde hacía cinco años y había tomado un encargo por 
sólo siete u ocho meses. De todas maneras y contrariamente a la primera impresión que tuvimos 
nos dejaba mucha libertad de acción mientras hiciéramos el trabajo adecuadamente. Así 
transcurrían las semanas, en total monotonía y normalidad. Mi vida se había normalizado en todos 
los sentidos y había comenzado a leer otra vez. En la librería de la estación me había comprado un 
libro de Khrisnamurti, había escuchado hablar mucho de él, pero nunca había tenido la ocasión de 
leerlo. En los momentos libres que tenía en el pañol le daba una hojeada. Una vez lo olvidé encima 
de la mesa y cuando regresé de almorzar me encontré a don Fabián dándole un vistazo. Cuando me 
vio entrar lo dejó sobre la mesa. 


¿Usted lee este tipo de cosas? Preguntó. 
Si. 


Me miró como haciéndome una radiografía y no dijo nada más. 


Esta situación que se había creado me hizo alzar las orejas y me llamó mucho la atención. No sé por 
qué pensé que quizás a él también le interesara ese tipo de lecturas. 


Había salido un poco más tarde de mi casa para ir a la escuela. No me preocupaba mucho llegar 
tarde porque ¡ba a estar solo todo el día y no tenía nada que hacer. Los cadetes tenían el día libre, 
mi compañero estaba enfermo y don Fabián me había advertido que era muy probable que no fuera 
a trabajar porque tenía un encargo que hacer. Llegué a la escuela, me dirigí al pañol y al abrir la 
puerta, para mi sorpresa, me encontré a don Fabián que estaba como siempre, leyendo alguna 
jugada de ajedrez. 


Buen día don Fabián. Pensé que hoy no vendría. 
Si, es verdad, sólo que mi encargo fue cancelado y aquí me tiene. Pero, siéntese Sgolastra. 
Hoy hay poco que hacer. Siéntese, que hablaremos un poco. 


Don Fabián, a pesar de que con nosotros no hablaba mucho, porque prefería que trabajáramos, tenía 
fama de ser un “hablador”. En muchas ocasiones lo había observado conversando con otras 
personas y era verdaderamente una máquina de decir palabras. Se caracterizaba por usar un 
lenguaje bastante refinado. No había tenido ocasión, hasta ese momento de hablar a solas con él y 
la cosa me intrigaba bastante. Don Fabián inició un largo monólogo. 


Usted sabe que uno de los temas más interesantes que existen en la sociedad 
contemporánea es el de la relación humana, es decir, el trato de un individuo con otro individuo que 
a la postre, multiplicado, constituye la sociedad. Este tema tan rico y viejo como el tiempo constituye 
el aval de sociólogos, psicólogos, de toda esa gente que se cree con capacidad de opinar; de los 
credos religiosos, que desgraciadamente han hecho tantos estragos a través del curso de los siglos, 
y por todas esas personas, que por cierto no son muchas, inteligentes y sagaces que se dan cuenta 


de que el individuo no solamente está en corto circuito con otro individuo, sino también consigo 
mismo. Este es el punto neurálgico de toda la cuestión, es el “conócete a ti mismo”. 


¿Por qué todo esto? Porque cuanto más despierto esté yo a mis propias reacciones y mis 
propias acciones, más me voy a dar cuenta si estoy o no ubicado en medio que, después de todo, 
son muchos los que lo forman y a eso es a lo que llamamos sociedad. Es decir, tengo que darme 
cuenta de cómo pienso o de por qué dejo de pensar o de por qué hago tal cosa y por qué dejo de 
hacerla. En otros términos, tengo que darme cuenta de cuál es el motivo que me induce a hacer algo 
o a estar en algo. 


Por ejemplo, tomemos el caso típico de la humanidad: el caso de los credos. ¿Por qué un 
individuo es mahometano o se dice que es mahometano, otro budista, otro cristiano, etcétera? 
Porque el medio lo educa de esa manera, le inculca una idea, un dogma y, lógicamente, el niño de 
hoy, hombre de mañana, acepta lo que el padre, la madre, el abuelo, el tatarabuelo o la sociedad le 
ínculca. Con esas ideas actuamos y nos movemos en un medio que está siempre en conflicto, es 
decir, una idea contra otra idea, una imagen contra otra imagen y así perdemos de vista los hechos. 
El hecho es drástico, el hecho me dice que yo soy un ser humano y mi interlocutor, que puede ser de 
cualquier parte del mundo, es otro ser humano. Pero yo les pongo un rótulo: a éste lo llamo budista, 
al otro cristiano y al otro mahometano. Así los veo de acuerdo a valores establecidos por la sociedad, 
valores totalmente falsos y absurdos, muy lejos de la realidad y que lo único que hacen es dividir al 
mundo y al individuo creando compartimentos fijos. ¿Cómo se puede dividir algo que siempre estuvo 
unido? Con esas nos movemos y actuamos. En otros términos, creamos una falsa civilización, una 
falsa cultura y dentro de ella pugnamos por establecer un equilibrio de valores. Vale decir que 
partiendo de bases falsas queremos llegar a conclusiones justas y eso es realmente imposible. No 
basta podar el árbol, creyendo que son las ramas las que están putrefactas. Si las raíces están 
podridas evidentemente ese árbol está verdaderamente deteriorado y habrá que tomar medidas 
mucho más profundas que simplemente podar las ramas. De manera, entonces, que el primer aval 
no es mi oponente, ni mi interlocutor, ni la sociedad: soy yo. ¿Qué es lo que yo sé por mi mismo y de 
mí mismo? Evidentemente muy poco. La sociedad actual, como la sociedad del pasado, se ha 
preocupado muy poco por descubrir qué es lo que sabe el individuo de si mismo y por sí mismo. El 
hecho de aceptar valores “porque lo dijo Sócrates”, “porque lo dijo Cristo” o “porque lo dijo 
Mahoma”, no tiene ningún valor sí yo realmente no los comprendo. Una de las falacias más grandes 
de la actualidad, y también del pasado, es la de querer ajustar los hechos a una idea. Uno cree en lo 
que más le acomoda, y así se trata de desvirtuar lo que en realidad verdaderamente es, ajustándolo 
a un ideal. Ese ideal retuerce la mente y desgraciadamente tergiversa los hechos. Después de esa 
barahúnda, digamos así hecha, queremos ajustar nuevos valores y someterlos a la consideración de 
la gente llamada inteligente. Evidentemente eso está viciado de falsedad. Usted me dirá por qué. 
Evidentemente en parte va a ser falsa: primero se acepta una imagen, se acepta un ideal y luego 
queremos que los hechos, en contraste con eso, sean reales y veraces. De hecho todo será falseado 
por una idea. Vale decir, para sintetizar, que este tema, repito por enésima vez, tan viejo como el 
mundo, está en pañales. Que es el de aceptar algo sin comprender nada y el de querer ajustar un 
ideal a un hipotético hecho, ese evidentemente ya no es un hecho, es una falacia y partiendo de ese 
estado de cosas creemos que podemos comprender el mundo. Esta creencia se transforma en un 
dogma, el dogma se transforma en una enfermedad y eso deteriora la mente y destruye al individuo. 


Don Fabián terminó su monólogo sin detenerse un segundo; su fama de “hablador” la confirmaba 
aquí a grandes letras. 


Usted se preguntará por qué le hablo de todo esto, ¿no? - preguntó después de una pausa -. 
Es que he notado el tipo de lectura que le interesa y yo lo leo desde hace 30 años. Me gustaría saber 
su opinión sobre lo que le dije, ¿es posible? 

Bueno... no sé que decirle, respondí. 

Dígame lo que se le ocurra. 

Estoy totalmente de acuerdo con usted en cuanto a los credos religiosos; yo tuve muchos 
problemas con mi padre por causa de la religión. Me di cuenta de que debía aceptar un montón de 
cosas que eran evidentemente contradictorias y no quería aceptarlas solamente porque fueran de 
opinión popular. Estuve a punto de irme de casa por este tipo de problemas. Yo siempre había tenido 
la certeza de que existía otro modo de acercarse a lo que yo llamaba “Divinidad” y no era el que me 
habían inculcado. 

Muy bien. Estoy muy contento de que estemos de acuerdo en esto. Pienso que en el tiempo 
que vamos a estar juntos podremos hablar de muchas cosas. ¡Caramba! Es la hora de ir a almorzar 


Sgolastra, nos vemos aquí después de almorzar ¿De acuerdo? Hoy hay poco que hacer, ya que el 
material llegará mañana por la mañana. Hasta luego. 


Era verdad, ese era un día con poco trabajo, estábamos esperando el material para entregar a los 
cadetes recién llegados y todo llegaría al día siguiente. 


Me fui a almorzar pensando en don Fabián. Era todo un personaje. Nunca hubiera podido imaginar 
que él iba a ser el puente para iniciar una verdadera búsqueda. 


Regresé al pañol después de comer. Don Fabián ya estaba ahí, como siempre estudiando ajedrez. Lo 
miré con curiosidad. 


Seguramente le sorprende verme siempre con estas viejas revistas de jugadas de ajedrez; es 
una pasión que tengo desde niño. Este es un juego de estrategias y es un entrenamiento para la 
inteligencia. 


No sé por qué, pero me llamó la atención la manera como dijo “inteligencia”. 


¿Qué es para usted la “inteligencia”, don Fabián? 

Esa es una buena pregunta y yo me la hago muy seguido a mí mismo... veamos... 
“inteligencia” diría yo, es la capacidad que ponemos en juego para comprender los valores que nos 
rodean, es decir, para hacer una evaluación exacta... ¿Y qué es una evaluación exacta? Desde luego, 
valga la redundancia, sería darle el justo valor a cada cosa. Por eso yo diría, sin exagerar, yendo 
despacito en este tema tan abstracto, que todas las cosas tienen una medida, y conocer esa medida 
y aplicarla con exactitud es la ciencia suprema de la vida. Porque en general todos nosotros los seres 
humanos, en mayor o menor escala, evaluamos. Tomemos como ejemplo el oro, decimos el patrón 
oro, ¿por qué? Quizás porque el oro escasea, es un metal que sirve para muchas cosas, y en 
proporción a cualquier otro metal, no existen cantidades suficientes y entonces están todas esas 
altas especulaciones que el ser humano hizo a través de los tiempos, y así decimos el patrón oro 
para medir otros valores, es decir tenemos ya un metro. Otro patrón son las medidas longitudinales, 
hemos tomada una medida x que llamamos metro y nos sirve para evaluar otros campos. 


Ahora bien. ¿Hay una medida para evaluar lo que denominamos “inteligencia”? Quisiera hacer un 
paréntesis porque esa pregunta no solamente se la estoy haciendo a usted Sgolastra, sino que me la 
estoy haciendo a mí mismo. Esa claridad, esa evaluación exacta que debiera caracterizar al 
individuo verdaderamente inteligente, yo diría por lo general falla por la base, porque nosotros 
somos educados para aceptar determinados valores y para rechazar otros. Eso destruye la 
verdadera capacidad de pensar. Si a mí me educan como budista y a usted como mahometano y al 
señor de enfrente como cristiano, y esa educación empieza desde los primeros años de edad, 
evidentemente todo lo que se siembra en esa mente infantil va a repercutir no solamente en la 
periferia del cerebro, sino también en su subconsciente. ¿Y qué ocurre con todo eso? Con ese aval, 
con ese bagaje, con ese peso nos vamos a mover a lo largo de la vida esperando que “algo” suceda 
y nos haga darnos cuenta de nuestro estado, y entonces tratar de buscar la solución. Es claro que en 
una sociedad tan compleja como la actual se necesita una mente superlativa para comprender la 
multitud de retos y de desafíos que se nos presentan diariamente. Repito, necesitamos una mente 
lúcida, y no la tenemos porque esa mente ya viene viciada por una falsa cultura. Yo diría que 
estamos pagando el tributo a una falsa civilización, mal que le pese a muchos ideólogos y teólogos. 
El hombre debe aprender a usar su inteligencia para ver qué es lo que puede saber de sí mismo y 
por sí mismo sin aceptar gratuitamente todo lo que le impusieron. Dese cuenta, Sgolastra, que 
vivimos en un mundo de contraposición de ideas, lo que el budista cree que es verdad, es rechazado 
por el mahometano y a su vez por el cristiano. Este tipo de razonamiento está fuera de lo que yo 
llamo “inteligencia”. La mayor parte de las personas lo único que hacen es afianzarse a una idea 
porque así fueron educadas. Eso, según mi criterio, destruye la inteligencia. Y volviendo al principio, 
¿Qué es inteligencia? Inteligencia es comprensión, y ¿Qué es comprensión? Comprensión es darse 
cuenta de la causa y el efecto de algo, comprendiendo los motivos que inducen a aceptar o a 
rechazar algo. 


Alguien golpeó la puerta. Era un suboficial que quería hablar con don Fabián. Se retiraron un 
momento y yo me quedé pensando, no tanto en lo que había dicho don Fabián, sino en cómo lo 
había dicho: era una máquina de hablar, no se paraba nunca. Don Fabián entró, se sentó y, como si 
nada, continuó su monólogo. 


Habíamos dicho que inteligencia era la capacidad de comprender y evaluar con exactitud y 
sin deformación todos esos desafíos, todos esos retos que la vida en enorme cantidad nos presenta 
claramente. Para esto hace falta muchísima claridad, esa claridad por supuesto es el sine qua non 
que debiera tener el buen educador en todos los niveles. Observemos esto: el niño nace normal, 
inocente, con una mente fresca, y lo mismo absorbe una mentira que los padres o los maestros le 
ínculcan, que una verdad, y esto porque la mente fresca está receptiva a todos los impactos y sí se 
le machaca y se le induce a cualquier cosa se le crea una especie de estado hipnótico, entonces se 
le dopa la conciencia y así dopado, por así decirlo, el ser humano no puede comprender lo que ya no 
comprendió. Porque en ciertos niveles somos educados para aceptar ciertas cosas y en otros para 
rechazarlas y todavía no sabemos como funciona nuestro cerebro. Nuestro cerebro es un misterio 
extraordinario, se sabe muy poco de él. Por ejemplo, tomemos este caso: si yo le preguntara a un 
teólogo, por más eminente que fuera en la materia: ¿Quién ve? ¿El espíritu o el cuerpo? ¿Quién Oye? 
¿El espíritu o el cuerpo? No sabría que cosa responderme. Uno me dijo una vez que era el alma; 
entonces, no habría que negarle el alma a los animales. Otro me dijo que era el raciocinio; pero 
entonces, cómo sabe y cómo se entera el espíritu, sí el único que ve y oye es el cuerpo. Entonces 
¿Cuáles son los elementos? ¿Cuáles son los puentes? ¿Qué es lo que une a un ser inmaterial llamado 
espíritu con algo que es material? Esto, desde luego, es un tema tremendamente complejo. Sin 
embargo, con esta cuestión del espíritu, de lo material y lo inmaterial, se ha traficado durante 
generaciones, durante siglos. Así nacieron todos los credos, todos los dogmas, todas las mitologías 
y, evidentemente, si rastreamos a través del pasado legendario, nos encontramos que las 
atrocidades más grandes que ha cometido un ser humano contra otro ser humano, fueron hechas 
siempre en nombre de Dios. Con sus dichosos dioses, con sus divinidades, es decir con su 
incomprensión. Hay una cosa que es drástica y determinante: el ser humano conoce muy poco de la 
razón de su existencia y lo poco que conoce lo llama vida. En realidad tenemos dos estados: el 
estado pretendidamente conocido que llamamos vida y el estado no conocido que llamamos muerte. 
De ahí surgieron todas las invenciones de los ideólogos, las cuales a través del correr de los siglos se 
han convertido en una tela de araña que desgraciadamente maniata al individuo, droga a la 
inteligencia, la destruye. No se puede comprender cuándo se ha sido educado para aceptar 
determinados valores y rechazar otros. Yo puedo comprenderlo a usted cuando lo estoy escuchando 
únicamente si lo hago parcialmente, si lo rechazo a priori porque tengo ideas contrarias hacia usted 
no lo voy a comprender jamás, porque mi estado ya está predispuesto contra usted; y si me 
identifico, tampoco lo voy a comprender. Todo eso desde luego destruye la inteligencia, es decir, la 
comprensión imparcial de los hechos. Pero entonces, ¿Qué debo hacer? Primero, y antes que nada, 
debo dejar de lado todo lo que sé, todo lo que creo saber, o que no sé con relación a ciertas cosas, y 
escuchar. Al escuchar, y si lo hago con imparcialidad y con atención, es probable que dentro de mi 
capacidad se produzca esa evaluación que después yo emitiré o no como juicio. Podré estar 
acertado o no pero en esa confrontación entre usted y yo, si los dos somos sinceros e imparciales, es 
probable que surja la “luz”. Y en el caso de que no surgiera, porque no llegamos a la raíz de lo que 
queríamos llegar, por lo menos nos habremos dado cuenta, reitero, de lo poco que sabemos, y eso 
desde luego también es inteligencia. Darse cuenta cabalmente de que uno no sabe nada es ser un 
sabio y creer que uno sabe mucho, cuando en realidad no sabe nada, es ser un necio. 


De manera que dijimos hasta ahora que inteligencia es comprender, es evaluar con exactitud es 
encontrar la respuesta adecuada a un reto... y ¿Y qué es un reto? Un reto es un desafío, es decir, 
estar ubicado y hacer lo que se tiene que hacer en el momento justo, cuando la circunstancia exija lo 
mismo. Entonces, sintetizando y para concluir: es inteligente aquel que está más despierto respecto 
a otro en relación con los distintos y múltiples retos de la vida, y responde a estos desafíos con 
ecuanimidad, es decir con comprensión. El largo camino de la vida exige perspicacia, mucha 
observación y ser un buen observador. Esto es ya el principio de la inteligencia. 


Don Fabián miró su reloj 


¡Pucha! Qué tarde es, ya es hora de irme a casa. Hoy hablé demasiado y le dejé bastante 
material para pensar. Así podremos reanudar nuestra conversación en los próximos días. ¡Ah!, antes 
de que me vaya, le pido por favor que abandone el pañol a horario, me han pedido que a cierta hora 
ya no se encuentre nadie aquí, sí no tendremos problemas. ¿De acuerdo? Hasta mañana. 


Don Fabián se fue y me quedé solo pensando en todo lo que me había dicho. Era la primera vez que 
encontraba a una persona que hablaba con tanta certeza de estos temas. La sospecha que tenía de 
que se interesaba en estos asuntos estaba totalmente confirmada y eso me llenaba de alegría. Al 
principio me había hecho una imagen totalmente equivocada de él. Me había dejado llevar por los 
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aspectos exteriores sin esperar a conocerlo más para hacerme una idea, aunque siempre parcial, de 
la persona. Esto ponía de relieve lo débil que era y cómo me ponía a merced de las apariencias. 
Aunque en ese momento no me daba cuenta, ese hombre me iba a adentrar más seriamente en la 
búsqueda de un verdadero camino, que desde hacía tiempo me había convencido de que era utópico 
pensar en encontrar... por lo menos para mí. 


Durante un tiempo no tuve ocasión de retomar la conversación con don Fabián; teníamos mucho 
trabajo y en ese periodo don Fabián no iba todos los días al pañol. 


Una mañana me había decidido a llevar Fragmentos para mostrárselo y saber su opinión. Lo 
encontré en el pañol. 


Don Fabián le traje este libro para ver sí lo conoce, a mí me cambió la vida, mejor dicho me la 
puso “patas para arriba”. 

¿Qué libro es? Preguntó lleno de curiosidad. 

Se llama Fragmentos de una enseñ... y, antes de que terminara de pronunciar el título, me 
interrumpió. 

¡Ah! ¡Cómo no lo voy a conocer! Yo leí todo ese tipo de cosas. 

¿En serio? Respondí totalmente sorprendido. 

Un día de estos - continuó - lo voy a invitar a mi casa para que pueda ver mi biblioteca 
personal; ahí va a encontrar de todo. 

No veo la hora. 

Ahora, usted, Sgolastra, ¿Cómo es que se interesa por este tipo de lecturas? 

Siempre tuve la tendencia a interesarme en todo lo que yo llamaba “mágico”, en todo eso 
que uno no puede ver ni oír, pero sabe que existe. Tuve siempre dificultad para poder expresarlo en 
palabras, y cuando lo hacía parecía casi ridículo. Una vez, cuando era chico, presencié una escena 
que me marcó: mi abuelo estaba al borde de la muerte, tenía un mal incurable, yo me encontraba 
solo con él porque los demás estaban en otra habitación. De repente mi abuelo me pidió que le fuera 
a buscar agua para unos amigos que habían llegado. Mi abuelo empezó a hablar con estos supuestos 
amigos ¡Pero yo no veía a nadie! En la pieza estábamos sólo él y yo. Mi abuelo insistía en que fuera a 
buscar el agua. Del miedo, salí corriendo a llamar a los demás. Rápidamente llegaron todos, sucedió 
algo que me impresionó: una de las hermanas de mi madre empezó a cambiar de voz. Parecía 
también que cambiaba de fisonomía. Empezó a hablar: “Vengo a llevarme a Manolo (que era mi 
abuelo), ustedes no se deben de preocupar, que irá todo bien”. Esa misma noche mi abuelo murió. 

Por mucho tiempo tuve que dormir con mis padres debido al miedo que tenía. Esa experiencia 
me dejó una “inquietud” profunda. Se manifestó principalmente en la adolescencia. Tenía problemas 
para adaptarme a las personas, no sabía realmente para donde agarrar. Me sentía inquieto y estaba 
viviendo “mal” la edad que tenía. Después empecé a leer algunos libros con los que me identifiqué 
en ciertas cosas, pero también me cansaron. Recuerdo el libro de un yogui hindú que decía: “no 
hasta esto por que es mejor meditar; no vayas al cine porque es mejor meditar; no comas porque es 
mejor meditar”. Total, que no se podía hacer nada, y lo tiré a la basura... 


D. Fabián me escuchaba atentamente, casi sorprendido, me interrumpió. 


¿Y cómo llegó a Fragmentos? 

Bueno, la verdad es que llegué a este libro por casualidad. Me lo prestó un amigo, dos años 
atrás más o menos. La única cosa que sé es que cambió mi modo de ver las cosas. Hasta ese 
momento había leído, como le dije, libros de filosofía hindú, y casi todos los Lobsang Rampa, pero las 
enseñanzas que se exponen aquí son diferentes a todas las demás. No le puedo decir el por qué, 
pero lo siento así. 

Interesante. ¿Por qué ha encontrado esas “ideas” o “enseñanzas” diferentes de las demás? 

Porque en este libro se ve al hombre desde una óptica completamente diferente. Resalta su 
condicionamiento, su mecanicidad y, principalmente, la estupidez humana que hace al hombre vivir 
dormido. Pero lo principal era que podía comprobar muchas de las cosas ahí descritas en mí mismo. 
Toda esa estupidez, el condicionamiento, el estar completamente sujetos a los impactos exteriores, 
el ir de aquí para allá como una bandera en el mástil sin poder “hacer” absolutamente nada. Todo 
eso sucede en mí, como seguramente sucede en todos los demás. Pero con el tiempo empecé a ver 
todo ese como algo “utópico”, como algo que existe sólo en los libros. 

Estoy muy contento de escucharlo hablar de sus inquietudes. Este es el primer paso que se 
necesita para empezar a “hacer” algo verdadero en usted, y aunque crea estar convencido de lo 
contrario, yo le aseguro que esas cosas existen. 
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Lo que acababa de decir don Fabián me golpeó: “Yo le aseguro que esas cosas existen”. ¿Acaso 
él las había experimentado personalmente? Mi mente volaba a mil por hora fantaseando un montón 
de cosas. Después de haberme hecho esas preguntas mentalmente, se las hice a don Fabián. 


Usted, Sgolastra, va demasiado rápido en sus conclusiones. En estos casos es mejor no 
fantasear demasiado. Yo no experimenté personalmente eso, pero sí he leído mucho y conozco 
personas que de alguna manera estuvieron en contacto con enseñanzas reales. Pero por ahora no 
hablaremos de esto, y tampoco de otra cosa, porque usted tiene mucho trabajo que terminar y ya no 
lo quiero ver más dando vueltas por acá. 


Después de esta conversación, don Fabián cambió completamente su actitud hacia mí, me hacía 
chistes y, sobre todo, me tomaba el pelo muy seguido. Sabía que yo me ofendía con facilidad y 
cualquier ocasión era bueno para hacérmelo notar. 


Yo estaba convencido de que todo lo que había pasado y lo que estaba pasando, no podía ser casual 
y que tenía que tener, por fuerza, una dirección y un punto de partida. Seguramente me estaba 
dirigiendo hacia “algo” que no sabía, sino, ¿qué sentido tenían todas esas “casualidades”? Me quería 
convencer de que era así porque tenía la esperanza de que algo pudiera cambiar en mí 
verdaderamente. La misma situación del servicio militar, al cual me había resistido tanto, tenía una 
razón de ser, un motivo bien preciso, pero si todo esto fuera sólo fruto de mis deseos, y todo 
terminara ahí. ¡No!, no quería pensar en esa posibilidad. Sólo el tiempo me iba a dar las respuestas 
que estaba buscando... Y así lo hizo. 
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UN MAESTRO VERDADERO 


El tiempo en el servicio militar estaba transcurriendo muy rápidamente. Me divertía mucho con don 
Fabián y siempre aprendía cosas nuevas. Me había hablado de su pasado, de lo mucho que había 
viajado, del tiempo en que fue profesor la escuela de la Marina de Guerra, donde se divertía aplicado 
ciertas técnicas psicológicas a los estudiantes. Se había interesado en el ocultismo desde muy joven 
y había leído muchísimo material. 


En los ratos libres me enseñaba algunas técnicas de hipnotismo y de concentración, siempre muy 
superficialmente, pero siempre era interesante para mí. Vagamente me había comentado que nunca 
estuvo con ningún Maestro o grupo seriamente. Sólo una vez, muchos años atrás, lo había intentado, 
pero se había dado cuenta de que eso no era para él. En cambio se reunía con amigos para leer 
cosas o practicar mantrams u otros ejercicios. El se consideraba sólo un apasionado lector y nada 
más. Yo no sabía realmente si lo que me decía era verdad o mentira, porque siempre me tomaba el 
pelo y se divertía muchísimo. Una mañana en medio de una conversación me dice: 


Sí no tiene nada que hacer mañana en la noche le invito a cenar a mi casa. Van a venir unos 
queridos amigos míos que seguramente le gustará conocer. 

Me encantaría, don Fabián. ¿A qué hora debo ir? 

Puede venir más o menos a las siete y media. Le doy la dirección, porque mañana no voy a 
poder venir. 

Gracias don Fabián. ¿Tengo que llevar algo? 

No, no se preocupe. Sólo trate de venir. 

Allá estaré sin falta. 


D. Fabián me había prometido desde hacía tiempo esta invitación. Faltaban dos meses para terminar 
el servicio y había cumplido su promesa. 


Había salido de mi casa con bastante anticipación para llegar a tiempo a la cita. Pensaba que 
seguramente don Fabián se traía algo “dentro de la manga”, estaba seguro de que me había 
invitado por un motivo muy preciso. Además, estaba seguro de que él siempre me tenía en 
observación... era sólo una sensación, pero estaba convencido de ello. 


Llegué con cuarenta minutos de adelanto. Don Fabián vivía en la calle Santa Fe, en pleno centro de 
la capital. Para hacer un poco de tiempo me fui a la editorial Kier, una de las librerías más 
importantes de Buenos Aires, especializada en temas esotéricos de todo tipo. Cuando entraba a ese 
tipo de negocios no sabía por dónde empezar a ver, me mareaba la cantidad de títulos que llamaban 
mi atención. Cuando llegó la hora fui a la casa de don Fabián. El edificio donde vivía era bastante 
lujoso. Toqué el timbre y subí al departamento. Don Fabián me estaba esperando. Me recibió muy 
alegre, como de costumbre, y me dijo que sus amigos estaban por llegar. 


Ponte cómodo, voy a avisar a mi esposa que llegaste. 
Me quedé en uno de los sillones y me quedé sorprendido por el lujo del departamento. Esto me hizo 
sospechar, y me preguntaba como podía ser que un suboficial pudiera mantener ese departamento y 
este nivel de vida, que por su apariencia, era bastante alto. 
Don Fabián me presentó a su mujer. 

Este es Juan Sgolastra, el chico del que te hablé. 

Encantado. 

Es un placer. 
Era una mujer que parecía mucho más joven que don Fabián. Se distinguía por su simpatía y por una 


cierta clase. Don Fabián me dijo que era española y una pintora muy reconocida (en efecto, la casa 
estaba llena de cuadros) y que sus cuadros eran muy cotizados. Esto explicaba un poco el nivel de 
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vida que seguramente llevaban. Después de un rato de hablar del más o del menos, don Fabián me 
llevó a conocer la casa. 


Vimos todas las habitaciones y quedé impresionado por la cantidad de libros que tenía. En todas 
había un librero repleto de libros. Don Fabián había notado mi asombro. 


¿Ves todos estos libros? Fueron leídos casí todos, pero no sirven para nada, un día de éstos 
los voy a tirar por la ventana... 

¡Cómo que no sirven! ¿Qué puede hacer uno sin libros? Dije convencido 

Sí... no te quiero decir que no sirvan, pero cuando lees tantas cosas te das cuenta de que no 
sirven. Te pueden llevar hasta un cierto punto, te pueden ayudar a darte cuenta... pero, para ir más 
allá necesitas otra cosa que no se encuentra en los libros. 

¿Qué cosa don Fabián? ¿Qué cosa? 

¡Qué preguntón estás hoy! ¡Quieres saber demasiadas cosas, demasiado rápido! Pero para 
saberlas se necesita tiempo. 


No entendí lo que me quería decir. Nunca lo había escuchado hablar así, tan enigmáticamente. 


A mí me molestaba particularmente esa forma de hablar justamente por ser impaciente y querer 
saber todo rápidamente. 


Después de ver las habitaciones don Fabián me dijo que me quería mostrar una cosa. Fuimos hacia 
la sala, me señaló algunos tapices que colgaban en la pared. 


Estos son tapices particulares. Hechos con colores vivos. Cada uno tiene una función especial 
de acuerdo a sus dibujos. 

¿Cómo? 

Si, como escuchastes. Las formas geométricas inducen un cierto tipo de ondas y, sumadas a 
la combinación de colores, emiten un cierto tipo de energía que influye en el ambiente en donde 
están colocados. 

¿En serio don Fabián? No será que me está tomando el pelo, ¿no? 

No, esto es en serio. Por ejemplo, éste sirve para la concentración y éste otro para la 
positividad. 

Había leído algo así acerca de la música, pero no imaginaba que existieran tapices con esa 
función. ¿Dónde los consiguió? Si se puede saber. | 

Me los trajo un amigo del Medio Oriente. El viaja mucho por su trabajo, que es el de vender 
tapices, y a veces tiene la posibilidad de conseguir cosas de este tipo. Hoy vas a tener ocasión de 
conocerlo. Viene a cenar. 


En ese momento sonó el timbre. Eran los amigos de don Fabián y fuimos a recibirlos. Después de las 
presentaciones formales nos dirigimos a la sala, donde la esposa de don Fabián, que se llamaba 
Alicia, nos tenía preparado un aperitivo. 


Eran cuatro los amigos de don Fabián. Dos de ellos con sus esposas. Tenían todos alrededor de 50 o 
55 años. Me sentía un poco incómodo. Don Fabián se dio cuenta. 


Tranquiliízate y relájate. Aquí nadie te va a comer. 


Todos se rieron, cosa que me molestó mucho. En este tipo de situaciones, en medio de personas 
desconocidas, me costaba mucho ser natural y no podía evitar emitir juicios sobre ellas. De todos 
ellos había uno que me llamaba la atención, tenía algo particular que lo diferenciaba de los demás. 


En la cena se hablaba de todo un poco: de la situación en la que se encontraba el país, que cada día 
era peor; de la situación del mundo y cosas por el estilo, en fin, todos los temas de actualidad que 
pueden hablarse mientras se cena. No se tocaban temas que yo consideraba “interesantes”. Todo 
transcurría muy agradablemente. Yo casi no abría la boca y me dedicaba sólo a escuchar. En algún 
momento, don Fabián preguntó a uno de sus amigos, al que yo consideraba más extraño: 


¿Por qué no nos contás dónde estuviste en tu último viaje? 


Bueno - respondió - estuve viajando por tres meses: un mes y medio en países europeos y el 
otro mes y medio en el Medio Oriente. Estuve recorriendo algunos lugares particulares donde tenían 
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ciertos tapices que me interesaban y que por fortuna pude conseguir. Era más o menos la misma 
zona donde conseguí los tuyos. Fue un viaje agotador y, para colmo, no me sentí muy bien de salud. 
Por desgracia no puedo descansar ahora mucho, ya que dentro de poco debo viajar por casi todo el 
norte del país. A propósito, ¿cuándo pensás ir a España? - preguntó a don Fabián. 

Pienso ir apenas termine el contrato con la Escuela, dentro de un mes, creo, si todo va bien. 

Entonces, ¿por qué no vienes conmigo? - dijo Javier, que así se llamaba el de los tapices -. 
Tengo que ir a Mendoza dos días y vamos a ir a la estancia. ¿Sabes que para ese entonces va a estar 
aquí, no? 

Si - respondió don Fabián. 


Yo no sabía de que hablaban y a quién se referían. Era evidente que era una cosa entre ellos dos, 
porque los demás hablaban entre ellos. Javier continuó. 


Va a estar de visita y sólo por una noche, y esta vez quisiera verlo. 
Si estoy desocupado con gusto te acompañaré, a mí también me gustaría verlo otra vez. 
Bueno, tendremos tiempo para hablar con calma y para ponernos de acuerdo. 


Mientras tanto, la mujer de don Fabián nos invitaba a pasar a la sala. Una vez en la sala formaron 
grupos separados de conversación: por un lado la mujer de don Fabián con sus amigos y sus 
respectivas esposas, y por el otro don Fabián, Javier y yo. El ambiente era muy agradable. Nosotros 
estábamos sentados, muy cómodamente, en un ángulo de la sala. Unicamente se escuchaba el leve 
murmullo de nuestras voces. De repente, don Fabián, dirigiéndose a mí, dijo: 


Javier estuvo algunos años en los grupos de Gurdijeff. 


Me tomó por sorpresa, y seguramente la expresión de mi cara lo dio a entender, porque los dos 
rieron. 


¿De veras? 

Sí, estuve unos tres años, cuando era mucho más joven, pero después escapé. ¡Por fortuna! 

¿Por qué por fortuna? ¿Acaso no es una enseñanza verdadera? 

Antes de hablar de enseñanza debemos entender que cuando una escuela, sí la queremos 
llamar así, cumple su función y su fundador muere, automáticamente la escuela se cristaliza, se 
transforma en algo repetitivo y estéril. Con esto tampoco te quiero decir que Gurdieff haya fundado 
una escuela, porque no lo hizo. El tenía un trabajo que hacer, en parte lo logró y en parte fracasó. 
Cuando por esos años me pude dar cuenta de todo esto y abrí mis ojos, me puse a buscar lo que 
estaba funcionando en ese momento, o sea, la escuela o como lo quieras llamar. 


Eso era demasiado fuerte para mí y no podía entender con precisión lo que me quería decir. Un 
montón de preguntas giraban en mi cabeza. 


¿Pero... lo que transmitió Gurajieff... era falso? Dije, sin saber por dónde comenzar con mis 
preguntas. ] 

No es cuestión de si era falso o verdadero. El utilizó el material y el lenguaje adecuado para 
ese momento y lo transmitió de acuerdo a las necesidades de las personas. Su trabajo era, entre 
otras cosas, romper con un cierto tipo de filosofía que se había establecido en Occidente y, sobre 
todo, preparar el terreno para lo que debía de venir después. 


A este punto yo ya no entendía nada y me sentía confundido y bastante molesto. Intervino don 
Fabián. 


Yo, en todo este tiempo, te he estado observando (cosa que yo había sospechado) y las 
conversaciones que tuvimos no eran casuales, tenían una razón de ser, un objetivo bien preciso para 
mí, tú de esto no te podías dar cuenta. Como tantas otras personas, tú eres un recién nacido a 
“algo”... a ese “algo” que te hace preguntar cuál es el motivo real de tu existencia, es esa inquietud 
la que te hace vivir descontento siempre. Existen tantas personas que están en las mismas 
condiciones que tú, con las mismas inquietudes, que son las inquietudes eternas del hombre. Esas 
inquietudes son el reflejo exterior de una pequeña “llamita” que el hombre tiene. Cuando esa 
“llamita” se manifiesta debe ser alimentada, y puede ser alimentada sólo por el conocimiento... por 
el verdadero conocimiento que pertenece al hombre. 
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Me di cuenta de que me estaban hablando muy seriamente, como para provocar algo muy preciso 
en mí. Después de una pausa, mientras se escuchaban las voces de los demás, a los que había 
olvidado, Javier tomó la palabra. 


Gurajieff tuvo contacto con ese conocimiento y, en parte, logró transmitir fragmentos de él. 
Pero pensar que eso pueda ser útil para un trabajo real sobre ti mismo es mentirte y perder tu 
tiempo. Como te decía Fabián, más allá de la estupidez del hombre existe la posibilidad de poder 
despertar de su sueño. 

Yo sé que no estás entendiendo nada, pero todo esto que te decimos, si lo empleas 
adecuadamente, te podrá ser útil. No ahora, porque estás demasiado verde para darte cuenta, más 
bien en el futuro. 

Pero ese conocimiento del que tú hablas y del que dices que Gurajieff transmitió una parte, 
¿Dónde se encuentra? ¿Qué hay que hacer para buscarlo? ¿Quién lo posee? Preguntaba impaciente. 

No es tan fácil responderte porque todavía no tienes las bases suficientes para poder 
comprenderlo, pero voy a intentar explicártelo en palabras muy simples: el “Conocimiento” está 
siempre presente pero este “Conocimiento Esencial” del que te estoy hablando no se encuentra en 
ningún libro. En los libros puedes encontrar sólo fragmentos de verdades parciales que representan 
los diferentes estadios de evolución o desarrollo, y que sólo podrás comprender cuando los hayas 
experimentado. La experiencia te la podrá dar sólo la “Fuente” y el “Conocimiento” está 
encomendado a hombres muy especiales que son llamados Maestros Verdaderos... Ellos son 
como una especie de canal o de puerta para que el “Conocimiento” se pueda manifestar y todas las 
personas que están preparadas para recibirlo puedan beneficiarse de él y desarrollarse. No 
confundas “Conocimiento” con información, porque son cosas totalmente diferentes. “Conocimiento” 
es experiencia, la “información” es solamente datos. 

¿Pero estos maestros dónde están? ¿Están en la India, en el Tibet? 

Antes de responderte tienes que comprender que los Maestros de los cuales te estoy 
hablando nada tienen que ver con lo que tú y otras personas pueden pensar. Todo lo que tú puedes 
imaginar es fruto de tu fantasía y de lo que habrás podido leer en los libros. Tú imaginas a un 
hombre con una túnica blanca, sentado, dirigiendo los ojos al cielo; que habla dulcemente 
respondiendo a todas tus preguntas infantiles ¿No es así? 


Asentí con la cabeza. 


Yo te estoy hablando de “Verdaderos Maestros”. Estos hombres tienen una función en el 
planeta y sólo el contacto con ellos te puede llevar a un verdadero desarrollo. Si bien en otros 
periodos de la humanidad podía establecerse lo que yo llamo una “central” en algún lugar debido a 
circunstancias particulares, estos Maestros pueden estar ahora haciendo el “Trabajo” en los lugares 
menos pensados: no es cuestión de geografía, es cuestión de necesidad. 


Yo ya casi no lo seguía, no podía entender lo que me quería decir y hasta donde llegar. Mientras lo 
escuchaba, simultáneamente estaba juzgando lo que me decía y seleccionaba lo que iba de acuerdo 
a mis ideas. Javier se había dado cuenta de que yo no estaba entendiendo nada y, para romper un 
poco con la conversación, le pidió a don Fabián que lo acompañara a servirse un trago. Me quedé 
unos minutos solo, los demás estaban en el taller de Alicia viendo sus obras nuevas. Me sentía 
incómodo y lleno de sospechas. Había algo de Javier que me daba un poco de temor, su forma de 
hablar era segura y hablaba como si hubiera experimentado ciertas cosas. Quizás él estaba 
conectado con un camino verdadero e intentaba decírmelo indirectamente para que yo me diera 
cuenta solo. Mientras pensaba en esto, Javier y don Fabián regresaron y antes de que dijeran una 
palabra, dije: 


Javier, usted está en contacto con un “Maestro” del tipo que me dijo... ¿Es esto lo que me 
quiere decir? 


Quedó un poco sorprendido por mi pregunta. 

No. No estoy con ningún “Maestro” y yo realmente no te quiero decir nada. Te estoy 
diciendo solamente lo que puedes escuchar realmente, y nada más. Te repito, esta conversación te 
podrá ser útil, siempre y cuando puedas comprender la esencia de ella. 


¿Y cual es la esencia? Me siento un poco confundido con todo lo que me dijo. 


16 


Que te sientas confundido es bueno, quiere decir que estás empezando a ver las cosas de 
otro modo y estás teniendo en consideración aspectos que antes desconocías. Pero la esencia de 
nuestra conversación la deberás descubrir tú solo, es la única manera en que te podrá ser útil y 
ayudarte en tu camino. Javier miró su reloj, se sorprendió. Es tarde - dijo - es casí la una de la 
mañana. ¡Es increíble cómo pasa el tiempo cuando uno se pone a hablar! Ahora me tengo que ir, 
mañana, quiero decir hoy, tengo mucho trabajo que hacer. 


Se despidió de don Fabián y de todos los invitados, que también empezaban a irse. 


Espero que nos podamos ver otra vez antes de que Fabián se vaya a España. Si no es así, te 
deseo la mejor fortuna y no te desanimes, ¿OK? - me dijo al despedirse - 


Se fueron todos. Yo también me preparaba para irme. Don Fabián se acercó a mí. 


¿Qué te pareció Javier? ¿Es raro no? Él tuvo muchas experiencias y a veces puede parecer 
arísco, pero es una buena persona. Te invité para que lo conocieras y para que pudieras hablar un 
poco con él. Estoy seguro de que le caíste bastante simpático porque normalmente no habla con 
cualquiera en los términos en que te habló a ti. 


No sé que decir, me pareció un tipo extraño. ¿Cuánto tiempo hace que lo conoce, don Fabián? 


¡Lo conozco de toda una vida! Somos muy buenos amigos y nos divertimos mucho juntos. 
Cuando éramos más jóvenes compartíamos ciertas cosas... eran otros tiempos. Bueno, ya es hora de 
que te vayas a tu casa y, por favor, quiero el trabajo del pañol terminado para la próxima semana. 
Nos veremos recién el martes que viene, ¿Está bien? 


Sí, no se preocupe. Todo estará en su lugar - respondlí. 
Me despedí de su mujer y me fui a mi casa con buen lío en la cabeza. 


Camino a casa todo lo que había escuchado daba vueltas y vueltas en mi mente. Sentía que había 
sido una conversación importante para mí y no sabía muy bien por qué. Por una parte, sentía que 
me estaba acercando a algo que no podía explicar y que lo que estaba haciendo en una forma bien 
determinada; por la otra, todo esto me molestaba y me hacía sentir incómodo. Las dos sensaciones, 
alegría y molestia tenían la misma intensidad. Llegué a casa y no había podido sacar nada en claro. 
Sería mejor que no pensara más en todo eso porque me estaba enredando solo y confundiéndome 
más todavía. Apenas toqué el colchón me quede” dormido. 
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EL ENCUENTRO 


El tiempo había pasado rápidamente, faltaban sólo dos semanas para terminar el servicio. En todo 
este último periodo había visto muy poco a don Fabián, estaba demasiado ocupado con los 
preparativos de su viaje a España. La última vez que lo vi., me dijo que me quería hacer una 
propuesta y que, como era muy difícil que pudiera regresar al pañol, me llamaría por teléfono. Había 
podido conversar muy poco con él acerca de lo ocurrido en su casa. Yo había tratado de digerir todo 
lo que Javier y don Fabián me habían dicho. Después del atolondramiento provocado por esa 
conversación, una serie de pensamientos en cadena y sensaciones confundidas habían empezado a 
agitarse en mí y quería tener tiempo para analizarlas, para definirlas y encontrarles un fundamento. 
Seguramente, don Fabián había previsto claramente cómo me sentiría y por ese motivo me dejó un 
tiempo e reflexión, evitando, cuando lo encontraba, hablar del asunto. Aquella “propuesta” me tenía 
lleno de curiosidad. 


Regresé a mi casa más temprano de lo normal. En el pañol ya no había nada que hacer. Los cadetes 
habían terminado el año escolar y regresado a sus casas. Muchos conscriptos que estaban en la 
escuela habían sido dados de baja. Quedábamos sólo diez y estaba por llegar la nueva leva. Cuando 
llegué a casa, mi madre me dijo que un señor había llamado y que volvería a llamar. Seguramente 
es don Fabián, pensé. Después de unos veinte minutos sonó el teléfono. Era don Fabián. 


¿Cómo estás Juan? 

Bien. Esperaba su llamada. 

Si, lo sé. Escucha, al pañol y no voy a regresar. Estoy muy ocupado con los preparativos del 
viaje y debo hacer una serie de trámites. Podré ir solamente por unos minutos para concluir ciertas 
cosas y no podremos hablar. Como quiero hacerte una propuesta. ¿Por qué no vienes al centro y nos 
tomamos algo? Así conversamos, siempre y cuando no tengas nada que hacer... 

Pero ¡Ahora! Es que acabo de regresar del centro y estoy un poco cansado. 

No ahora, digamos dentro de tres horas, ¿qué te parece alrededor de las seis y media? 
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Si, mejor. ¿Dónde nos vemos? 

Nos podemos encontrar en la puerta del Teatro General San Martín y después vamos a tomar 
algo. ¿Está bien? 

Perfecto, don Fabián. Nos vemos a las seis y media. 


Aquello parecía importante. Me tiré un rato en la cama, estaba cansadísimo. Hacía un calor infernal y 
una humedad tal que parecía no haber aire. Sentía dificultad al respirar. Mientras trataba de dormir 
un poco me puse a pensar todo lo que había sucedido en ese último año, desde mi necedad por no 
hacer el servicio militar, de transformarlo en un drama para mí y para los que estaban a mi 
alrededor. Los problemas inútiles que me había hecho. Mirándolos en ese momento, fríamente, me 
daban verguenza y, por otra parte, pensaba que toda esa resistencia que me había hecho a mí 
mismo, complicándome la vida inútilmente, se había transformado en una situación de mucha 
importancia. El encuentro con don Fabián había solidificado, aunque no entendía muy bien lo que 
pasaba realmente, un montón de certezas que tenía totalmente desconectadas entre sí. Mis 
sensaciones de que debía existir “algo” más allá de la vida de todos los días, eran correctas, aunque 
mis apreciaciones estaban llenas de fantasías. El encuentro con Javier había confirmado lo que yo 
pensaba de las enseñanzas de Gurajieff, transmitidas en Fragmentos, aunque él había puesto en 
relieve que eran sólo fragmentos de un “Conocimiento Superior”, con el cual Gurdjieff estaba en 
contacto y que había trasmitido en parte y muy fragmentado. En realidad era alguien que hacía un 
trabajo, pero no era el Maestro. El estaba en contacto con quién representaba la “Puerta”. Todo esto, 
en resumen, era el resultado de este último año. Nuevas ideas que empezaban a construir un nuevo 
edificio en mi mente, al que yo consideraba más sólido y seguro. El servicio militar había sido un 
pasaje importante, quizás el más importante, y jamás podría haberlo imaginado. 


Me preparé para ir a la cita con don Fabián. El calor era agobiante y se estaba formando una 
tormenta. Es normal en verano en Buenos Aires, que después de algunos días de calor y de una 
humedad casi del cien por ciento, culmine todo con una tormenta de vientos fortísimos que 
parecieran arrancar las casas. Yo la odiaba y esta vez parecía que me iba agarrar en el camino. 
Llegué a la hora fijada y don Fabián me estaba esperando, estaba solo. 


Vamos a la confitería que está aquí a dos cuadras, es un buen ambiente y se está muy bien. 
Debemos apurarnos antes de que nos agarre la lluvia. 


El tiempo estaba cargadísimo y ya empezaba a levantar ese viento caliente y pesado que alzaba el 
polvo y los papeles que encontraba en su camino. Al llegar a la confitería empezaban a caer las 
primeras gotas. Nos sentamos en una mesa apartada. La confitería era muy agradable. Estaba 
decorada con figuras egipcias y símbolos raros. 


Este es el lugar de encuentro de los “esoteristas” de Buenos Aires, - dijo don Fabián -. 
Pedimos algo de tomar. 

¿De qué me quiere hablar? 

Ahora te lo voy a decir, no seas impaciente. Espera a que me traigan algo de tomar, que 
tengo la garganta seca. 


Me quedé callado viendo como don Fabián observaba atentamente los dibujos egipcios. 


¿Ves esos dibujos? Son todos ejercicios. La gente los ve como meros cuadros, pero 
representan ejercicios especiales. Yo los estudié y los practiqué por algunos años, mucho tiempo 
atrás. Conocí a uno de los mayores expertos en un viaje. Al principio me fanaticé. Creí haber 
descubierto América. Con el tiempo me di cuenta de que no servían para nada y que eran una 
pérdida de tiempo... ¿Sabes cómo llamo yo a ese tipo de cosas? Somníferos. La gente busca sólo 
somníferos. Por eso tienen que tener cuidado de no caer bajo el poder de los somníferos por más 
atrayentes que sean. 

¿Te acuerdas, en la cena, que Javier habló conmigo de un viaje que tenía que hacer a 
Mendoza un fin de semana? 

Sí, creo que si. Me parece que lo había invitado a usted,, ¿No? 

Sí. 

¿Entonces? 

Lo voy a acompañar. El otro día, hablando con él, me dijo que por qué no te invitaba a ti 
también. Estaremos máximo tres días fuera. ¿Qué piensas? 

No lo sé don Fabián. Si hay algo que odio más que cualquier cosa es viajar. Créame, no 
soporto estar mucho tiempo dentro de un automóvil. Me siento mal. 
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Míralo como una pequeña vacación después del servicio militar. Después de todo, vas a 
conocer un poco de tu país... ¿Qué clase de argentino sos, che?... reía, tomándome el pelo. 

¡Ah! Eso no me importa nada, yo no soy nacionalista y no quiero conocer nada. 

Hazme caso, no seas cabezón y trata de hacer este esfuerzo, al fin y al cabo no nos vamos a 
ver más. 


Tenía razón, después se iría a España y, seguramente, no lo vería más. 


¿Cuándo iríamos? - pregunté al fin. 

Bueno, tú terminas el servicio el miércoles de la semana que viene. ¿No? 

Si. 

Partiríamos el sábado por la mañana, muy temprano, y el lunes estaríamos de vuelta. ¿Qué te 
parece? 

¡Cuántas horas de viaje son? 

Depende, Javier tiene que hacer algunas cosas por el camino... no lo sé, serán unas nueve 
horas. 

¡Nueve horas! ¿Nooo! ¿Cómo haré para soportar todo ese tiempo? 

Hagamos esto: piénsalo y hazme saber tu respuesta este fin de semana. No hay ningún 
problema si no quieres venir, ¿Está bien? Haz lo que creas más conveniente para ti. 


Noté a don Fabián un poco desilusionado, aunque trataba de no hacérmelo ver. 

Entonces, y lo llamo el domingo o el lunes y le doy la respuesta. 
Terminamos de tomar nuestros refrescos, mientras continuábamos hablando de otras cosas. 
La tormenta no fue tan terrible como se preveía. 


Fue una falsa alarma - dijo don Fabián. Es mejor que aproveches para regresar a tu casa, 
antes de que empeore. 
Sí, tiene razón. Con este clima no se sabe nunca cómo van a terminar las cosas. 


Nos despedimos y quedé en llamarlo el día fijado. 


De regreso a mi casa pensaba en la propuesta que me había hecho don Fabián. La idea de tener que 
viajar todas esas horas me asustaba. Siempre, desde niño, me rehusaba a viajar en autobús. Cuando 
mi madre me tenía que llevar al centro, para ir al médico, esa hora de viaje era un verdadero drama. 


Lo único que me hacía considerar la posibilidad de cambiar de idea era que don Fabián se ¡ba a ir a 
España, y esos días iban a ser una especie de despedida. Después de todo, don Fabián me había 
ayudado mucho y había abierto en mí nuevas posibilidades. Pero esta consideración no era tan 
fuerte como para que me decidiera a viajar. 


Sabía también que don Fabián se iba a desilusionar si yo no iba. Una parte de mí sabía que debía ir, 
pero la otra se oponía totalmente. Estaba en medio de estas dos fuerzas sin saber verdaderamente 
que decidir. Esta situación se repetía en los momentos en que debía tomar una decisión que sabía 
que era correcta. En esas situaciones, otra parte mía se oponía totalmente. Decidí no pensar más 
porque era inútil, y lo único que lograba era irritarme. Era mejor que dejara la decisión para otro 
momento, cuando pudiera pensar con más claridad. 


Pasé toda la semana sin saber qué cosa debía decidir. Para mí era verdaderamente un esfuerzo 
viajar toda esa distancia. Me di cuenta de que estaba haciendo un drama como lo había hecho con el 
servicio militar y, quizás, era mejor que esta vez dejara de lado mi necedad e hiciera lo que en el 
fondo sentía que debía hacer. 


El domingo por la noche llamé a don Fabián para comunicarle que había decidido viajar con él, a 
pesar mío. Don Fabián recibió la noticia con satisfacción y me dijo que no me iba a arrepentir. 


Había terminado el servicio militar y un capítulo se había cerrado definitivamente. El año había 
pasado increíblemente rápido. Casi no me había dado cuenta del tiempo. 
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Había hablado en la semana con don Fabián para ponernos de acuerdo en los detalles del viaje. Nos 
encontraríamos en mi casa a las seis de la mañana del sábado. 


La hora de partir había llegado. Me sentía un poco cansado, no había dormido bien. Quizás por los 
nervios, que siempre me agarran antes de viajar. A las seis en punto llegaron don Fabián y Javier en 
una camioneta. Después de saludar a mis padres y de escuchar sus últimas recomendaciones, 
partimos hacia Mendoza. 


El día se presentaba caluroso. Eran apenas las seis de la mañana y se sentía ya el aire pesado. Los 
tres íbamos en la parte delantera de la camioneta, la parte de atrás estaba ocupada por tapices y 
objetos antiguos. La camioneta iba bastante cargada y no se podía ir muy rápido. 


Me dijo Fabián que no querías venir, ¿No? - dijo Javier al cabo de un rato. 

Sí, es verdad, es que no me gusta viajar. 

Pero sí te quedabas en tu casa con tu “no gusto” por viajar, ibas a perder una oportunidad de 
hacer algo diferente y que, quizás, sea importante para ti. Yo con el tiempo he aprendido una cosa: a 
estar atento a las ocasiones que se me presentan, principalmente cuando aparecen de repente sin 
que yo las busque. 


Me quedé callado, pensando que en realidad tenía razón. Después continuó. 


A veces detrás de las situaciones que parecen insignificantes se pueden esconder grandes 
posibilidades de desarrollo que uno no puede imaginar. A mí me ha sucedido muchas veces y en 
algunas ocasiones perdí grandes oportunidades por no esforzarme en hacer lo que tenía que hacer. 
Nuestra tendencia es a hacer siempre el menor esfuerzo en todo, pero para lograr algo 
verdaderamente es necesario esforzarse, nada nos llega regalado. Algunos pueden tener más 
facilidad en ciertas cosas, otros en otras, pero siempre hay que trabajar duramente para lograr algo. 
Esta es una cosa que hay que tener siempre presente, principalmente en los momentos en que 
somos tentados por nuestra haraganería. La gente se divide entre aquellos que no saben dónde 
están parados y se mueven siguiendo impulsos determinados por los impactos y el 
condicionamiento: van de aquí para allá como va el viento. Y los otros que saber perfectamente 
hacia dónde van y hacen el esfuerzo necesario para llegar. Si deben ir hacia el Sur, no van hacia el 
Norte o hacia el Oeste, van directamente hacia el Sur. Trata siempre de pertenecer al segundo 


grupo. 


Todo lo que decía Javier tenía la misma base, siempre me estaba diciendo lo mismo. Era evidente 
que quería que me diera cuenta de “algo”, pero yo todavía no sabía lo que me quería decir 
realmente. 


¿Por qué no tratas de dormir un poco, ahora que está más fresco? Después te va a ser más 
difícil hacerlo y vas a llegar muerto de cansancio - intervino don Fabián. 

Sí, quizás tenga razón - contesté - además, esta noche no dormí muy bien. 

Se ve... se ve. 


Intenté dormir mientras los escuchaba hablar de una cita que tenían esa noche. 


Sé que estará sólo esta noche y mañana por la mañana temprano se va directamente a Brasil 
- decía Javier -, no estaba previsto que fuera a la estancia y es bastante raro que lo hiciera. Por eso 
aprovecho este viaje para poder verlo. La otra vez cuando estuvo en Buenos Aires no lo pude ver 
porque estaba fuera del país. Le hablé dos o tres meses atrás de algunos problemas que tenía. 
Verdaderamente tengo muchas ganas de verlo, lo necesito. 

¿Sabes cuantas personas estarán ahí? - preguntó don Fabián. 

Con precisión, no. Pero pienso que las de todos los grupos del Norte y tal vez gente de 
Buenos Aires. 

Yo también tengo ganas de verlo, aunque mi situación es completamente diferente a la tuya. 
Vos estás con él, y yo sólo lo vi algunas veces y tuve la fortuna de poder hablarle. Sabes muy bien lo 
importante que fueron para mí esos encuentros. 

Sí, lo sé, pero ¿Por qué no te decidís a... 

Sabes - interrumpió don Fabián - que yo no lo puedo hacer, por mi carácter. No me 
comprometo más de tanto... soy así, ¿Qué le puedo hacer? Pero eso no me impide reconocer lo que 
representa y ser consciente de que su bendición, de algún modo, me salvó la vida en ese periodo. 
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Sí, lo sé perfectamente. A todos, en un modo o en otro, nos salvó la vida. Si no estaríamos 
todos perdidos, detrás de quién sabe qué cosas. 


Sus voces se fueron perdiendo mientras me quedaba dormido. 


¡Juan! ¡Juan! Despiértate que paramos para almorzar. 

¿Qué hora es? - pregunté. 

Son las doce y media, viajamos seis horas y dormiste como un tronco - me contestó don 
Fabián. 


Yo estaba totalmente sorprendido de lo que había sucedido, ¡Nunca había podido dormir en un 
automóvil! Verdaderamente no lo podía creer. Me sentía muy bien, relajado y con un hambre 
increíble. Bajé de la camioneta y nos dirigimos al restaurante. Javier se había adelantado para hacer 
algunas llamadas y ordenar el almuerzo. 


Viste que no es tan dramático viajar, ya estamos a mitad del camino y ni siquiera te diste 
cuenta. 

Sí, es verdad, don Fabián. Eso mismo estaba pensando. 

Tu problema está en tu cabeza, te ahogas siempre en un vaso de agua... relájate y aprovecha 
todo lo que se te presenta. 

Lo voy a intentar. 


En realidad no tenía muchas ganas de escuchar nada, todavía no me había despertado 
completamente y no quería hacer ningún esfuerzo en pensar. 


Después de asearnos un poco, nos sentamos a comer, Javier había ordenado una parrillada mixta 
con ensalada, que tardaba en llegar. ¡Estábamos hambrientos! Al fin vimos llegar una fuente llena 
de carne que se hacía comer sólo con los ojos. Por un buen rato ninguno abrió la boca más que para 
poner los bocados de carne que estaba deliciosa. Al cabo de un buen rato, cuando ya empezábamos 
a estar satisfechos, Javier se dirigió a mí. 


Entonces, ¿Cuáles fueron tus conclusiones acerca de nuestra conversación en casa de 
Fabián? ¿Cuál era la esencia de todo? 


Su comentario me tomó desprevenido y, antes de responderle, tuve que hacer un poco de memoria 
sobre lo que me había dicho. 


En realidad usted me dijo muchísimas cosas, pero no sabría decir cuál es la esencia de su 
conversación. Yo sé que sus comentarios tienen una dirección precisa que todavía no sé cuál es. De 
todas maneras pude constatar por sus comentarios la existencia de lo que yo creía una utopía: una 
“Verdadera Enseñanza”. Usted me ha confirmado también que la impresión que había tenido del 
contenido de Fragmentos tenían que ver, de algún modo, con esta enseñanza... ¿O no? 

Sí, es así. Como te habrás dado cuenta, en todo lo que te dije yo no estaba opinando. Te 
estaba afirmando ciertas cosas por conocimiento de causa. Lo hice porque tengo mis motivos y, por 
tu parte, debes poner tu esfuerzo en tratar de percibir lo que te quiero decir realmente. Ya te dije 
que todo esto no te podrá ser útil en este momento, te podrá ser útil en el futuro y tampoco es 
seguro que así sea. Dependerá de muchos factores y coincidencias, pero, esencialmente, dependerá 
de ti. 


Sus palabras me hicieron preguntar por qué todo eso no me sería útil en ese momento y solamente 
lo sería en el futuro. 


No te debes preocupar mucho y tomar lo que te digo literalmente - me respondió Javier. Te 
puedo decir que eres un “recién nacido” a lo que yo llamo “la posibilidad”. Esta parte recién nacida 
puede crecer, llegar a ser “adulta”, pasando por todos los estadios de crecimiento para desarrollarse 
completamente, o de lo contrario, puede morir en el camino e incluso morir rápidamente. En este 
desarrollo, en este crecimiento, hay enfermedades que hay que curar, no en forma sintomática, sino 
desde la raíz, de otra manera el esfuerzo por desarrollarse sería inútil. 

Todo el conocimiento humano pasa por una cadena de transmisión que se ramifica en 
diferentes cadenas secundarias en las cuáles son generados los impulsos para producir ciertos 
cambios en el hombre. El origen de esto es la fuente de todo conocimiento. El contacto con este 
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conocimiento está representado por hombres muy particulares, que deben hacer un trabajo también 
muy particular. A estos hombres se les llama Maestros, pero no son los Maestros que tú puedes 
imaginar, esto ya te lo dije la última vez. Cada época tiene sus Maestros, son muy pocos, y cada uno 
opera en una zona geográfica distinta. Sin el contacto con un “Verdadero Maestro” ningún 
hombre tiene la posibilidad de desarrollarse verdaderamente. Para concluir, yo afirme que este 
“Conocimiento” del cual hablamos existe y está siempre presente y que el único acceso que el 
hombre tiene a él es a través de un “Verdadero Maestro”. 


Me quedé mundo, lo que antes era una cosa vaga, ahora se había transformado en algo claro y 
contundente. Don Fabián y Javier se dieron cuenta de que las palabras habían hecho centro en mí y, 
sin retornar al tema, decidieron que era mejor continuar el viaje. 


Permanecí en silencio, pensando en lo que había dicho Javier. Seguramente él me había hablado de 
esa Manera porque había tenido contacto con una enseñanza real o, quizás, con un “Verdadero 
Maestro”. Pero, si así fuera, por qué no me lo decía claramente, así yo también me pondría en 
contacto. ¡Es lo que siempre había deseado! 


¿Qué te pasa Juan, que estás tan pensativo? - dijo don Fabián. 

No... es que estoy pensando en lo que me dijo Javier - respondí. 

¿Y qué estás pensando? - interrumpió Javier. 

Pensaba que si usted me habló con tanta seguridad, diciéndome que tiene conocimiento de 
causa, es decir, que de algún modo usted está en contacto con una verdadera enseñanza o como la 
quiera llamar, ¿Por qué no me lo dice claramente y terminamos de dar vueltas alrededor de lo 
mismo? Me siento como si debiera estar adivinando si quiso decir esto o aquello y, a veces, lo único 
que logro es confundirme más. Si usted quiere serme verdaderamente útil me debe facilitar las 
cosas, no complicármelas. Si con todas estas conversaciones quería asegurarse sí estaba interesado 
en una verdadera enseñanza, le digo, desde ya, que si. Y sería mejor que pusiéramos las cosas en 
claro, así nos ahorramos tiempo - concluí. 


Don Fabián y Javier se sorprendieron. Javier me miró con una pequeña sonrisa, como si 
comprendiera mi inmadurez y, también ante la evidencia de que no había comprendido la esencia de 
las cosas. Me respondió. 


Ante todo, estás afirmando ciertas cosas cuando no tienes la capacidad de comprender 
verdaderamente como están y como funcionan. Esto es muy comprensible, yo lo entiendo 
perfectamente, pero sí quieres beneficiarte algún día de todo esto - enfatizó -, deberás, ante todo, 
aprender a escuchar antes de sacar conclusiones apuradas. Se necesita mucha paciencia y tú no la 
tienes. Eso te hace creer que tienes el derecho y que los demás tienen la obligación de darte lo que 
necesitas. Tú no tienes ningún derecho y yo no tengo ninguna obligación de facilitarte las cosas. Si 
tienes esta actitud cuando la posibilidad aparezca, no la vas a poder reconocer y perderás tu 
oportunidad. 

Yo creo que tengo la capacidad de reconocer y de darme cuenta si tomara contacto con una 
enseñanza o con un maestro. Cuando leí Fragmentos reconocí que ahí se hablaba de una enseñanza 
verdadera, y usted mismo lo reconoció diciendo que Gurdjieff había tomado contacto con la Fuente 
de Conocimiento. 


Tú, en realidad, no reconociste nada. Lo único que reconociste es que era algo totalmente 
diferente de lo que habías leído hasta ese momento. Yo te puedo hacer leer otros libros mucho más 
importantes que ése y que todo lo que Gurdjieff escribió, y te aseguro que no te vas a dar cuenta de 
nada. Trata de entenderme, no te estoy criticando ni dando una lección, sólo te estoy señalando que 
si continúas con esa actitud, será muy difícil que puedas aprovechar. 


Me sentía atacado y fastidiado por todo lo que me había dicho. Era la primera vez, desde que lo 
había conocido, que se había creado una situación de este tipo. Ya no sabía por qué estaba allí, 
viajando con ellos. No sé qué había sucedido, pero quería escapar. Me sentía turbado, veía todo 
negativo. No había sucedido nada grave, pero mi interior era una guerra. Un montón de 
pensamientos negativos pasaban por mi mente hasta el punto de pensar que me habían tomado el 
pelo. Don Fabián se dio cuenta de mi estado y me dijo riendo: 


¿Ves que siempre te ahogas en un vaso de agua? 
Estoy confundido... no sé ni por qué estoy aquí, viajando con ustedes, ¡Yo odio viajar! 
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Por qué estás aquí lo podrás saber sólo con el tiempo, si Dios quiere - fue la respuesta de don 
Fabián. 

Pararemos en el próximo pueblo. Debo atender algunos asuntos y, de paso, Juan toma un 
poco de aire que le hace falta - anunció Javier, y después de una pausa continuó -. No te preocupes 
demasiado, todo pasa y la confusión que tienes es buena. Quiere decir que algo se está moviendo 
dentro de ti. 


Yo no dije una palabra. 


Llegamos a un pueblo que estaba a unas tres horas y media de lugar a donde nos dirigíamos. Javier 
nos dejó en un bar mientras él se dirigía a entregar su mercancía. Nos sentamos y nos pusimos a 
tomar algo, el calor se había aplacado bastante y la temperatura era agradable. Don Fabián me 
preguntó como estaba. 


Le dije que se me había pasado y que me encontraba mejor y que no sabía lo que me había 
sucedido. Era como si hubiera explotado una bomba y no pudiera controlar las consecuencias. Don 
Fabián me dijo que seguramente este viaje iba a ser importante para mí y que los frutos los vería en 
el futuro. Nos quedamos en el bar conversando un buen rato, esperando a Javier. Teníamos todavía 
más de tres horas de viaje, esperábamos llegar a la estancia alrededor de las nueve de la noche. 
Pregunté a don Fabián sobre el lugar a donde nos dirigíamos y cuáles eran los planes. 


Pasaremos la noche en la “Estancia”. 

¿Qué es, un hotel o una estancia? ¿Qué cosa haremos ahí? 

No, no es un hotel, ni tampoco una estancia propiamente dicha. Es la casa de unos amigos de 
Javier, gente de mucho dinero, donde hay una reunión de amigos este fin de semana. Por eso Javier 
quería aprovechar para hacer sus entregas en la zona y asistir a la reunión. 

Pero ¿Qué tipo de reunión es? ¿Qué hacen? 

Es sólo una reunión de amigos, común y corriente. Personas que tienen algo en común y que 
comparten. 

No será que pertenecen a un partido político, ¿O sí? 

¡No! ¡Qué partido político! No imagines cosas que no tienen nada que ver. 

¿Y quién es esa persona tan importante que va a estar ahí? 

¿Qué persona? - dijo, sorprendido de mi pregunta. 

Sí... usted y Javier hablaban de esto cuando pensaban que yo estaba durmiendo. 

¡Ah! ¿Entonces no dormías? 

No en ese momento, después me quedé dormido. 

Entonces estabas soñando... creo que hablamos con Javier de la reunión, pero no de alguna 
persona importante que debiera ir. Por lo menos no lo tengo presente en este momento y 
verdaderamente no me acuerdo. Lo habrás imaginado. 

Quizás usted tenga razón y sólo me pareció haberlo escuchado. 


Aunque era posible que don Fabián tuviera razón, yo estaba convencido de que lo había escuchado y 
de que no quería decírmelo por algún motivo. 


Javier había llegado. Ya eran las seis de la tarde. Llevábamos doce horas de viaje con todas las 
paradas que habíamos hecho. Nos subimos en la camioneta y partimos. 


¿Ya se te pasó todo Juan? ¿Te encuentras mejor? 

Si Javier, ya estoy mejor - respondí. 

Qué bueno. Este es el último tramo de ruta y ya llegamos... serán unas tres horas más, ¿Viste 
que el viaje no fue tan terrible como lo habías imaginado? 

Sí, es verdad... pensaba que iba a ser mucho más pesado. 

Ahora trata de descansar, que el cansancio se va a sentir después. 

Lo voy a intentar, ya me siento un poco cansado. 


Cerré los ojos para relajarme. No tenía sueño y no quería dormir tampoco, tenía sólo ganas de cerrar 
los ojos. Javier le comentaba a don Fabián las ventas que había hecho y mientras ellos conversaban, 
yo me perdía en mis pensamientos, hasta el punto en que no escuchaba sus voces. Recorría todo lo 
que había sucedido en el día. Había pasado por diferentes estados emocionales y contradicciones. 
Había sido sólo doce horas y me parecían interminables. Mientras así pensaba, sin que me diera 
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cuenta, me quedé dormido. Don Fabián me despertó avisándome que estábamos por llegar a la 
estancia. 


Me di cuenta de que ya era de noche. Entramos por una calle secundaria a la ruta principal y desde 
lejos se veían muchas luces en una propiedad. Seguramente ésa debe ser la estancia, pensé. 


Llegamos al portón de la casa, que era inmensa y que evidenciaba que sus dueños eran personas de 
mucho dinero. Recorrimos alrededor de cien metros antes de llegar a la casa propiamente dicha. 
Había gente por todas partes y, a unos treinta metros de la casa, varias mesas, ya ocupadas, donde 
la gente empezaba a comer. Al bajarnos de la camioneta, algunas personas vinieron a nuestro 
encuentro. Eran amigos de Javier. Después de las presentaciones, nos indicaron el lugar donde 
podíamos dejar nuestras cosas y nos señalaron dónde estaba el baño, por si queríamos lavarnos un 
poco antes de ir a comer. 


Estaba sorprendido de la cantidad de personas que había. Yo calculaba alrededor de doscientas. Se 
estaba cocinando un asado y era impresionante la cantidad de carne que había. Javier se había 
sumergido en la muchedumbre, en cambio don Fabián y yo nos habíamos quedado un poco 
apartados, esperando que Javier nos indicara lo que debíamos hacer. El lugar estaba dividido por 
largas mesas que formaban diferentes pasillos entre ellas. Noté que Javier, después de haber 
saludado a algunas personas, se había parado buscando con la mirada a alguien con particular 
atención. Observando por un momento, pareció detectar a quien buscaba y se encaminó 
directamente hacia el lugar. Yo lo seguí con la mirada para ver hacia dónde se dirigía y a quien debía 
encontrar. A unos treinta metros de donde nos encontrábamos don Fabián y yo, pude observar que 
mucha gente estaba alrededor de una persona que parecía el centro de atracción de toda la reunión. 
Javier se dirigió directo hacia ahí. Desde donde me encontraba no podía ver bien a esta persona y 
tampoco lo que estaba sucediendo. Cuando Javier llegó vi a ese hombre ponerse de pie y saludarlo 
con un abrazo. Hablaron unos minutos y después vi que Javier le decía algo señalando hacia el lugar 
donde nos encontrábamos. Javier fue hacia nosotros y nos dijo que lo acompañáramos. Fuimos hacia 
donde se encontraba ese hombre. No sé por qué motivo, pero me había dado miedo y ponía 
resistencia en ir. Llegamos hasta donde estaba. Saludó primero a don Fabián, a quien ya conocía, y 
después Javier me presentó diciendo: “Este es un amigo nuestro que nos acompañó en este viaje y 
quería que lo conocieras”. 


Era una persona robusta y daba la impresión de ser muy fuerte, tenía bigotes y una mirada 
penetrante como nunca había visto antes. Parecía que me estaba haciendo una radiografía pero, a 
su vez, daba seguridad y emanaba algo muy particular que no podía detectar. Me había puesto 
nervioso y me di cuenta de que estaba temblando. Me observó algunos segundos y me sonrió. 


Me llamo Alfredo. 
Me dio la mano y continuó: 


¿Y tú cómo te llamas? 

Me llamo Juan Sgolastra. 

¡Ah! Entonces eres de origen italiano, ¿No? 

Si. Mi padre es italiano, mi madre es argentina. 

¿Y de qué parte de ltalia es tu padre? 

Mi padre es de una ciudad que se llama San Benedetto del Tronto, en la provincia de Ascoli 
Piceno. 

¡No me digas! Es un lugar que conozco. 


Lo que me había dicho me llamó la atención, pero no le di demasiada importancia. 


Seguramente nos veremos otra vez, si Dios quiere. Ahora ve a comer un poco y diviértete. Y 
descansa que te ves bastante cansado del viaje. 


Don Fabián y yo nos fuimos, mientras Javier se quedaba hablando unos minutos con Alfredo para 
alcanzarnos después y sentarse a comer con nosotros. 


Apenas empezamos a comer comencé a sentir un cansancio impresionante. No podía tener los ojos 


abiertos, no sabía qué me estaba sucediendo. Le dije a don Fabián que no me sentía muy bien y que 
estaba cansadísimo. Javier me dijo que era mejor que me fuera a dormir y que no me debía de 
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preocupar había viajado todo el día y no estaba habituado a hacerlo, además, dijo, todo esto era 
demasiado para mí. No entendí lo que quiso decir, pero tampoco me importaba mucho. Sólo quería 
dormir. Estaba a punto de desmayarme. Javier habló con algunas personas y, con don Fabián, me 
acompañó a un cuarto aledaño a la casa. Apenas apoyé mi cuerpo en la cama entré en un sueño 
profundo. Me desperté al otro día a las once de la mañana. No sabía dónde estaba y no me acordaba 
de lo que había sucedido el día anterior. Salí del cuarto y encontré a don Fabián. 


¿Cómo te sientes hoy? Ayer parecías un cadáver. 
Me siento mejor, sólo que no me acuerdo de nada. 
No importa. Ahora prepárate que estamos por partir. 


Preparé mis cosas y alcancé a don Fabián y a Javier que ponían sus cosas en la camioneta. La casa 
estaba casi vacía, había poquísimas personas. Cada tanto me llegaban algunas imágenes de la 
noche anterior como algo que había sucedido hacía mucho tiempo. Recordé que había conocido a 
alguien, pero no sabía quién era y no podía recordar su fisonomía. Javier me llamó para que colocara 
mis cosas en la camioneta. 


Espero que hayas descansado. Dormiste más de doce horas. 

Sí, descansé bastante y me siento mucho mejor. ¿A dónde vamos ahora? - pregunté. 

Debo hacer algunas visitas y después vemos sí regresamos hoy o mañana por la mañana a 
Buenos Aires. 


Nos despedimos de los dueños de la casa y de las pocas personas que quedaban. 


¿Cómo es que no hay nadie en la casa? - pregunté a Javier, ya en el camino -. Sí mal no 
recuerdo ayer estaba llena. 

Es que la gente se fue a dormir tardísimo y algunos están todavía durmiendo. Los demás 
están en sus hoteles. 

Y la persona que conocí ayer - continué - que no recuerdo su fisonomía ni tampoco su 
nombre, ¿También está durmiendo? 

No, El se fue esta mañana temprano. 

¿Cómo se llama? 

Se llama Alfredo 


Me quedé pensando y tratando de recordar. 


Ayer no sé qué me pasó. ¡Nunca me había sentido de esa manera! 

Esta mañana me siento como sí hubiera tomado cinco litros de vino, con una borrachera 
impresionante, ¡Y lo mejor es que no toqué una gota! 

Es que de alguna manera, te emborrachaste - me respondió Javier. 

¿Cómo que me emborraché? ¿Qué quiere decir? 

Te emborrachaste no con vino, sino con otra cosa. Pero ahora no pienses y relájate, dentro de 
un rato pararemos a comer algo. Ayer no comiste nada y hoy deberás estar hambriento, ¿No? 

Sí, es verdad, tengo un hambre que muero. 


Nos paramos a almorzar en un restaurante. Javier, como siempre, se fue a hacer algunas llamadas 
telefónicas. Don Fabián y yo nos sentamos y ordenamos la comida. Don Fabián inició la 
conversación. 


El jueves voy a dar una fiesta de despedida con algunos amigos y familiares, si quieres venir 
estás invitado. 

¿Por qué? ¿Cuándo parte para España? 

El sábado que viene. 

Siento mucho que no lo voy a poder ver más, usted me ayudó mucho y tuvo mucha paciencia 
conmigo y le quiero agrad... 

No tienes que agradecer nada - interrumpió - porque no hice absolutamente nada. Sólo 
espero que nuestras charlas te hayan servido de algo y estoy seguro de que sí lo hicieron. Pienso 
que siempre te vas acordar de este encuentro. 

Seguro que sí. 
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Javier llegó a la mesa y nos comunicó que regresábamos a Buenos Aires debido a un cambio de 
planes. Las demás entregas las haría de regreso. 


Mientras almorzábamos Javier le comentaba a don Fabián que debía salir de viaje en la semana al 
sur de Argentina, porque había hecho contacto con unas personas que estaban interesadas en 
vender sus tapices. No le sería posible ir a la despedida. Don Fabián dijo que no debía preocuparse y 
que igualmente se iba a mantener en contacto. Después Javier se dirigió a mí. 


Entonces ¿Qué te pareció esta experiencia? ¿Este viaje relámpago? Fue mejor que quedarse 
en casa, ¿No? 

Sí, debo reconocer que sí. Todo fue útil, y todo se termina también. 

Todo llega a su fin. Esta experiencia te servirá para crecer. Ayer, la persona que te presenté, 
Alfredo, es uno de los Maestros de los cuales te hablé, por eso le había pedido a Fabián que te 
invitara a la reunión. Así podrás tener un contacto. Por eso ayer te sentiste mal, además de tu 
cansancio, era todo demasiado fuerte para ti. 

¿Es verdad todo lo que me está diciendo? - alcancé a decir. Vi que don Fabián asentía con la 
cabeza, confirmándome. 


Sí. No podía decir como estaban las cosas realmente porque ibas a venir con una actitud 
equivocada. De esa manera, sin saber nada, has podido “recibir”, dentro de los límites de tus 
capacidades actuales. 

Pero yo no he recibido nada, apenas llegué me tuve que ir a dormir. ¿Por qué no me explica 
mejor todo esto? 

No hay nada que explicar, y mientras continúes intentando comprender con tu mente 
limitada, estúpida e inmadura, te vas a golpear siempre la cabeza con la pared. Lo que recibiste no 
se puede explicar, es solamente percibido y sirve para el “recién nacido” que eres: es su alimento. 
Todas las personas ayer recibieron su “alimento”. Algunos están en la infancia, otros 
desarrollándose, pero tú eres un “recién nacido”- Un “recién nacido” debe fortalecerse, debe pasar 
los primeros meses de vida, debe ambientarse y, sobre todo, debe superar los inconvenientes que 
comportan los primeros pasos en la vida, así como deberá superar otros inconvenientes más tarde, 
pero estará más fuerte... No sé si comprendes lo que te quiero decir. 

Creo que sí, en realidad usted me está diciendo que no estoy preparado para un “contacto” 
con la enseñanza, ¿No? 

Sí, exactamente eso. Este momento no es para ti y no me preguntes por qué. 

Entonces, ¿Qué debo hacer? No estoy entendiendo nada. 

Ayer Alfredo te dijo que seguramente lo ibas a volver a encontrar. Eso es una buena señal... 
Espera. 

Pero ¿Hasta cuándo debo esperar? 

Si tu corazón continúa buscando sinceramente el camino, seguramente el camino se te 
aparecerá en el momento menos pensado y, tal vez en el lugar más insólito. Yo no tengo nada más 
que decirte. Recuerda que te estás llevando lo que puedes llevar, ni más ni menos. 


Con estas palabras terminó Javier la conversación. Fue la última que tuve con él antes de 
despedirnos en Buenos Aires. A don Fabián lo vi otra vez, en la fiesta de despedida antes de su viaje 
a España, pero no tuve ocasión de conversar con él. 


Se había cerrado una etapa. Don Fabián y Javier pasaron al recuerdo. Me habían sucedido muchas 


cosas y las tenía que digerir. Había estado en contacto con un “Verdadero Maestro” y no me daba 
cuenta de ello y de la importancia que tenía... 
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LA OPORTUNIDAD: LA VÍA 


El servicio militar había quedado atrás y había vuelto a la vida de todos los días. En un primer 
momento vivía recordando las conversaciones con don Fabián y Javier y las experiencias que había 
tenido. Pensaba que algo había cambiado realmente y que todo lo sucedido no podía haber sido 
solamente casualidad. No quería pensarlo así. Tenía que existir un desarrollo de esa situación, un 
desarrollo que me llevara a alguna parte. 


Una parte de mí estaba totalmente convencida de ello, pero con el tiempo, otra parte empezó a 
dudar. Dudaba de don Fabián y de Javier. Quizá me habían mentido y ellos no eran otra cosa que dos 
incrédulos. Dudaba de todo lo que había visto en la reunión. ¿Quién me dice a mí que esa gente no 
pertenecía a un movimiento político o a una secta? ¿Cuáles eran sus verdaderos objetivos? Este tipo 
de contradicciones inundaban mi pensamiento. Me sentía dividido en dos y conforme pasaba el 
tiempo la parte que creía y que sentía la necesidad de mantener contacto con todo esto fue invadida 
por la otra parte, por la que dudaba de todo. Esta división hizo que cada vez me alejara más de todo 
lo que, para mí, era la esencia de mi existencia. 


Estos dos estados contradictorios permanecieron en mí. Por un lado, tenía conciencia de que una 
parte de mi persona buscaba algo y de que ese algo era la principal razón de mi existencia. Y no sólo 
de la mía, sino de la de todos los seres humanos, porque quién más o quién menos, todos en algún 
momento de la vida, por las dificultades o por alguna enfermedad que nos acerca a la muerte, nos 
preguntamos por qué nacimos y cuál es la verdadera razón de la existencia. La diferencia entre las 
personas es que sólo unos pocos tienen siempre latentes en ellos esta inquietud. El por qué de que 
esta inquietud se manifieste en unos y no en otros es algo que yo no sé responder. Ahora bien, yo 
siempre había creído pertenecer al grupo de personas que tienen esta inquietud siempre latente. El 
hecho mismo del servicio militar me lo había confirmado y aumentado mi certeza, pero ahora me 
encontraba “dudando” de todo y de todos, no entendía esta fuerte contradicción en mí y no la 
quería. Esa pequeña /lama de esperanza que había empezado a arder en mi interior empezaba a ser 
sofocada por la duda y lo más triste era que me estaba habituando a esa condición y que no tenía 
ningún tipo de reacción al respecto. Había aceptado esa realidad dejando que mi aspecto negativo 
se apoderara de mí. Esto me producía sufrimiento, un sufrimiento pasivo que daba lugar a la 
depresión y que abría las puertas a la autodestrucción. 


Los tres años que siguieron al servicio militar fueron para mí un túnel sin salida. Mi tendencia a caer 
en estados depresivos crecía cada vez más, y si bien me había reincorporado al campo de la música, 
tocando en algunos lugares y ganando un poco de dinero, no veía nada en el horizonte que pudiera 
mejorar mi situación. Cuando ya sentía estar tocando fondo se presentó una situación inesperada 
que cambió el rumbo de mi vida. 
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Recibimos la noticia de que una prima de Italia, Sabrina, estaba por venir a visitarnos algunas 
semanas. A mí todo eso me tenía sin cuidado. Yo vivía en un mundo aparte y todo lo que sucediese a 
nivel familiar no me interesaba. A mi prima Sabrina la conocía sólo por fotografías y por lo que mi 
padre nos contaba desde que éramos pequeños. 


Cuando conocí a Sabrina sentí que sintonizamos inmediatamente. Jamás hubiera pensado que 
pudiéramos tener algo en común. Sabrina se dio cuenta de que algo no andaba bien conmigo y, de 
alguna manera, intuyó qué cosa era. Conversamos mucho sobre los temas que involucraban la 
búsqueda de la verdad y le hablé de las experiencias del servicio militar y de cómo se había creado 
en mí un estado de autodestrucción. Con Sabrina podía hablar, nos entendíamos perfectamente. 
Unos días antes de que partiera para Italia me invitó a pasar algunos meses en Italia. Acepté sin 
pensarlo dos veces. Siempre había querido irme de mi país y sabía que algún día lo iba a hacer. El 
problema era que no tenía dinero suficiente para el pasaje, pero Sabrina me dijo que no tenía 
importancia, que lo importante era hacer los trámites necesarios y estar listo: máximo en cinco 
meses me iba a llegar el pasaje. 


Así fue, en cinco meses recibí el pasaje y partí para Italia. Todos mis familiares y amigos creían que 
me iba sólo por algunos meses, pero yo sabía que ¡ba a ser para siempre o, por lo menos, por mucho 
tiempo. 


En 1984 llegué a Italia. Al principio, como con todas las cosas nuevas, todo me parecía fantástico. 
Vivía en la casa de mis tíos. Sin embargo, al cabo de dos meses, empezaron los primeros problemas. 
Seguramente debido a mi carácter. Decidí irme a vivir solo. Alquilé una habitación económica y puse 
algunos anuncios ofreciendo lecciones de guitarra. Lógicamente, la vida musical de San Benedetto 
era muy pobre y no tenía comparación con el ambiente musical de Buenos Aires. Me di cuenta de lo 
difícil que iba a ser vivir dando lecciones particulares de guitarra y decidí entonces ofrecer mis 
servicios a uno de los negocios de instrumentos musicales de la ciudad. Para mi fortuna me dieron 
trabajo. Las cosas empezaron a mejorar. 


Había iniciado el primer curso de guitarra y entre mis alumnos había uno que me llamaba 
especialmente la atención. Se llamaba Agha. Era un chico muy particular, y también bastante 
extraño. Era muy observador e inteligente, además nunca había escuchado ese nombre. Después de 
un tiempo, en el que nos habíamos tomado más confianza, me comentó que su padre se dedicaba a 
los seguros y viajaba mucho por el mundo. Había estado muchas veces en Argentina y había vivido 
allí algunos años cuando joven. 


Todo lo que me decía me interesaba, por otra parte, no podía relacionar el trabajo de asegurador 
con el hecho de viajar constantemente por el mundo. Agha me contaba que todo el tiempo recibían 
visitas de amigos de su padre provenientes de todo el mundo. Otra cosa que me llamaba mucho la 
atención era una espadita que tenía que tenía colgada al cuello. Cuando le pregunté qué cosa era 
me dijo que era un obsequio que su padre daba a todos sus amigos. Pensé que siendo asegurador lo 
daría como souvenir a sus clientes. 


Durante el tiempo que duró el curso tuve una particular curiosidad por todo lo que Agha me había 
contado. Pero ahí terminaba todo. Nunca se me ocurrió pedirle que me presentara a su padre. Ya 
que viajaba tanto a la Argentina, había podido conversar con él. 


Así pasó el primer año y medio. Si bien ya tenía bastantes alumnos y empezaba a ser más conocido, 
la historia de siempre comenzaba a repetirse. Empecé a notar que algo me faltaba y la depresión 
empezó a ser mi estado cotidiano. No sabía para qué estaba en Italia, pero a la vez no quería irme. 
Italia representaba mi última oportunidad. Regresar a Argentina en esas condiciones me hubiera 
llevado a la autodestrucción total. 


Empecé un nuevo curso de guitarra en otro lugar, y como en otras ocasiones de mi vida, cuando 
estaba tocando fondo y no veía ninguna posibilidad de cambio en mi vida, sucedió otra vez un 
evento que salvaría mi vida, esta vez definitivamente. 


En ese curso conocí a una chica con la cual sintonicé rápidamente. Después de algún tiempo le 


empecé a hablar de mi búsqueda, de los libros que leía y de cosas de ese tipo. Para mi sorpresa, ella 
también estaba interesada en esos temas y me habló de un amigo suyo que tenía una infinidad de 
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libros que trataban de ellos. La cosa había terminado ahí. A la lección siguiente me trajo un libro en 
español diciéndome que me lo mandaba este amigo suyo. El libro se llamaba Los Maestros de 
Gurdjieff y yo no lo conocía. Llegué a casa y lo leí completo esa misma noche. Leer ese libro me hizo 
un efecto extraño y me dio una alegría inmensa, como si hubiera reencontrado algo que había 
perdido. Si bien haciendo algunos pequeños cálculos resultaba obvio que era casi imposible que el 
autor hubiese conocido a estos supuestos Maestros, el contenido me reconfortó totalmente, además 
estaba dentro de la línea de pensamiento con la cual yo me identificaba. 


En la semana leí otra vez el libro. Noté que al final se indicaba una dirección a la cual se podía 
escribir para recibir más información. Normalmente habría escrito sin pensarlo, pero en esta ocasión 
sentí un gran rechazo a la idea de hacerlo. El sábado siguiente, día en el que daba mis lecciones, 
encontré a Marta, mi amiga, y le pregunté si su amigo querría prestarme más libros. Me contestó 
que seguramente que sí, y que lo podía preguntar personalmente, ya que al término de la lección 
vendría a buscarla. Al terminar la lección llegó su amigo. Me lo presentó. Lo primero que le dije fue si 
tenía otras cosas del mismo tipo para leer. Me respondió que si y me miró un momento. 


¿No le dabas tú lecciones de guitarra a un chico que se llama Agha? 
Sí - respondÍ. 
¡Ah! El es hijo de un amigo mío. 


Esto no me llamó la atención mayormente, mi interés era saber si tenía otras cosas para leer. Él me 
observaba de manera particular y no me decía nada. Mientras continuaba observándome le dije que 
pensé escribir a la dirección indicada al final del libro, pero no sabía por qué sentía un fuerte rechazo 
a hacerlo. Le pregunté qué pensaba al respecto. Fernando, así se llamaba, me miró fijamente. 


Hiciste bien - me respondió sonriendo - porque ahí no ibas a encontrar absolutamente nada. 
Siempre tenemos la tendencia a creer que las cosas se encuentran lejos, quién sabe en qué lugares, 
pero a veces las tenemos abajo de la ventana y no nos damos cuenta. 


Lo que me había dicho, por alguna razón, movió algo en mí que me hizo preguntarle qué quería decir 
realmente. 


Te quiero decir, exactamente, lo que escuchastes. Nada más que esto. 
Después de un breve silencio, continuó. 


Si tú quieres te puedo presentar a un amigo mío que sabe mucho de esto. 
¡Si! ¡Me gustaría muchísimo! 

Está bien. ¿Qué te parece la próxima semana, por el martes o miércoles? 
Me parece perfecto - respondí. 

Dame tu número de teléfono, que te voy a llamar. 


Le di el número y nos despedimos. 


Regresé a mi casa pensando en lo sucedido. A eso de las seis y media de la tarde recibí una llamada 
telefónica de Fernando diciéndome que este amigo suyo me quería conocer esa misma noche. Yo le 
expliqué que esa noche me era imposible ir porque iría a un concierto de Jazz, con unos amigos, a la 
ciudad de Ancona, y que mi casa era el punto de encuentro de mis amigos. Le expliqué también que 
yo no tenía automóvil y lo más importante era que yo tenía conmigo las entradas para el concierto. 


¿A qué hora te vienen a buscar tus amigos? - me preguntó Fernando. 

Más o menos a las ocho, ocho y cuarto - le respondí. 

Entonces hagamos así, yo te llamo a las ocho y media, si no estás no importa, y sí estás nos 
ponemos de acuerdo para esta noche. 

Mira, Fernando, es imposible para esta noche... pero sí quieres llamar, hazlo. 


Nos despedimos. Era imposible que mis amigos no vinieran a buscarme, no tenían las entradas. Alejé 
esa idea de mi cabeza y me preparé para irme. Llegaron las ocho y nadie se apareció, las ocho y 
cuarto y ni señales de vida. Se les habrá hecho tarde, pensé. A las ocho y media llaman por teléfono, 
era Fernando. 


Te dije que no ibas a ir, ¿No? - fueron sus palabras. 
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Sí... pero no entiendo lo que pasó, ¿Cómo pueden haberse olvidado? 

Es que en estas cosas todo funciona así, sin poder dar una explicación. 
Entonces, ¿Qué hacemos? - pregunté 

Te paso a buscar a las nueve y media a tu casa, tú espérame en la puerta. 
Está bien, entonces nos vemos. 


No entendía qué podía haber sucedido con mis amigos. Estaba decepcionado por la forma en que se 
habían comportado 


A las nueve y media estaba en la puerta de mi casa esperando que pasaran a buscarme. De repente 
vi que se acercó un automóvil y que me hacia señales con las luces para que me acercara. Era 
Fernando. La calle estaba oscura y no podía ver a las personas que estaban con él, me puse un poco 
nervioso. Entré al auto. Había cuatro personas: adelante estaba Fernando con otro hombre al que 
todavía no había visto de frente. Había otras dos atrás. Me senté en la parte de atrás y apenas 
empezamos a avanzar una voz que me dice en español, con acento porteño: 


Hola Juan... Te dije que nos íbamos a encontrar otra vez, ¿No? 
¡Era Alfredo! No lo podía creer, los pelos se me pusieron de punta. 


Pero, ¿Cómo pue...? 
Ahora cálmate, son cosas que pueden suceder - me dijo sin dejarme hablar. 


Después le dio orden a Fernando de dirigirnos hacia una sala de té para conversar un rato. 
Todo el camino estuvo temblando, todo me parecía un sueño. 


Una vez en la sala de té, en donde había estado ya algunas veces, nos sentamos en una mesa 
apartada; yo no podía evitar el estar nervioso y era evidente que todos se daban cuenta. Después de 
ordenar empezaron a hablar de cualquier cosa, mientras yo trataba de calmarme y de adaptarme a 
la situación. En medio del murmullo de voces que se escuchaba en el local. Alfredo me preguntó: 


¿Qué cosa leíste? 

Leí de todo un poco, pero me quedó pegado con el material de Gurajieff. 

Bueno, ahora todo eso olvídalo. Te ayudó a llegar hasta aquí, pero no sirve para 
nada y no te pude conducir a nada, sólo a confundirte más. Estar en un camino verdadero 
y tener la experiencia es muy diferente que leer sobre un camino e intelectualizar sobre 
él. 


Las palabras de Alfredo hacían, todas, centro en mí. Nunca había sentido a alguien hablarme de esta 
manera, sus palabras eran como golpes que me penetraban. Después de una pausa Alfredo 
continuó. 


Llegar hasta mí no es fácil y tampoco este camino es fácil, se necesita mucho valor 
para ir adelante. Este camino además, no es para todas las personas, es sólo para unos 
pocos... para aquellos que reúnen ciertas condiciones y que, de alguna manera, están 
preparados. La meta es llegar a la totalidad del ser y esto se hace mediante la conexión 
de una infinidad de circuitos que te llevarán a funcionar totalmente en todas las 
dimensiones. 

En un primer paso será necesario vaciarte, porque sólo de esa manera podrás ser 
llenado por la Gracia Divina y aunque ahora no puedas comprenderme, no trates tampoco 
de interpretar lo que estoy diciendo. Con el tiempo aprenderás que nuestro intelecto, que 
yo llamo “Mente Menor”, es útil sólo en el campo en el que opera, pero en los campos de 
comprensión superior es solamente un obstáculo para el crecimiento. 


Yo quedé atónito, nunca me había sentido así. Lo único que sabía era que estaba contento y esta 
alegría me venía del corazón. No podía ni siquiera decir una palabra. Alfredo siguió hablándome. 


Todos los que son verdaderos buscadores de la verdad, si no encuentran el camino 
que los lleva hacia ella, pueden cometer grandes errores en la vida, incluso hasta 
volverse locos... porque la esencia que necesita de ser alimentada con la fuente de toda 
verdad no puede ser sofocada con la mentira. 
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Yo formo “guerreros” porque únicamente siendo un buen guerrero es posible 
superar todas las batallas internas y externas que te llevarán hacia la victoria. Para un 
“guerrero” existe sólo la “victoria”, porque sólo la “victoria” lo llevará hacia la 
“Verdad”. Me miró y con una sonrisa me dijo: 

Ahora dame tu mano derecha - y puso una espadita, era la misma que había visto en 
Agha. Se lo dije a Alfredo. 

Ese chico es mi hijo y esta espada yo la doy a todos mis amigos, es el símbolo de 
“guerrero”. Para integrarte al trabajo único que debes hacer es venir todos los miércoles 
a la reunión del grupo, nada más que eso. Si quieres puedes empezar el miércoles que 
viene, el encuentro en la Plaza Nardone a las 19.30 hrs, de ahí vamos al lugar de reunión. 
Fernando te explicará todos los detalles después. Bueno, pienso que esto es suficiente, 
además ya es hora de irnos. 


Fernando pagó la cuenta y nos fuimos del local. Acompañamos a Alfredo hasta su casa y se despidió 
de mí con un “hasta el miércoles”. Dejamos también a las otras dos personas que nos 
acompañaban. Después Fernando me dijo que si no tenía sueño podíamos ir a otro local para 
conversar un poco, yo estuve de acuerdo y nos fuimos. Fernando me contó cómo había conocido a 
Alfredo y que tuvo que esperar cinco años para poder ser aceptado. Me preguntó también como me 
había interesado en estas cosas y en qué forma había llegado hasta aquí. Le conté mi historia y no 
se sorprendió porque casi todas las personas - me dijo - llegan a Alfredo de manera similar. Yo no 
podía evitar hacerle algunas preguntas como en qué consistía el ejercicio, que tipo de prácticas se 
hacían, qué eran los ejercicios respiratorios; antes de que continuara, Fernando me paró. 


Nada de lo que hayas leído o imaginado tiene que ver con lo que hacemos nosotros. Este es 
un camino verdadero y un camino verdadero existe solamente cuando existe un verdadero Maestro 
viviente, no trates de encontrar similitud con todo lo que hayas leído... ¡Olvídate de todo! Sólo te 
crearás obstáculos. En qué consiste el ejercicio del miércoles lo verás con tus propios ojos y lo 
experimentarás con tu propio cuerpo - hizo una pausa -. Una de las cosas esenciales para progresar 
en el camino es tener paciencia, paciencia con tus compañeros de viaje y principalmente contigo 
mismo, porque la falta de esta condición básica puede hacer que pierdas tu oportunidad... Quizás 
ahora no puedas comprenderme, pero te voy a contar una historia que me contó un amigo cuando 
entré al grupo: 


“Había una vez un joven cuyo único deseo era el de volar, éste era el único motivo de su vida. 
Se creía capaz y pensaba que éste era su destino. Había oído hablar de un viejo Maestro que conocía 
el secreto de volar y, así, decidió emprender un largo viaje para encontrarlo, a sabiendas de que 
encontraría muchas dificultades y peligros, pero era tal su determinación que partió. 

Durante su viaje fantaseaba acerca de cómo podía ser la enseñanza de volar y había sacado 
sus propias conclusiones. Después de muchos meses de viaje encontró un pueblito perdido en medio 
de una montaña, en el cual vivía el viejo Maestro. Cuando pudo hablar con él, le dijo: 

Venerable Maestro, quiero aprender a volar y sé que tú eres el único que lo sabe hacer, si me 
aceptas como tu discípulo, haré todo lo que me pidas. 

El Maestro respondió: 


Hijo mío. ¿Lo que verdaderamente quieres es volar? 

A lo que respondió el joven: 

Por supuesto que quiero, he viajado meses y meses para encontrarte. Esto debe desmostrarte 
mi convicción. 

El Maestro lo aceptó y lo puso a hacer todo tipo de trabajos: jardinería, limpieza, trabajos que 
aparentemente no tenían nada que ver con las técnicas para volar. 

Al principio el joven hacía todo con mucha alegría, con la esperanza de que el Maestro, en 
cualquier momento, le develase algún secreto valiosísimo. Pasaron los meses y nuestro amigo 
empezó a impacientarse porque no podía ver ningún tipo de conexión entre los trabajos que el 
Maestro le adjudicaba y las técnicas de vuelo. Así empezó a juzgar a su Maestro y a sentir que el 
Maestro se estaba aprovechando de él. Llegó el momento que se cansó de todo y no creyó más en 
las promesas del Maestro y fue a decírselo. 

He viajado por meses y meses para encontrarme con un viejo que lo único que me hace hacer 
son trabajos insignificantes, por eso he decidido abandonarlo y encontrar a un verdadero maestro de 
vuelo. 

El Maestro le respondió: 

Hijo mío, tú que crees estar en lo justo, puedes irte con mi bendición, pero una vez que te 
hayas ido de aquí no podrás regresar nunca más. 
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El joven se fue murmurando para sí cuanto tiempo había perdido escuchando a ese viejo. 
Cuando se hubo alejado del lugar en donde el Maestro vivía, tuvo el impulso de darse vuelta. Al 
hacerlo vio al viejo Maestro alejarse volando. 

Así fue como el joven perdió su oportunidad”. 


Ten siempre presente esto que te dije - dijo Fernando al concluir su cuento - y que en este 
cuentito se resalta, porque la impaciencia te pude hacer dar pasos en falso. 


Una vez más me sentía golpeado por las palabras. Aquello era algo que verdaderamente debía tener 
presente, ya que la impaciencia era una de mis características principales. 


Después de conversar un rato más con Fernando, decidimos irnos a dormir. Ya era tarde. Me 
confirmó el lugar donde nos encontraríamos y me pidió por favor ser puntual. Me llevó hasta mi casa 
y nos despedimos. 


No podía creer lo que había sucedido, me parecía vivir en un sueño, todo tenía algo de mágico. Me 
acosté y las palabras de Alfredo aparecían en mi mente una y otra vez... 


No podía dormir, todo me parecía tan extraño. Me preguntaba constantemente si todo había sido 
verdad. 


A la mañana siguiente estaba contentísimo a pesar de no haber dormido casi nada. No podía creer 
que aquello me hubiera pasado a mí ¡Y en el momento en que menos lo buscaba ni esperaba! 
Estaba maravillado de las coincidencias que me habían llevado hasta allí y no me podía contener. 
Aquél día vinieron a visitarme los dos amigos que esperaba el día anterior. Se disculparon y me 
dijeron que se encontraron en el teatro y que ambos habían olvidado que me tenían que pasar a 
buscar. Que todavía no se podían explicar lo que había sucedido. Les dije que no se preocuparan 
porque gracias a su olvido me sucedió lo más importante de mi vida. Obviamente no comprendieron 
nada, pero a mí no me importaba, tenía la cabeza en otro mundo y lo único que esperaba era que 
llegara el miércoles para comenzar el trabajo. 


UNO ES CUANDO NO PIENSA 


Llegó el miércoles. Estaba impaciente y angustiado a la vez. No sabía con qué me iba a encontrar 
exactamente, y aunque trataba de no pensar, no podía quitarme esa idea de la cabeza. La cita para 
ir al lugar de reunión era a las siete y media en la Plaza Nardone. Llegué con quince minutos de 
antelación y esperé a que llegara alguien. Después de unos cinco minutos vi a Alfredo acercarse 
caminando. En efecto, él vive muy cerca de la Plaza. 
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Hola Alfredo. 


¿Cómo estás Juan? Veo que llegaste temprano, así me gusta. Siempre es mejor 
llegar antes que después. Yo tenía un amigo que tenía la costumbre de llegar tarde a 
todas las citas... Y varias veces lo vi perder su avión. Cuesta tan poco llegar con un poco 
de anticipación. Basta salir unos minutos antes, de esta manera se tiene siempre un 
margen de tiempo, por si sucede algún contratiempo, ¿No crees? 


Yo estaba tan nervioso que no podía articular palabra. Alfredo se dio cuenta. 


No estés tan nervioso - me dijo - que nadie te va a comer. Puedes hablar si 
quieres. 

No puedo evitar estar así - pude por fin decir - en realidad desde que lo vi el sábado por la 
noche estoy así, estoy siempre pensando. 

¡Ese es el problema! Pensar. Con el tiempo aprenderás lo inútil que es pensar, es 
un desgaste de energía, ¡Y no se concluye en nada! Se aumentan sólo las falsas 
realidades. Los seres humanos basan sus vidas sobre falsas realidades y todos sus 
esfuerzos se dirigen a tratar de solidificar estas falsas realidades... y ¿Sabes cuál es mi 
trabajo? ¡Romperlas! Una y otra vez y en todos los modos posibles... - y riendo, exclamó - 
¡Ya vas a ver que buen destructor soy! Después miró su reloj, y cambiando 
completamente de tema: 

Ya debería estar aquí Fernando. El ejercicio lo hacemos en su casa, donde otros 
amigos nos esperan. Los conocerás esta noche. ¿Te gusta comer? - preguntó. 

Sí. 

¡Bien! Porque nosotros comemos mucho y eso es algo que, con el tiempo, 
comprenderás su porqué. Después del ejercicio, todos vamos a comer a un restaurante 
aquí cerca. El ejercicio termina después de la cena. 

¿Cómo que el ejercicio termina con la cena? - pensé para mí -. Un ejercicio es un ejercicio, 
pero “comer” nunca lo he visto como un ejercicio. 


Le pregunté a Alfredo cómo era eso posible. 


La energía que se produce en el ejercicio y que ya verás, continúa trabajando 
después y, en la cena continúa produciéndose lo que yo llamo “material de enseñanza”... 
y también muchas otras cosas que en este momento no puedes comprender... Tiempo al 
tiempo. 


En ese momento llegaba Fernando en su automóvil. Subimos y nos dirigimos al lugar de reunión. 
Pregunté a Alfredo acerca de una cosa que me había llamado mucho la atención: su español con 
acento porteño. Jamás me hubiera dado cuenta de que era italiano. Tranquilamente lo hubiera 
confundido con un argentino. 


Es que he viajado muchísimo por tantos años - me explicó -. Además viví unos 
cuantos años en Argentina cuando era joven. Pero así como puedo hablar con acento de 
Buenos Aires, te puedo hablar con el cantito de un chileno, de un cubano o de un 
mexicano. 


Y se puso a imitar las diferentes tonadas de esos países, lo cual me impresionó muchísimo porque yo 
era negado para los idiomas. 


Llegamos a la casa de Fernando. En la entrada del edificio estaban esperando las demás personas 
del grupo, nos dirigimos hacia el ascensor y al quinto piso. Una vez que todos los integrantes del 
grupo hubieron llegado, Alfredo me presentó y, después de saludar a todos, esperamos a que dieran 
las ocho para empezar el ejercicio. El grupo estaba formado por unas quince personas. Yo me sentía 
bastante incómodo y muy raro en esa situación, no veía la hora de que iniciara el ejercicio. A las 
ocho menos cinco entramos en otra sala donde todo estaba dispuesto para el ejercicio. Alfredo se 
sentó en el centro, en una silla cubierta don un tapiz. Las demás personas se fueron acomodando 
lentamente. Fernando me señaló el lugar donde debía sentarme. Reinaba un silencio absoluto y una 
armonía que jamás había sentido. Alfredo me dijo que lo único que debía hacer era relajarme y 
escuchar el cassette. A una señal de Alfredo, Fernando encendió el aparato y escuché una voz que 
decía “En el nombre de Dios el creador de todas las cosas y los seres existentes...”; esta voz 
continuó hasta que sonó una música. No pude evitar, al escuchar la música, volver a mi diálogo 
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interno al querer analizar lo que estaba escuchando, pero traté de no caer en mi propia trampa y 
empecé a relajarme como me había indicado Alfredo. De nuevo vino la voz y después de otra 
música, repetitiva, muy diferente a la anterior. Sin haberme dado cuenta estaba tan relajado que 
casi no sentía mi cuerpo. En un momento empecé a ser permeado por una energía muy sutil, se 
percibía como algo “fresco”. Era impresionante, porque apenas la podía soportar, la sala estaba 
inundada de esta energía y por momentos se sentía una fragancia de perfume penetrante. Todo 
sucedía mientras la música retumbaba dentro de mi cuerpo. Nunca había experimentado algo así y 
tampoco pensé que pudiera existir algo tan... en realidad no existen palabras para describirlo. 


El ejercicio llegó a su término y Alfredo dijo que ya podíamos ir a comer. Yo salí del lugar de reunión 
trastornado. No había entendido nada de lo que había sucedido o, mejor dicho, de lo que me había 
sucedido. Estaba tan absorto en mí que ni siquiera veía a los demás. De repente, escuché la voz de 
Alfredo diciéndome: 


Es inútil que pienses y que trates de entender, no vas a lograr más que confusión. 


Sus palabras me hicieron regresar a mí. Después, mientras salíamos del departamento Alfredo dijo 
una frase que repetirá en diferentes ocasiones: “La gente dice y cree que uno es lo que piensa, en 
cambio yo digo que uno es cuando no piensa”. 


En pocos minutos estábamos sentados en el restaurante. Fernando me hizo sentar al lado de 
Alfredo. El grupo en ese momento estaba formado por personas de unos 40 años en promedio, había 
sólo dos personas más jóvenes que yo. Rápidamente llegó la comida y Alfredo me hizo notar, muy 
graciosamente, que si no me apuraba a servirme iba a pasar toda la cena mirando a los demás. 


Aquí son todos pirañas - dijo riéndose. 


Las personas hablaban entre ellas de temas variados y Alfredo intervenía de vez en cuando; yo me 
limité a comer y no dije ni una palabra, tal vez porque estaba en la ilusoria expectativa de que se 
hablase “algo importante”. Era evidente que ésa era mi primera reunión y que no sabía cómo me 
debía comportar y qué había que hacer. Esta ansiedad se debía, únicamente, a que yo esperaba 
“algo”, cuando en realidad, aprendí con el pasar del tiempo, que lo único que se necesitaba es estar 
presentes y con simplicidad. Un buen rato pasó antes de que Alfredo hablara. 


En este camino - comenzó - para que yo les pueda ser verdaderamente útiles, es 
necesario que todos ustedes traten, en la medida de lo posible, de hacer propios algunos 
consejos e indicaciones que yo les daré. Esto es muy importante en esta primera etapa 
del trabajo. Es necesario recordar que estos consejos forman parte de la “enseñanza” y 
que son instrumentos válidos de comprensión y crecimiento. A veces sucederá que no 
podrán comprender y estarán tentados a querer comprender racionalmente a toda costa. 
Esto sería una pérdida de tiempo y de energía que los llevaría a estar más confundidos 
todavía... Traten de almacenar todo en sus memorias profundas, que en el momento 
oportuno lo podrán utilizar. Recuerden que el intelecto o mente menor, como ya dije 
tantas veces y no me cansaré nunca de repetir, es útil solamente en el campo donde 
opera, pero no podrá ser de ayuda para llegar al conocimiento ni tampoco para 
comprender la realidad porque ésta puede ser únicamente percibida, experimentada y 
después, sólo es comprendida por la mente mayor. Recuerden que la mente mayor es el 
órgano unido a la sabiduría del absoluto. 

Si quieren ser llenados por la Gracia y el Conocimiento, es necesario primero, ser 
vaciados... vaciados de todas vuestras falsas creencias y de todos vuestros falsos 
conceptos acerca de la enseñanza, del trabajo y de vuestra existencia. Será necesario 
superar muchas pruebas que a veces podrán parecer externas, se presentarán 
situaciones desagradables pero, en realidad, las pruebas están en vuestro interior y 
cuando más uno avanza en el camino, más sutiles serán y, a su vez, más difíciles de 
detectar. Hizo una pausa. Todos estaban atentos a sus palabras. 

Deben tratar de no interferir - continuó - esforzando inútilmente la mente con 
pensamientos fantásticos, porque éstos serán siempre obstáculos y provienen del deseo 
descontrolado, la codicia y de la confusión. Traten de ser siempre presentes aquí y ahora; 
deben tomar conciencia de que están en el camino justo, no interfieran, más bien 
participen en este trabajo con simplicidad, dedicación y sobre todo con paciencia... 
paciencia no solamente con ustedes mismos sino también con sus compañeros de viaje, 
por eso traten de ser armoniosos y participen activamente sin ansiedad. 
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Alfredo terminó de hablar y cambió rápidamente de conversación, pero uno de los presentes le hizo 
una pregunta: 


Alfredo, yo soy bastante nuevo en el trabajo y estoy tratando de esforzarme en asimilar 
algunos conceptos, que para mí son totalmente nuevos, pero me resulta tan difícil que a veces me 
siento desolado... por ejemplo trato de practicar la presencia pero siento que fracaso en todos mis 
intentos. 


Alfredo le escucho atentamente y le respondió: 


Ante todo no lograrás ningún resultado si en la base se encuentra la “ansiedad”. Si 
te esfuerzas movido por la ansiedad y con la ilusión de esperar resultados concretos en 
una semana, estás haciendo un esfuerzo equivocado e inútil. Primero que todo, y como 
acabo de decir, debes tener paciencia contigo y mucha, quizás ni siquiera puedas 
imaginar de la “paciencia” que te estoy hablando; tu mides la paciencia de acuerdo al 
tiempo, en cambio la “paciencia” de la que yo te hablo, no está relacionada con el 
tiempo... para el trabajo será necesario aprender a utilizar este estado. Otra cosa muy 
importante es estar relajados, cuando aprendas a estar relajado todo empezará a 
funcionar y te sorprenderás de cómo ciertas cosas se realizarán en ti, sin la intervención 
de la limitada comprensión de tu intelecto. Vos no te preocupes, hacé con dedicación tus 
actividades y sobre todo relájate. 


Alfredo otra vez cambió la conversación y empezó a hablar de la comida que estábamos por 
terminar. Me sorprendía mucho su modo de cambiar de conversación de un tema al otro: desde los 
temas “espirituales”, para llamarlos de algún modo, a temas cotidianos, que podían parecer no tener 
ningún interés relevante, pero solo aparentemente. Antes de que la cena terminara me animé a 
hacerle una pregunta que tenía que ver con la música y muy impertinentemente le dije: 


Alfredo, yo estoy interesado en cierta música oriental y sí como supongo que usted la debe 
de conocer bien y seguramente tendrá grabaciones, me gustaría poder escucharlas, para que pueda 
trabajar un poco con ellas. 


Alfredo me miró fijamente a los ojos y me dijo: 
Tú antes de preguntar tienes que aprender a escuchar, y mucho. 


Me di cuenta de mi impertinencia y mi arrogancia al formular esa pregunta. Y, de pronto, tuve tanta 
vergúenza que me hubiera gustado desaparecer. Su respuesta, que quizás a otra persona no hubiera 
afectado, en mí lo hizo por años y condicionó mi actitud en las reuniones del grupo: antes de abrir la 
boca lo iba a pensar mil veces. 


La cena había terminado y después de despedirnos de Alfredo, Fernando me invitó a tomar un té en 
alguna confitería. Fernando tenía el encargo de ocuparse de las personas nuevas que llegaban al 
grupo, y de algún modo responder a todas las preguntas inútiles que un recién llegado hace, y como 
podrán suponer, yo no era una excepción. Apenas nos sentamos en la confitería empecé a decirle a 
Fernando todo lo que había sentido en el ejercicio, todas mis sensaciones y lo que creía que había 
pasado. El de inmediato cortó mi perorata y me dijo que de esas cosas no era necesario hablar y que 
cada uno tenía que guardar para sí lo que experimentaba. Me disculpé diciendo que todavía no sabía 
ciertas cosas y que aún no me daba cuenta de otras, pero que no volvería a suceder. 


Yo te entiendo... lo que pasa es ahora estás “borracho” - fue su respuesta -, la primera vez la 
energía se siente muy fuerte, pero con el tiempo te vas a habituar. Alfredo canaliza y maneja mucha 
energía. Tu no puedes imaginar la fortuna que tuviste al encontrar a Alfredo. Llegar hasta Alfredo es 
muy difícil, pero ahora ya estás aquí y tu camino empieza. 

¿Sabes Fernando? - me atreví a confesar -, siempre tuve la sensación, fuera lo que fuera que 
estuviese haciendo, de que estaba perdiendo el tiempo. Era una sensación que tenía en mi interior, 
no era mental. Desde que encontré a Alfredo esa sensación desapareció completamente. Siento 
como que regresé a mi casa. 

Es que es exactamente así; es justamente regresar a casa. Aprenderás también a reconocer a 
los habitantes de la casa. 

¿Qué quiere decir eso? 
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Quiere decir que uno puede, cuando tiene la habilidad y la sensibilidad necesarias, reconocer 
en las personas que encuentra en el mundo, a los que han sido habitantes de la casa y ahora se 
encuentra perdidos. Podremos y deberemos conducirlos de vuelta a ella como, de alguna forma, 
otros lo han hecho con nosotros. 


Yo me moría de “hambre” por saber más cosas, quería hacer miles de preguntas, pero me frenaba 
pensando que tal vez no debía. Quería saber más sobre Alfredo y sobre el camino. Me animé. 


Fernando, tú sabes que yo conocí a Alfredo en Argentina, en una fiesta a la que me habían 
invitado. Solamente lo saludé, nada más, y no sabía quien era y tampoco qué cosa estaba 
sucediendo en ese lugar. En esa fecha había muchísimas personas. ¿Todas esas personas son sus 
discípulos? 

Todas esas personas eran sus discípulos y pertenecen a otra “Fase” del trabajo. Alfredo fue 
por muchos años un Maestro itinerante de la tradición Sufí, por dar un nombre a las cosas, ya que en 
realidad las palabras tienen poco significado junto a los hechos reales. Viajó durante años por todo el 
mundo, transmitiendo la enseñanza. Cuando esa fase cumplió su función. Alfredo inició su propio 
camino, que es “La Nueva Fase”, o sea la nueva fase de la misma cosa, es decir del trabajo. 

Existen pocas personas en el mundo con la función que tiene Alfredo, solamente cuatro, y 
cada uno tiene un trabajo específico que hacer y no necesariamente se deben conocer entre ellos, 
aunque Maestros de este nivel siempre están en contacto, en otros planos de existencia. 


Me asombraba todo lo que me decía Fernando y la importancia y los alcances que tenía el trabajo. 


Tú no pienses ahora en estas cosas, porque lo que te acabo de decir son sólo palabras y no 
representan ni la millonésima parte de los alcances que tiene todo esto y de lo que verdaderamente 
representa y es Alfredo: Alfredo es un canal para que puedan suceder cambios en la humanidad. 
Esto te parecerá increíble pero realmente es así. 


Me quedé mudo, estaba verdaderamente impresionado. Se había hecho tarde. Fernando me dejó en 
mi casa y quedamos de acuerdo para vernos el miércoles siguiente. Me metí en la cama, pero no 
podía dormir. Estaba demasiado excitado. Me sentía como si hubiera tomado diez tazas de café. 
Todo lo que había pasado aparecía en mi mente como en una película. Trataba de poner orden en lo 
Alfredo había dicho durante la cena y fue ahí cuando decidí que lo mejor que podía hacer era escribir 
en un cuaderno todo lo que Alfredo dijera y me prometí hacerlo siempre, empezando desde ese 
mismo momento. 


Ya era miércoles de nuevo. La semana había pasado volando y yo no había hecho otra cosa que 
esperar que llegara el día de la reunión. Me es muy difícil describir como me sentí esa semana, entre 
el primer y el segundo miércoles. Todo a mi alrededor lo veía... mejor dicho, no lo veía. Mi 
pensamiento estaba completamente dirigido hacia el camino que había iniciado. Durante el día me 
acordaba constantemente de las palabras de Alfredo; a veces tenía que hacer un esfuerzo para 
poder seguir una conversación, mi mente se dirigía siempre hacia el mismo punto, no lo podía evitar. 


Llegué al lugar del encuentro a la misma hora del miércoles anterior. Vi a Fernando salir de un bar y 
se me acercó: 


Alfredo te está esperando en su oficina - dijo. 
Pero... ¿Dónde esta su oficina? 
Está aquí, adentro de la galería... ven, que te acompaño. 


Fernando me acompañó hasta la puerta de la oficina y me dijo que nos esperaría en el bar. Me 
quedé parado un segundo en la puerta, Alfredo estaba escribiendo a máquina. 


Permiso - dije un poco nervioso. 
¡Ah! Juan, te estaba esperando, ¿Cómo estás? 
Bien. 


Nada más entrar quedé asombrado por la cantidad de símbolos geométricos, símbolos que nunca 
antes había visto, colgados en las paredes. Pero lo que más me impresionó era el perfume que había 
en el aire. En pocos segundos quedé impregnado por esa particular fragancia, que en una forma casi 
mágica había cambiado mi estado anímico. En efecto, estaba muy nervioso antes de entrar, pero 
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ahora me sentía muy distinto. En ese lugar había como una aureola de algo místico, algo que daba 
verdaderamente la impresión de estar en otra dimensión. 


Sentáte, sentáte.. No te quedes ahí parado, che - me dijo con su acento porteño. 


Alfredo tenía la característica de estar siempre alegre, las pocas veces que lo había visto estaba 
siempre contento y sonriente. Me senté en uno de los sillones. 


Ves, esta es mi oficina y, para el mundo, yo soy un asegurador. Cuando tengas un problema o 
quieras venir a visitarme, yo estoy siempre aquí. 


Retiró el papel de la máquina y dijo: 


Te voy a dar tu ejercicio personal. Esta es la palabra que deberás repetir por veinte minutos 
todos los días acompañada de un movimiento de cabeza. 


Alfredo procedió a explicarme detalladamente el procedimiento para hacer el ejercicio, indicándome 
también la cantidad de movimientos al minuto que debía hacer y en la dirección en la que me 
debería sentar. 


Esta palabra no se la debes decir a nadie - dijo, y agregó después de un momento -. Puede 
ser que al principio encuentres alguna dificultad en la coordinación de los movimientos, pero verás, 
que rápidamente encontrarás tu propio ritmo y después lo harás con naturalidad. ¿Tienes alguna 
duda o pregunta que quieras hacer? 

No - respondí. 

Entonces vámonos, que Fernando debe estar esperando. 


Nos dirigimos al bar. Fernando nos esperaba, dentro de su coche. Subimos al coche y fuimos a la 
reunión. Llegamos a casa de Fernando, y poco a poco fueron llegando los demás integrantes del 
grupo. Algunos venían de bastante lejos y otros venían de pueblos cercanos a San Benedetto. 
Algunas personas consultaban a Alfredo acerca de algunos problemas en sus trabajos, o le pedían 
algún consejo, y me llamó la atención cómo todos los demás escuchaban atentamente, como si 
estuviera hablando de temas referentes al camino. Yo observaba todo lo que podía porque me sentía 
todavía en el aire, y notaba cómo existía una especie de comportamiento común en las personas del 
grupo en determinadas situaciones, por ejemplo en este caso. Cualquier cosa que comentase Alfredo 
y que, lógicamente, no tenía ninguna relación aparente con el camino, las personas lo escuchaban 
con la mayor atención. Yo no podía comprender eso muy bien y no podía encontrar su relación con el 
trabajo, pero de todas formas, trataba de observar todo lo que sucedía y, sobre todo, trataba de 
percibir lo más posible. Al llegar la hora del ejercicio noté como todos hicieron silencio, recogiéndose 
en sí mismos, preparándose para el ejercicio. 


Entramos al lugar del ejercicio y pude percibir con más nitidez la energía sutil que reinaba en el 
lugar. No encuentro palabras para describirlo, daba la sensación de estar en otra dimensión. Hecho 
el ejercicio, nos dirigimos al mismo restaurante del miércoles anterior. Me senté un poco lejos de 
Alfredo y no podía seguir su conversación. Tenía que hacer un esfuerzo enorme para poder 
escuchar, porque no me quería perder una palabra. No sé qué pregunta le hizo un compañero, creo 
que tenía que ver con algo que le había sucedido. Pude escuchar la respuesta de Alfredo. 


Eso, - dijo - sucede por no estar atentos. Yo siempre les recomiendo usar la 
“atención”. Es necesario estar atentos y practicar el recuerdo. Siempre deben 
preguntarse quiénes son, qué están haciendo y hacia dónde se dirigen. Usar los 
instrumentos de la atención y el recuerdo adecuados sirve para desarrollar la conciencia. 
Tienen que aprender que todas las creencias que obtuvieron del ambiente en donde 
vivieron, son de dominio de la mente menor. Aún si en el pasado fueron útiles, se corre el 
peligro de que estas creencias puedan transformarse en convicciones inútiles y, por lo 
tanto, en trampas, de las cuales es muy difícil salir. Por esta razón es necesario estar 
abiertos de mente y listos para recibir todos los impactos positivos que los ayuden a 
romper con las cadenas de la ignorancia. Con el tiempo van a descubrir que algunas 
creencias son correctas, pero que su significado varía de acuerdo a la etapa del camino 
en que se encuentren. Deben ir más allá de las opiniones y las convicciones para poder 
llegar a los hechos. 
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Ustedes observarán que yo siempre insisto en lo mismo, lo hago porque es 
necesario que tengan una particular atención en eso, es muy fácil caer en las trampas 
creadas por los diferentes aspectos negativos de nuestras personalidades. En este 
trabajo, que es para pocos, es necesario ser normales, y por lo tanto vivir en la 
normalidad. Es necesario estar en equilibrio en todos los planos: físico, mental y 
espiritual, porque ésa es la única manera en la que el trabajo se puede llevar a cabo. El 
altruismo y el egoísmo, como otros aspectos, deben ser vividos en equilibrio y sin buscar 
placer en ellos. De la misma manera vivan equilibradamente el tiempo. El tiempo que en 
nuestro plano tiene una función específica sobre nosotros, es decir, algunas cosas vienen 
detrás antes que otras, permite que se cree una cadena de sucesos que harán que 
nuestro crecimiento sea armonioso. Para ello deben estar dedicados al camino y a 
ustedes mismos, porque es la misma cosa... Esfuércense en usar el recuerdo y la atención 
sobre esta necesidad, todo lo demás vendrá solo. 


Alfredo terminó de hablar y todos nosotros nos quedamos pensando en lo que había dicho. 
Inmediatamente, Alfredo empezó a hacer chistes, como si tratara de evitar que pensáramos, en 
lugar de almacenar lo que había dicho. Alfredo utilizaba mucho esta técnica de romper y cambiar 
conversaciones, tratando de dirigir la atención de las personas hacia otros temas. 


En esos tiempos no me daba cuenta, pero con el pasar de los años pude observar cómo ponía en 
relieve ciertos aspectos que antes me estaban velados. 


Después de que terminó la cena, como de costumbre, fui con Fernando a tomar un té. Le comenté lo 
que había observado en relación a los compañeros del grupo, ciertos comportamientos comunes que 
tenían. 


La relación con el Maestro tiene muchos aspectos sutiles, - dijo -. Todo lo que hace y dice 
Alfredo tiene una enseñanza, aunque pueda parecer que no. Por eso la actitud de las personas 
respecto al Maestro debe ser total atención y observación. Nada de lo que dice Alfredo es casual, 
siempre está resaltando aspectos de nosotros para que podamos trabajar sobre ellos. Por ejemplo, a 
veces puede estar hablando conmigo y lo que está diciendo va dirigido a ti, por eso uno debe 
mantener constantemente la atención, y el respeto profundo, que es muy diferente al respeto 
aparente. La actitud hacia Alfredo debe ser de simplicidad y sinceridad, de esa manera debe dirigirte 
hacia él. Debes darte cuenta de que si has decidido ponerte en sus manos, lo debes hacer como lo 
hace un cadáver con aquello que lo lava antes de sepultarlo. Nunca contradigas ninguna opinión 
suya y menos aún, te opongas a sus acciones obstaculizándolo. Por ejemplo, cuando no entiendes un 
comportamiento y te parece que va contra el sentido de la moral común o contra tu moral, tienes 
que recordar y decirte a tí mismo que ignoras la razón. Juan, un Maestro no se equivoca nunca, 
porque si se equivocara, no sería un Maestro. Con el tiempo te darás cuenta tú solo de las diferentes 
facetas y sutilezas de la enseñanza. Ahora te estoy hablando únicamente de algunos aspectos, pero 
hay muchos otros que tendrás que descubrir con el tiempo. 


Hice un tesoro de lo Fernando me había dicho y después de regresar a mi casa traté de poner un 
poco de orden en mi cabeza. 


El impacto que el camino me había producido en los primeros meses había sido fuerte e 
incontenible. No eran solamente los nuevos conceptos que trataba de asimilar, a través de las 
palabras, era otra cosa que se percibía apenas uno entraba en contacto. Era una energía especial 
que ponía a las personas en contacto con otra fuente de nutrición. La presencia de Alfredo la sentía 
en cualquier parte en que me encontrara y sus palabras venían a mi mente en todo momento. Yo 
estaba viviendo un momento mágico y lleno de entusiasmo, que era normal, me llevaba a fantasear 
contínuamente y me resultaba muy difícil parar el diálogo interno. En efecto, el primer obstáculo que 
tenía, entre otros muchos era el “no pensar”. Alfredo nos repetía constantemente: “Uno es cuando 
no piensa”. Asimilar este concepto me era muy difícil y más aún ponerlo en práctica. Por ejemplo, 
cuando practicaba mis ejercicios diarios encontraba muchas dificultades en parar el diálogo interno y 
esto me hacía pensar que quizás no estuviera haciendo los ejercicios correctamente. Recuerdo que 
un día pasé a saludar a Alfredo a su oficina y le comenté este problema. 


Lo que te sucede es normal - fue su respuesta - y es un problema que al principio lo 
tienen casi todos. En esos casos lo importante es no luchar contra de tus pensamientos ni 
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tampoco alimentarlos. Solamente déjalos pasar, y verás que con el tiempo desaparecerán 
por completo. 

Los ejercicios tienen que ser hechos con el efecto “martillo” y recordando que son 
sólo instrumentos y no un fin en sí mismos. Tienen una función específica y sirven para 
poner en funcionamiento, entre otras cosas, ciertos centros de percepción interna. Pero 
no te preocupes de estas cosas ahora, haz lo que se te dice y basta, sin tratar de 
interpretar y sacar conclusiones con medios inadecuados. Pero, sobre todo, no pienses y 
actúa sin esperar nada, las cosas llegarán solas y a su tiempo, y no es creyendo como 
habrás comprendido intelectualmente como las cosas cambian... las cosas cambian 
solamente haciendo. 


Este era otro concepto importante en el trabajo: el “hacer”, el “experimentar”, como lo opuesto a 
“intelectualizar”. La mayoría de las personas piensa y cree que uno sabe cuando “comprende 
intelectualmente” una cosa, pero uno realmente “sabe” cuando experimenta. Esta es la base del 
trabajo: llevar a las personas a la experiencia, al contacto con la realidad a través de la totalidad del 
ser. 


Los cambios que se habían producido en mí desde que conocí a Alfredo eran tan evidentes que hasta 
las personas allegadas a mí se daban cuenta, y me preguntaban con curiosidad qué cosa me había 
sucedido. Todos me veían muy cambiado y así me sentía. La presencia de Alfredo era total y me 
pasaba muy a menudo el sentir su perfume mientras ¡ba por la calle o estando en mi casa. A veces, 
sentía una oleada de aire fresco, con una sutil fragancia de su perfume. Esto no me pasaba sólo a 
mí, sino a otros compañeros del grupo. La sensación en ese momento era la de sentir la presencia 
de Alfredo, muy fuerte, como si en realidad estuviese ahí en ese preciso momento. Fernando me 
había comentado en algunas ocasiones que Alfredo tenía ciertas capacidades, como la de poder 
viajar a través del tiempo, o la de penetrar en los sueños y que podía aparecer 
contemporáneamente en diferentes lugares. Me había comentado que él, al igual que otras personas 
habían vivido algunas experiencias de ese tipo, pero que únicamente se producían cuando existía 
una necesidad y servían para determinadas causas. En el futuro, yo mismo habría de experimentar 
algunas situaciones análogas que produjeron grandes impactos en mí. 


LA NUEVA FASE 


Fue en la Pascua del 87 cuando participé por primera vez en la reunión de todos los grupos de 
Alfredo en Italia. Hacía ya nueve meses que estaba en el grupo y ésa iba a ser mi oportunidad de 
conocer a los demás compañeros del camino. Yo sabía que existían otros grupos en otras ciudades 
de Italia, pero no había conocido a nadie de esos grupos y, por lo que podía ver, en esos tiempos el 
trabajo estaba desarrollándose y había una continua renovación de personas. Muy a menudo venían 
personas de todas partes a visitar a Alfredo. Yo veía a Alfredo nada más los miércoles, en las 
reuniones, y muy pocas veces iba a visitarlo a su oficina, más que nada porque estaba tan 
sugestionado por la imagen del Maestro, que cada vez que quería hablarle pensaba tanto en lo que 
tenía que decirle que al fin no le decía nada. Me costaba mucho trabajo ser natural y siempre me 
ponía nervioso, así que había preferido, siguiendo su consejo, “aprender a escuchar antes de hablar 
inútilmente”. Así que en las reuniones casi nunca preguntaba nada y me dedicaba a observar y a 
escuchar atentamente todo lo que se decía y hacía, tratando de no perder ninguna palabra, porque 
en cada cosa yo encontraba una enseñanza. 


La reunión de Pascua se llevó a cabo en un pueblo cercano a San Benedetto que, por coincidencia, 
era el pueblo en donde mi padre se había refugiado durante la guerra. 


Había alrededor de cien personas de diferentes ciudades, principalmente de Roma. Muchas personas 
eran nuevas, apenas habían ingresado al trabajo y ésa era la primera vez que veían a Alfredo 
personalmente. Todo lo que yo podía haber imaginado y pensado estaba muy lejos de lo que se 
percibía en la reunión. La atmósfera era particular y entre las personas reinaba la armonía que la 
sola presencia de Alfredo emanaba. La impresión que tenía era la de conocer a todas aquellas 
personas desde hacía mucho tiempo. Rápidamente empecé a conocer a los nuevos compañeros y 
casi todos nos preguntábamos cómo era que habíamos llegado al camino. Muchos sentían curiosidad 
por saber cómo un argentino había llegado hasta ahí. Al escuchar los comentarios de los 
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compañeros acerca de cómo habían llegado hasta Alfredo, me sorprendió el hecho de que muchos 
habían soñado con Alfredo sin conocerlo y que él les había dado indicaciones de lugares o de 
personas a donde debían de acudir. Por ejemplo, una mujer que trabajaba como guía turística me 
dijo que Alfredo se le había aparecido en un sueño sin que ella lo hubiera conocido nunca. En el 
sueño, Alfredo estaba con una amiga suya de la escuela secundaria a la que no veía hacía mucho 
tiempo. Ella se sorprendió mucho, y al día siguiente, decidió sin más, ir a visitarla. Una vez en su 
casa, le contó el sueño y, para su sorpresa vio una foto de Alfredo en la pared. Y ahí empezó todo. 
Casi todas las personas con las que pude hablar me contaron que habían llegado a Alfredo por 
coincidencias increíbles, pero en todas ellas existía una verdadera necesidad, la necesidad de 
encontrar la verdadera razón de su existencia. Yo tenía una sensación muy extraña al estar con 
tantas personas unidas por una meta común y, aunque no nos conociéramos, existía un hilo 
conductor entre todos nosotros. 


También había algunos viejos discípulos que estaban con Alfredo desde la otra fase del trabajo. Se 
dedicaban a la organización de la reunión y a llevar a cabo todas las indicaciones de Alfredo entre 
otras cosas. 


El domingo de Pascua nos reunimos todos en una sala del hotel destinada sólo al grupo y Alfredo nos 
habló de la siguiente forma: 


Queridos amigos: al darles la bienvenida a esta reunión quiero que tengamos 
presentes a todos los amigos y amigas que por un motivo o por otro no pudieron estar 
presentes hoy con nosotros. Estoy muy contento de ver muchas personas nuevas que han 
decidido integrarse al trabajo y a ellos les doy una bienvenida especial. 

Todos ustedes están aquí, ahora, por un fin común y eso los hizo llegar hasta mí, 
cosa que no es fácil, como no es fácil entender que la mayor parte de la comunicación 
que se debe establecer conmigo es “No-Verbal”; es decir, debe ocurrir en esa parte de 
nosotros que no piensa de manera ordinaria, en esa parte en donde hay lugar sólo para 
la Divinidad y basta. Todos, cuando llegan a mí, están cargados con tantas y tan 
diferentes experiencias, además de todos los aspectos negativos de las diferentes 
personalidades... pero sólo en el camino se encuentra la Luz. Este camino es para 
guerreros desesperados que anhelan la salvación y la perfección y por eso es necesario 
ser fuertes, porque les espera un largo viaje. Trampas y dificultades, penas, alegrías y 
otros estadios de la mente serán obstáculos que deberán superar. Es de suma 
importancia, si no vital, que se profesionalicen en los aspectos formales de la vida: la 
Puntualidad, Precisión, Respeto, Atención, Dedicación, son todos instrumentos 
importantes para el trabajo. A este movimiento o escuela yo lo llamo la “Nueva Fase”, y 
corresponde en realidad, a la “Nueva Fase” del proyecto evolutivo de la humanidad. 
Forma parte de la enseñanza de la tradición del hombre, desde su aparición en el planeta 
hasta nuestros días. La fuente que nos alimenta es la misma que alimentó a los 
fundadores de grandes religiones y a toda la humanidad, y está en la Verdad de todas las 
cosas. La Verdad está por encima de cualquier sistema cristalizado en el tiempo, pues 
la Verdad es Viviente y no se estanca en formulaciones fijas y dogmáticas. 

En este punto es necesario aclarar algunos conceptos que, provenientes de 
dimensiones desconocidas para la mente humana, se pueden describir, como ya lo hemos 
hecho en otras ocasiones, sólo en forma de cuento de ciencia-ficción. 

La “Nueva Fase”, que es la manifestación del trabajo en nuestro plano material, 
puede ser visto como un OVNI, que tiene misión o trabajo de llevar a la humanidad hacia 
un futuro más evolucionado. y 

Este viaje ha sido y es ideado, deseado, protegido y teleguiado por el Ser Unico 
que encierra en El mismo todo el conocimiento del Universo y de los Mundos. Esto lo hace 
a través de una infinidad de Seres Superiores existentes en otros planos, en donde sus 
conocimientos no pueden ser imaginados por la mente humana no regenerada y 
desunida. 

Todos los que participen de este “viaje” podrán llegar a la Meta si utilizan con 
impecabilidad y correctamente la Energía a disposición de cada uno; a menos de que se 
bajen antes, en una de las numerosas etapas. 

El Guía, que ya hizo el viaje y conoce la ruta y los peligros, canaliza la “Ciencia 
Infusa” y tiene el trabajo y la capacidad de reunir el equipaje, abrir agencias de viajes, 
atraer y reconocer la capacidad de los participantes en este viaje; preparar a los viajeros 
cósmicos para los impactos de las realidades de las diferentes etapas, disponer el 
equipaje, preparar a los viajeros de modo que todos los vehículos corpóreos se 
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transformen para poder funcionar siempre más eficientemente, a fin de no perecer ante 
las diferentes condiciones que encontrarán en cada una de las etapas. 

La “Nueva Fase” puede también llamarse la “Ultima Batalla”, porque en el proceso 
evolutivo del Homo Sapiens, este viaje y sus dificultades corresponden al último 
obstáculo antes del gran salto hacia una mayor Calidad de Existencia. El obstáculo está 
formado por la suma de los aspectos negativos de la personalidad, que impiden la unión 
con el Ser Único en su Infinita Totalidad. 

En esta especie de fábula está la esencia del trabajo que hago y debo realizar. 
Recuerden que yo guío a los hombres de acuerdo a la Voluntad del Ser Unico y en las 
condiciones de la era en la cual vivo. 


Alfredo hizo una pausa. Todos nosotros seguíamos con la máxima atención sus palabras. Continúo: 


El trabajo tiene muchos aspectos y, a medida que el trabajo que realicen sea más 
consciente y profundo, podrán darse cuenta de su magnitud y de sus inmensos alcances, 
pero, para lograrlo, es necesario que trabajen conscientemente en ustedes mismos. 
Recuerden que nosotros perseguimos la obtención de la Presencia y la Conciencia. 
Debemos preguntarnos siempre y saber: ¿Quiénes somos? ¿Dónde estamos? ¿Qué cosa 
estamos haciendo? Y ¿Hacia dónde vamos? ¡Con Conciencia! 

En la base de nuestro trabajo debe existir la sobriedad, la educación, el desarrollo 
de la amistad y de la familiaridad, además de la ética humana y profesional para lograr el 
bienestar físico, mental, material y espiritual. Es necesario trabajar duro para 
incrementar la confianza entre nosotros y debemos recordar también que la alegría, el 
buen humor, el uso del humorismo, del sentido común, de la positividad y de la claridad 
son todos dones de Dios e instrumentos indispensables que facilitarán el viaje hacia Dios 
y la Verdad. 

El fanatismo, la arrogancia, la imposición, la prepotencia, la idolatría, la 
superstición, la sugestión y la veneración a los hombres son peligrosos obstáculos en el 
camino, porque sólo a Dios corresponde toda adoración y veneración. 

Después de esta larga conversación - prosiguió Alfredo - vamos a hacer un pequeño 
ejercicio y lo haremos también por todos nuestros amigos que no están hoy con nosotros. 


Alfredo nos explicó el ejercicio con todo detalle. Cuando el ejercicio terminó todos estábamos 
“borrachos” de la “energía” que circulaba en el lugar. Alfredo nos pidió que frotáramos con las 
manos todo nuestro cuerpo, para repartir la energía. Todos nos sentíamos en armonía y sobre todo, 
teníamos una alegría interior que emanaba por nuestros rostros. Alfredo se había ido y, después, 
todos nosotros salimos a caminar por los jardines del hotel. Yo me sentía muy bien y pensaba sólo 
en la suerte que tenía de encontrarme ahí. 


Después de la cena, nos reunimos con Alfredo en un salón. Era increíble cómo Alfredo mantenía viva 
la reunión y la atención de todos nosotros. Nos contaba un montón de chistes y anécdotas que nos 
hacían morir de risa. Tenía un humorismo natural y una facilidad impresionante para imitar 
personajes o ridiculizar modismos humanos. El ambiente que se vivía era muy familiar y sobre todo 
normal, muy lejos del ambiente externamente místico y esotérico, que, quizás muchas personas 
esperaban encontrar. Alfredo, como tendría forma de constatar en los años por venir, rompía 
constantemente con ese tipo de cosas en las personas y hasta con su propia imagen. Miraba 
siempre a lo esencial y era extremadamente práctico, en forma opuesta a las personas que tienden 
a fantasear y a crearse un mundo de ilusiones para nutrir su propia autoimportancia. 


Todos esperábamos, sobre todo las personas más nuevas, como yo, que en aquella ocasión, dado 
que se trataba de una situación especial, Alfredo nos hablara de algún aspecto del trabajo. Con 
Alfredo era muy difícil prever ese tipo de cosas, porque nunca se sabía que dirección iba a tomar su 
conversación, y normalmente, una conversación que aparentemente no tenía ninguna importancia 
especial, podía desembocar en un aspecto profundo del trabajo. -Una persona que apenas llega 
al “trabajo” no puede pretender saber todo y ya - dijo Alfredo aquella noche - aunque es 
muy normal para quién está sediento de verdad, ser devorado por las miles de preguntas 
que le giran por la cabeza y que quisiera hacer. Esto sucede, y repito que es algo muy 
normal, sólo en las primeras etapas del trabajo. A medida que uno empieza a ser 
permeado por la energía funcionante, muchas preguntas parecerán estúpidas e 
infantiles, otras desaparecerán y las restantes se las responderán solos, a su debido 
tiempo. Existe siempre en el novicio un cierto tipo de preguntas que podemos llamar 
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“correctas” y, generalmente, estas preguntas tienen un uso práctico en el momento por 
el que se atraviesa. Ustedes saben muy bien que es muy difícil que yo responda a todas 
las preguntas que me hacen, en realidad no respondo a ninguna - Reía -, y esto sucede, en 
realidad, porque las respuestas se la di antes de que me hicieran las preguntas. Cuando 
uno está en el trabajo por muchos años, se da cuenta de que hay ciertas preguntas 
“correctas”, que son reflejo de la etapa del camino que se está atravesando, y que me 
tendrán que hacer, mejor dicho, yo estaré esperando que me las hagan, y si no me las 
hacen es igual, porque en realidad no cambia absolutamente nada. Yo sé exactamente 
qué necesita cada uno de ustedes y por eso deben estar concentrados en ustedes 
mismos, en sus propios desarrollos, no se pierdan detrás de fantasías inútiles, que están 
ahí para engañarlos y crearles trampas que pueden hacer que se extravíen en el camino 
perdiendo la “oportunidad”. No deben creer que cuantos más datos informativos tengan, 
más comprenderán. La comprensión intelectual tiene una utilidad muy limitada y la 
verdadera comprensión, de la cual les estoy hablando, se a través de la experiencia. 

El trabajo que estamos haciendo tiene muchos niveles y radios de acción. Este 
trabajo es muy antiguo. Sale al encuentro del hombre en el planeta y tiene una 
continuidad que va a través de una cadena de transmisión que es una cadena de 
maestros de la cual yo formo parte y soy el último eslabón. Esto no quiere decir que 
después de esto se termina todo, nada de eso. Después vendrá otra cosa, pero en un 
contexto diferente de la humanidad. De todas maneras no es el momento de hablar de 
estas cosas, si fuera de utilidad lo haríamos en otra ocasión. 

La única posibilidad que tiene una persona de beneficiarse totalmente del camino 
es comprometerse con el trabajo, cuanto más se comprometa con el trabajo, más 
beneficios podrá sacar de él. Comprometerse con el “camino” quiere decir, en realidad, 
comprometerse con uno mismo, porque es la misma cosa. Yo sé que quizás no puedan 
comprender lo que quiero decir exactamente en este momento, porque todavía ven las 
cosas separadas las unas de las otras. Por el contrario, todo está unido. Ustedes piensan 
que el camino está por un lado y ustedes por otro. No es así, el camino está en ustedes 
mismos y, con el tiempo, se darán cuenta más y más de esto. 

Un verdadero Maestro puede utilizar cualquier tipo de técnicas para desarrollar 
ciertas capacidades en las personas. Ustedes deben recordar siempre que todos los 
ejercicios que yo utilizo son funcionales, son una herramienta técnica, pero son eficaces 
únicamente dentro de la Nueva Fase. Esto quiere decir que funcionan sólo en contacto 
con la energía operante, de la cual todos ustedes están perneados. Cualquier ejercicio 
hecho por personas externas al trabajo, no solamente será inútil sino que podrá también 
resultar peligroso. Este es el motivo por el cual les digo que el material de trabajo que yo 
les indico está dirigido solamente a las personas que forman parte de la escuela, y no es 
porque sea algo secreto o misterioso. La razón es muy práctica y es que puede resultar 
peligroso, además de llevar confusión. Todo lo que yo utilizo lo conozco muy bien y sé 
exactamente su función. Un verdadero Maestro es un profesional y no un emocional, y yo 
les puedo asegurar que en mi trabajo soy exageradamente profesional. 

En nuestro trabajo no hay misterios ni cosas raras, lo que puede parecer 
externamente extraño es sólo nuestra necedad de sacar conclusiones a toda costa, 
producto de nuestra arrogancia y creer que con nuestro 5 o 6 por ciento de mente 
pensante tenemos alguna posibilidad de comprender. Yo no necesito convencer a nadie, 
como tampoco nunca intento retener a nadie. Aquellos que no toman conciencia y no 
están dispuestos a trabajar duramente en ellos mismos - y esto no quiere decir dar 
opiniones sobre el trabajo o hacer manifestaciones externas de todo lo que creemos que 
entendimos y de lo inteligentes que somos; quiere decir trabajar en nuestra intimidad 
comportándonos como personas normales - todos los que no comprendan esto no podrán 
sacar provecho del trabajo. Para que les pueda ser verdaderamente útil es necesario que 
me ayuden y se ayuden a ustedes mismos, y la única manera de hacerlo, como ya lo dije 
anteriormente y nunca me cansaré de repetir es “comprometiéndose” con el trabajo. 
Esto no es un club, la Cruz Roja o el Ejército de Salvación. Este es un camino para pocos. 
Comprometerse siempre más en el trabajo los hará romper todas las resistencias que se 
ponen ustedes mismos. Al principio las resistencias son visibles y uno las puede detectar 
muy fácilmente, pero después las resistencias son muy sutiles y hay que estar muy 
atentos para poder detectarlas y combatirlas. Pero las personas, aunque se den cuenta, 
generalmente no las quieren romper porque tienen miedo de perder “algo” y no se dan 
cuenta de que no están perdiendo nada; al contrario, están ganando... ganando y 
conquistando siempre más libertad. Pero las personas no quieren ser “libres”, quieren 
quedarse ancladas en las aguas turbias de la ignorancia. Esta resistencia impide que la 
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energía benéfica trabaje sobre ustedes libremente, siempre están bloqueando la espiral y 
esto trae sólo sufrimiento inútil. 

En la escuela yo no utilizo premios ni castigos. Aunque las personas prefieren 
actuar movidos por la recompensa, quieren que uno les diga lo buenos que son. Yo puedo 
hacer eso también, y de cierto modo lo hago, pero para hacerles ver cuán frágiles son y 
cuán fácil se exponen al desaliento. En la escuela yo utilizo la amistad. Yo soy “El” amigo, 
no un amigo, y lo deben recordar siempre, pero también podría utilizar otros métodos y 
sería igual. Lo que diferencia a los verdaderos Maestros entre sí son solamente los 
métodos, porque en su interioridad todos son iguales: todos están en Dios. Mi alegría 
está en sus /ogros, en sus éxitos, en el camino y en todo lo que esté alineado al trabajo. 
Pero también mi tristeza está en sus fracasos, cuando éstos dependen de una falta de 
atención e impecabilidad. No hay nada que me ponga tan triste como ver personas que, 
después de años de trabajo duro, por estupideces tiran todo por la ventana. Conocí a 
muchas personas que estaban por dar el sa/to, les faltaba tantito así (indicó con la mano) y 
por no dejarse llevar por la ola se quedaron en la puerta y perdieron sus oportunidades. 

En este camino se necesita coraje, no se debe tener miedo nunca, aunque a veces 
el miedo aparezca, recuerden siempre que es sólo fruto de la mente y de nuestros 
aspectos negativos. 

El camino que están haciendo conmigo es unos de los más veloces y, por eso, uno 
de los más difíciles. No hay tiempo para simbolismos y rituales, que seguramente 
tuvieron alguna utilidad en tiempos pasados. Tampoco hay tiempo para procesos 
intelectuales. En este camino es necesario que las personas se sumerjan en el “trabajo” 
de la misma manera que uno se sumerge en el agua de piscina o del mar. La energía, la 
enseñanza, funciona sola y de manera total y en todos los niveles del ser. El ser humano, 
para desarrollarse completamente, debe funcionar en las once dimensiones de nuestro 
universo solar, pero de esto les hablaré más adelante. Este camino que ustedes están 
recorriendo y que es la vía iniciada por mí, representa la continuidad del trabajo que 
estuvo siempre presente en todas las épocas de la humanidad. La Nueva Fase abastece 
de todo lo necesario para el desarrollo y el crecimiento. Esto quiere decir que no deben ir 
a buscar en otras partes lo que ustedes creen que es el “conocimiento”. Si esto sucede 
es porque están tratando de convencerse de algo o tienen la ilusión de que pueden 
beneficiarse de las seudo-disciplinas. Todo esto es una pérdida de tiempo y lo único que 
les puede aportar es más confusión. En la “Nueva Fase” todo es muy práctico y eficaz. 
Aquí no hay lugar para fantasías. Quienes buscan fantasías y están corriendo detrás de lo 
sobrenatural están perdiendo su tiempo aquí. Esta es una enseñanza clara y cada vez que 
se interponen más fantasías, se agregan más veloz a la barrera que separa a las 
personas de la enseñanza. 


Alfredo hizo una pausa y pidió a uno de sus discípulos que le trajeran una botella de agua. Era 
normal ver a Alfredo en las reuniones beber grandes cantidades de agua. Entonces yo creía que lo 
hacía sólo como terapia, pero con el tiempo supe la verdadera razón. 


Todos estábamos silenciosos observando a Alfredo mientras bebía, era muy raro que ninguno 
hablara en voz baja o hiciera algún ruido o se levantara. En esa ocasión todos estábamos recogidos 
en nosotros mismos tratando de digerir y almacenar todo lo que había dicho Alfredo. 


Alfredo nos miró riendo y nos dijo: 


¡Miren que pueden hablar entre ustedes! ¡En estas cosas es muy importante no 
tomarse demasiado en serio! 


Sus palabras rompieron el clima que se había creado, derritiendo el ambiente. Casi todos empezaron 
a hablar entre ellos y, en medio del barullo, Alfredo continúo su conversación. 


Cuando una persona pide ser mi discípulo, después de que yo lo acepte debe 
cumplir con algunos requisitos que son canónicos. Uno de ellos es el de participar en las 
reuniones del grupo. Sin grupo no hay trabajo real. Una persona no puede trabajar sola y 
tener la ilusión de que puede haber una posibilidad de crecimiento. Para que una persona 
pueda trabajar sola debe tener muchos años de experiencia en el trabajo, debe ser 
verdaderamente un “experto”. 
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Existen casos de personas que no pueden participar en un grupo por motivos de 
distancia. Estas personas, después de hacer un trabajo inicial en donde se fortifica la 
disciplina, sin la cual es muy difícil llegar a cualquier meta, deben encontrar otras tres o 
cuatro personas para iniciar un pequeño grupo, ¡esto es esencial! Una persona sola no 
puede recibir la energía que yo envío, la energía sería desperdiciada en cierto sentido. 
Existiendo un grupo, aún siendo pequeño, funciona como una “copa” evitando el 
desperdicio de energía. El trabajo que desempeña un grupo es primordial y podemos 
decir que sin grupo no puede existir un verdadero “trabajo”. Un grupo funciona en 
diferentes niveles, y no todos lo grupos trabajan del mismo modo, ya que esto depende 
de muchos factores. Un grupo genera, atrae y distribuye energía. La energía que está a 
disposición de la Nueva Fase existe en todas partes donde existe una necesidad. Todos 
ustedes son nutridos por esta energía y sólo ustedes pueden ser artífices de la 
interferencia con esta energía. Un grupo armonizado correctamente es un terreno fértil 
para las experiencias que llevan a las personas a una comprensión más profundas de sí 
mismas. Una persona sola no puede lograr nada porque no puede verse a sí misma, para 
verse necesita espejos, estos espejos son las diferentes personas que integran el grupo. 
En esa situación las personas se brindarán mutua ayuda, a veces sin darse cuenta y sin 
quererlo. Los grupos pueden pasar momentos difíciles y de conflicto. Estos pequeños 
conflictos, aunque puedan parecer resintonizados, en realidad están en perfecta armonía 
con el trabajo y representan el material de observación de ese momento. Lógicamente 
las personas no son conscientes de eso y sólo algunos se pueden dar cuenta 
verdaderamente de lo que está sucediendo. Pero son cosas que yo controlo y a veces 
causo intencionalmente, porque la situación cósmica favorece este “lente de aumento”, 
para llamarlo de alguna manera. No pretendo que comprendan lo que les estoy diciendo. 
Lo podrán comprender sólo cuando pasen por la experiencia. Todo esto almacénenlo y lo 
comprenderán en el momento adecuado, que podrá ser mañana, dentro de un mes o 
dentro de años. Esto que les he dicho son sólo algunos aspectos del trabajo, en el 
momento adecuado les hablaré de otros. Lo único que les pido y que no me cansaré 
nunca de repetir, es que sigan las pequeñas indicaciones que les doy y no traten de 
interferir usando el “pensar” inútil. Déjense llevar como lo hacen las olas con la corriente 
del mar. 


Bueno, creo que por esta noche es suficiente, ya los veo a todos borrachos. Vayan 
ahora a descansar. Mañana por la mañana partiré temprano. A aquellos que no vea 
ténganse por saludados. 


Así concluyó Alfredo su conversación. 


El término “borracho”, que tan a menudo utilizaba Alfredo era el más apropiado para describir el 
estado de la mayor parte de las personas que se encontraban ahí. Yo realmente me sentía así. Las 
palabras de Alfredo repercutían en mi mente y llenaban todo mi ser. Cada vez aprendía más cosas y 
empezaba a familiarizarme con muchos términos y conceptos, primer paso para poder aplicarlos en 
la práctica lo cual, por otra parte, ya había yo notado que era muy difícil de realizar. 


Es curioso observar cómo uno está inclinado a pensar que la sola comprensión intelectual de un 
concepto, una técnica o una verdad quiere decir automáticamente “saber”; cuando, en realidad, el 
único modo de “saber” es experimentar. A mí me llevó mucho tiempo y sufrimiento ¡inútil 
comprender esto porque me era muy difícil separarme de mido condicionado de “pensar”. El camino 
no era aprenderse un libro y saberse de memoria una serie de reglas; el camino era la “experiencia”, 
y participación en un trabajo que une a personas con las mismas metas y, de alguna manera, a una 
forma de vida. 
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EL ESFUERZO CORRECTO 


Estaba pasando un momento bastante difícil. Había caído en una crisis profunda y cualquier 
tentativa de reaccionar contra este estado me causaba más daño todavía. El único modo de superar 
esta crisis era dejarla pasar y no caer en las trampas que, como tela de araña, me enredaban 
siempre más y más. 


Un montón de ideas negativas pasaban por mi mente hasta hacerme perder el sentido de lo que 
estaba haciendo y para qué lo estaba haciendo. La sensación era horrible y no encontraba remedio 
inmediato. Recordaba que Alfredo solía hablarnos del valor necesario en este camino porque había 
momentos en los cuales uno se podía rendir y caer prisionero de sus propias negatividades. Más que 
nunca sus palabras tenían sentido para mí y estaba experimentando lo que realmente querían decir 
y, aunque cuando uno habla de los diferentes aspectos negativos de la personalidad no puede 
detectarlos y verlos con claridad, sus efectos pueden ser devastadores. Mis diferentes 
personalidades me atacaban y me tentaban poniéndome duda tras duda. Era como si de alguna 
manera estuvieran por perder algo de su territorio. El trabajo que estaba haciendo había comenzado 
a tener sus efectos sobre mí y, lógicamente, una parte de mí no lo aceptaba e intentaba 
persuadirme de dejarlo, creándome caos y confusión. Todo en mí estaba revuelto, patas para arriba. 
Era la primera vez, desde que estaba en el trabajo, que me sentía de esa manera. Todo era 
contradictorio. ¡Y yo no deseaba tener dudas acerca de lo que estaba haciendo! Trataba de no 
pensar. Pero una y otra vez mis pensamientos se dirigían, completos, al estado en que me 
encontraba, pretendiendo cambiarlo sólo por medio de la voluntad, cosa imposible, y lo único que 
ocasionaban era hundirme más en el fango, eso era lo que una parte mía estaba buscando. 


Este estado era debido a un proceso de cambio en mí y tenía que dejarlo pasar y observarlo. Cuando 
asistí a la reunión del miércoles me di cuenta de que casi todos mis amigos estaban pasando, de 
alguna manera por un proceso similar. Entre algunos se creaban roces de personalidad sin 
justificación y casi todos se sentían en lucha con sus personalidades. Era evidente que todo lo que 
estaba pasando no era debido propiamente a las personas, más bien al tipo de “onda” que 
estábamos atravesando, que nos hacía sentir en un torbellino de confusión. 


Después de terminado el ejercicio, Alfredo nos dirigió unas palabras para ponernos en guardia sobre 
el momento que estábamos pasando. 


Hay momentos en este viaje - dijo - que pueden parecer muy difíciles y se hacen aún 
más difíciles debido a nuestro modo ordinario de enfrentar estas situaciones. 

No alimenten el fuego de sus propias negatividades, las penas y el dolor son 
debidos al sufrimiento pasivo. Es necesario salir adelante con un corazón lleno de 
valentía. Traten de hacer de ustedes las cualidades que les faltan y no se castiguen por 
culpa de las negatividades y de los errores que comenten. Culparse no sirve de nada, es 
necesario aprender de ellos y utilizar el correctivo. Nosotros trabajamos con la 
Positividad y el Amor y no nos interesa de ningún modo la negatividad. Y esto porque se 
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necesitarían cien vidas para limpiarnos de las impurezas. Aumenten la luz en ustedes y el 
resto vendrá solo... Y ahora vámonos a comer. 


Las palabras de Alfredo habían dando en la clave y, como si nada, toda la carga que tenía en mí 
había desaparecido, como si me hubiera armonizado conmigo mismo y con mi entorno. Yo había 
notado cómo los mensajes de Alfredo siempre se referían a los momentos que se estaban dando o 
que debían pasar en un futuro inmediato. Y también que, aunque nosotros no nos dábamos cuenta, 
todos los grupos estaban trabajando con un cierto tipo de material, para decirlo de alguna manera y 
que, lógicamente, no podía ser reconocido como tal debido a nuestra manera fragmentaria de ver 
las cosas. Alfredo a menudo nos recordaba la necesidad de “alerta” y de total “vigilia”. 


En medio de la cena Alfredo nos aclaró algunos aspectos importantes que tenían relación con el 
momento que estábamos pasando. 


Es necesario, para la etapa que están atravesando, estar en un estado de “alerta” 
y “vigilia”. Aunque sé que muchos de ustedes no pueden comprender exactamente lo 
que les quiero decir, deben hacer un esfuerzo y desarrollar estos estados en ustedes. 
Aunque sería inútil en este momento que les explicara lo que está sucediendo realmente 
porque no me comprenderían. Y no porque no tengan la capacidad, sino porque los 
instrumentos necesarios para la comprensión todavía no los tienen desarrollados. Pero 
para darles una idea, en este momento el planeta está atravesando una “onda” negativa 
de magnitud bastante consistente. Este tipo de onda puede producir e inducir accidentes, 
daños y fenómenos que pueden interferir con un cierto proceso de desarrollo que se está 
realizando. Mi trabajo, como el de otras personas, es el de amortiguar este tipo de 
“onda” para que produzca el menor daño posible. Y esto porque no hay modo de evitarla, 
pero si podemos hacer que sea mucho más leve. Aunque ustedes no sean conscientes de 
esto, les pido estar atentos y muy despiertos, y hacer todas las actividades del camino 
con profesionalidad. Esto quiere decir no perderse en emociones inútiles. Deben recordar 
en cada momento lo que están haciendo, hacia dónde se están dirigiendo y quienes son. 
Esto aumentaría la conciencia en ustedes y la protección. Recuerden que yo pongo 
siempre una cierta cantidad de energía a disposición que es usada como protección. Esto 
quiere decir que todos ustedes están protegidos, pero recuerden que la gente del 
“trabajo” corre siempre mucho más riesgo que una persona normal, y que el riesgo se 
corre sobre todo cuando uno no está atento y no es impecable con uno mismo. La 
estupidez en el hombre puede causar muchos estragos, de los cuales muchos pueden ser 
irreversibles. La “energía” con la que ustedes están en contacto es auto-enseñante. Es 
decir que en el momento en que la impecabilidad llega a un límite máximo, la energía, en 
palabras simples, “les empieza a dar palazos por todas partes”. Ser impecables es estar 
limpios de impurezas, es no entrar en compromisos que pudieran desviarnos del camino 
que se está recorriendo, es actuar con sinceridad en cualquier situación de trabajo, sea 
ésta esotérica o exotérica. Manténganse fieles a lo que sus corazones les dictan y, si a 
veces tienen dudas del camino, ése es un momento propicio para progresar. Recuerden y 
recuérdense constantemente. Deben darse cuenta de que sus compañeros de viaje pasan 
exactamente por lo que ustedes pasan y, si a veces algo en ellos les produce fastidio o 
les molesta, recuerden que es exactamente el mismo fastidio que ustedes pueden 
producir en ellos. Observen y obsérvense, todos ustedes son espejos de sus compañeros 
y de ustedes mismos. Si tratan de ver todo bajo esta óptica podrán sorprenderse de todo 
lo que podrán aprender y descubrir. Tengan siempre una actitud de agradecimiento hacia 
todo y sean conscientes de la posibilidad que tienen. Recuerden que sólo ustedes pueden 
ser artífices de sus propias derrotas. Cuando exista alguna tensión o roce de cualquier 
tipo entre ustedes, traten de ver el lado positivo en sus amigos y verán que todo toma un 
color muy diferente, mucho más ligero. Estos estados son inevitables y están ahí para 
mostrarles y enseñarles algunos aspectos que no pueden ver claramente. No hay otro 
medio para tomar conciencia de ellos. Cuando no comprendan una situación o les parezca 
contradictoria, no la juzguen. Díganse a ustedes mismos que un motivo o una razón debe 
haber para que exista. Dejarse llevar por este tipo de situaciones es en realidad olvidarse 
de lo que se está haciendo y para qué se está aquí y ahora. Todo tiene una razón de ser y 
esto lo deben recordar siempre porque la tendencia a olvidar está siempre presente. 
Muchos aspectos que parecen no tener relación entre sí están unidos por un hilo 
conductor. De esto ustedes no se pueden dar cuenta porque se pierden en las 
estupideces de sus propias mentes. La meta es la “Unidad” o sea la “Totalidad” de sí 
mismo, y es como conectar una serie de circuitos que funcionan en diferentes 
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dimensiones y que te llevarán a un funcionamiento total. La realidad para todos ustedes 
es algo deforme, porque lo que ustedes ven pasa a través de sus ideas concebidas. Es 
como si lo vieran a través de un espejo deforme que tienen dentro de ustedes. Los 
impactos que reciben en el camino tienden a romper esa deformación y a llevarlos hacia 
una visión clara de la realidad. 


La escuela se puede imaginar como un campo de entrenamiento en donde todos los 
tipos de experiencias internas y externas tienen una razón de ser y sirven para el 
crecimiento y el desarrollo del discípulo. La escuela es un terreno muy fértil, donde todo 
lo que es correcto crece y lo incorrecto se seca, siempre y cuando e discípulo tenga la 
intención de trabajar seriamente y de comprometerse consigo mismo y con los demás. En 
esta situación el esfuerzo es compartido por todos y de la misma manera son 
compartidos los beneficios. La fertilidad de este terreno es la energía que nos nutre 
porque sin ella todo sería vano e inútil. Hay muchas experiencias que externamente se 
pueden parecer a las de cualquier persona que no está en el camino. Pero esto es sólo 
externamente. Esa persona no tiene ninguna posibilidad de beneficiarse de los frutos de 
la experiencia en comparación con ustedes, porque en ella todo sucede accidentalmente 
y sin razón. 


No se confundan, traten de tener sus mentes abiertas y de participar en esta 
“obra” totalmente, déjense llevar. Yo nunca me voy a cansar de repetir una y otra vez las 
mismas cosas y, de hecho, lo hago constantemente. No se preocupen y no tengan miedo 
de perderse “algo” existe sólo en su imaginación. Participen siempre en todas las 
actividades con simplicidad y, sobre todo, relajados. Todas las cosas llegarán a su 
tiempo. Todo lo que necesiten verdaderamente yo se los haré llegar en mil formas 
diferentes y asegurándome de que lo reciban. Ustedes están bajo mi custodia 
veinticuatro horas al día y además saben que yo estoy siempre a su disposición. Pero no 
deben confundirme con un servicio público o con cualquier otra cosa. Yo soy un Maestro y 
ésa es mi función. Recuerden que un Maestro, por más que lo lamente, no puede nunca 
escapar a la necesidad de decir que es él el que tiene el conocimiento técnico y el que 
sabe qué es lo mejor. En los aspectos de la enseñanza un maestro no se equivoca nunca, 
porque él habla por la Verdad, inspirado por la Verdad absoluta, es decir por el Ser Unico. 

Es bueno que tengan siempre presente estas cosas porque así aumentará en 
ustedes la conciencia de lo que están haciendo - terminó Alfredo su conversación. 


Una vez en casa después de la reunión, me puse a escribir y a hacer anotaciones de lo que había 
dicho Alfredo. Mientras escribía me empezaba a dar cuenta o, mejor dicho, a experimentar lo difícil 
que era realizar en mí las enseñanzas que Alfredo nos impartía. 


Existía una gran diferencia entre la comprensión intelectual y la realización. Me vino a la mente una 
frase de Alfredo acerca del camino: “Este camino es muy difícil porque parece fácil”. 


Bueno, yo en realidad nunca pensé que pareciera fácil, pero resaltaba un aspecto importante que 
podía confundir a algunas personas. 


Alfredo nos pedía muy pocas cosas y muy simples de realizar. Su lenguaje era directo y muy realista 
y quizás ahí se encontraba lo difícil de la cuestión, uno está habituado a llenarse la mente de 
información inútil y eso lo puede hacer creer que está adquiriendo conocimiento, cuando lo que está 
incorporando es solamente información condicionada que sólo produce obstáculos. 


Alfredo nos hablaba de experiencia y de dejarnos impregnar por la enseñanza. La clave estaba en la 
resistencia que uno ponía. A veces se podía tener la sensación de remar contra la corriente y eso 
ocasionaba sufrimiento. De ese sufrimiento, si se vivía de manera consciente, se podía sacar mucho 
provecho en el trabajo con nosotros mismos. Pero si era tomado en forma pasiva se transformaba en 
algo inútil y carente de experiencia positiva. 


Yo había notado en esos dos primeros años del trabajo que muchas cosas habían cambiado en mí. 
Pero lo que más me sorprendía era que había empezado a observar muchos aspectos en mí y en los 
demás que estaban totalmente ocultos. En cada reunión, y sin necesidad de hablar de ello, salían a 
flote un montón de particulares. La sola presencia de Alfredo era como una lupa gigantesca: cosas 
que comúnmente pasarían inadvertidas eran detectadas casi de inmediato. 
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Una cosa era cierta: en el trabajo todo era movimiento, constante cambio. Una idea que lograba 
aferrar, cinco segundos después era contradecida por otra. Era como si no pudiera agarrarme a 
nada. Todo tenía una razón de ser para aquellos que estuvieran “atentos” y en “vigilia”, para los 
demás muchos eventos sutiles pasaban inadvertidos y, en consecuencia, eran desaprovechados. 
Había notado también la importancia que jugaba la relación entre las personas que componían los 
grupos y de cómo se ponían en relieve nuestros aspectos negativos. Era evidente que todo el trabajo 
que hacíamos con Alfredo tenía muchísimas facetas y niveles, como si fueran diferentes círculos 
concéntricos y, a medida que el discípulo se acercaba más al centro, iría penetrando más en la 
esencia propia del trabajo. Cada vez, que uno de estos círculos era superado, toda la visión del 
trabajo y de nosotros mismos tomaba un nuevo enfoque, mucho más profundo y relevante. A veces, 
en las reuniones o en las cenas, bastaba que Alfredo dijera una sola palabra para que las puertas de 
mi comprensión se abrieran a algo que me habría sido imposible adentrarme. Y, de la misma 
manera, destruía con una palabra sola, todo lo que podía haber imaginado del trabajo, de mí mismo 
o de los demás. En esas situaciones me sentía realmente desolado y a veces hasta desesperado. 


Cuando lograba construir con coherencia algunas certezas sobre lo que se hacía y sobre lo que yo 
hacía, bastaba un segundo para que todo se derrumbara. 


Alfredo rompía constantemente todo lo que pudiera impedir nuestro crecimiento y evitaba que nos 
aferráramos a cualquier fantasía del tipo misticoide o a cualquier otra cosa que nos llevara hacia 
falsedades, a las que el hombre está tan apegado. Este tipo de cosas eran muy difíciles de aceptar 
para quienes, de algún modo, tenían una cierta “cultura” esotérica y partían de antemano de ciertos 
prejuicios sobre cómo debería ser el trabajo y cómo debería ser un Maestro. Una vez tuve la 
oportunidad de observar a un amigo del grupo que había traído a una persona interesada en el 
trabajo que quería conocer a Alfredo. Esta persona era un “esoterista” importante en el ambiente 
que había escrito diferentes libros esotéricos en el transcurso de su vida. Cuando se presentó con 
Alfredo quería demostrar todo lo que conocía acerca de los llamados “temas ocultos”. Fue divertido 
observar a Alfredo comportarse de una manera totalmente opuesta a la que podía esperar esta 
persona. Por momentos daba la impresión de estar asustada y con ganas de escapar del lugar. Y lo 
mejor de todo era que Alfredo no le decía absolutamente nada. Le hablaba de temas cotidianos y 
nada más, pero seguramente la energía de lugar producía una presión tan fuerte en es señor que lo 
ponía frente a sus propios aspectos negativos. 


Después de ese encuentro, el famoso esoterista no se dejó ver más, ni siquiera por el amigo que lo 
había traído. 


Era muy interesante observar cómo se comportaba Alfredo frente a diferentes situaciones. A veces 
de su conducta se aprendía más que de sus palabras. En una ocasión, refiriéndose a ese episodio, 
nos comentó lo siguiente: 


“Si algo hay incompatible con nuestro trabajo son los así llamados “ocultistas”, y 
cuando me refiero a ocultistas quiero decir también espiritistas, clarividentes y 
curanderos de cuarta categoría, y todo ese tipo de personas que entran dentro de ese 
rango. Todos ellos no tienen valor para nosotros. Todas son personas que no tienen la 
capacidad de aprender y que buscan confrontar ideas y opiniones. Pero aquí no se 
confrontan ni ideas ni opiniones: ¡Esto no es una democracia! Una persona que no tiene 
la capacidad de sumisión al trabajo no tiene ninguna posibilidad de desarrollo. Todo lo 
que uno sabe o cree sabe lo debe dejar de lado porque representa sólo un obstáculo y 
nada más. Si uno es capaz de aceptar esto, lleve el tiempo que lleve, tendrá la 
posibilidad de beneficiarse del trabajo. 

“Ahora bien, cuando me refiero a los poderosos ocultistas” no quiero decir que ese 
tipo de experiencias no tengan alguna utilidad, su utilidad está en darse cuenta de que 
no sirven para nada. 

Yo también cuando era joven tenía facultades extraordinarias, algunas personas 
todavía lo recuerdan, pero cuando me di cuenta de que eran sólo un obstáculo y un 
engaño para mí mismo las dejé de lado. Para mía todo ese tipo de cosas son sólo un 
estado histérico, nada más. 

Muchas personas se acercan al trabajo en busca de ese tipo de cosas, de los 
supuestos “poderes”. Quieren volar con una alfombra voladora, quieren tener emociones 
exóticas y extraordinarias para mostrarlas a sus amigos en alguna fiesta que darán en 
sus casas. En realidad el hombre tiene tanta fantasía estúpida e inútil que se pierde 


49 


detrás de sueños e ilusiones. Estas personas cuando se acercan a mí se sienten mal y se 
dañan. Si tienen el valor suficiente para aceptar su situación real puede ser que tengan 
alguna posibilidad de hacer algo por ellos mismos, de lo contrario duran cinco minutos. 
Es que la energía es devastadora con la estupidez. 


Con el pasar de los años yo mismo me daría cuenta de que eran muy pocas las personas que 
verdaderamente buscan la “Verdad”. Muchos, quizás sin ser conscientes de ello, buscan otro tipo de 
cosas y se dan cuenta sólo después de muchos años. Pero, como una vez nos dijo Alfredo: “Un 
verdadero buscador tiene desde el principio el 95% de posibilidades de llegar a su meta”. 
Sólo el trabajo en la escuela hace que las personas descubran cuáles son sus verdaderas intenciones 
y hasta qué punto están dispuestas a darse al trabajo, es decir, a ellos mismos. Al respecto Alfredo 
hizo una vez el siguiente comentario: 


“El hombre vive totalmente dormido a su realidad. Está lleno de hábitos, 
automatismos y barreras que crea constantemente consigo mismo. El trabajo en la 
escuela no puede ser, de ninguna manera, afrontado teniendo este tipo de actitudes. Los 
hábitos son un obstáculo real para el desarrollo. Las personas deben tener una atención 
y observación constante en cualquier actividad de la escuela. Muchas personas, después 
de algunos años, cuando el periodo de entusiasmo es superado, se olvidan para qué 
están conmigo: se “automatizan” y eso los lleva a cristalizarse. De esta manera tienen 
pocas posibilidades de beneficiarse, a menos de que reaccionen correctamente a la serie 
de impactos que constantemente les están dando la señal de alerta. Pero si uno siempre 
está “dormido” la posibilidad de reaccionar es muy remota. Hay momentos en las 
diferentes etapas del camino que son el tiempo correcto para beneficiarse del “esfuerzo 
correcto” que uno debe hacer. Es como si todas las condiciones fueran favorables para 
recibir al máximo los beneficios que la experiencia puede dar a la persona. En esos 
momentos, digamos fructíferos, la persona se debe dar cuenta totalmente de la 
oportunidad que se le está presentando para poder aprovecharla al máximo. Y es ahí 
cuando debe tener el coraje necesario para romper con sus esquemas y sus miedos y 
aprovechar la experiencia. Si uno no tiene coraje, generalmente por miedo a perder 
“algo”, esa oportunidad se pierde y es necesario esperar a que se presente otra vez. 
Puede ser que se presente después de una semana, un mes o un año. Generalmente uno 
se da cuenta después de que la oportunidad pasó y, equivocadamente, se culpa a sí 
mismo por ello, cosa que no sirve absolutamente para nada. Hay un momento justo para 
hacer cada cosa, si uno no lo hace por cualquier razón o excusa, lo que sucede es que se 
retarda el crecimiento y eso es verdaderamente un pecado. Hay momentos en el camino 
en que es necesario renunciar al mundo y hay estadios donde es necesario renunciar 
hasta a uno mismo, por eso es necesario ir siempre adelante y sin miedos. Los miedos 
provienen de las dudas y de la falta de confianza en lo que se está haciendo. Si uno 
confía, aunque le cueste aceptar ciertas realidades, debe someterse a la voluntad de Dios 
y dejarse llevar”. 


En otra ocasión Alfredo hizo un comentario sobre la funcionalidad de los grupos y los niveles del 
trabajo. Este era uno de las aspectos que me interesaban particularmente. Desde que empecé a 
interesarme en este tipo de cosas y, de alguna manera, empecé a “buscar”, siempre había creído 
que el trabajo se desarrollaba a nivel personal, es decir, en la relación del discípulo y el Maestro. 
Pero éste era sólo uno de los aspectos del trabajo. Siempre que Alfredo hacía alguna acotación al 
respecto, trataba de encadenar y eslabonar datos que me dieran una visión más global. Aunque los 
resultados que obtenía eran parciales y condicionados por mi falta de comprensión de todas 
maneras me fueron de utilidad para darme cuenta de muchas cosas en mí. Esto puede parecer 
extraño, pero yo encontraba en todo lo que nos comentaba Alfredo el reflejo de un proceso que 
sucedía en mí. 


El comentario de Alfredo fue muy interesante: 


En el transcurso del camino una persona puede tener muchas dudas: puede dudar 
de sí mismo, del camino y hasta del Maestro. Las dudas son el producto de la división. En 
ese estado uno puede destruir todo lo que ha logrado hasta ese momento. 

“Llegará un momento en el que las dudas desaparecerán completamente y no se 
podrá volver atrás. En ese momento uno se funde con el camino, en sus compañeros y en 
el Maestro, es decir, en sí mismo; digamos que en ese momento empieza el verdadero 
viaje”. 
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“Un grupo tiene diferentes etapas preparatorias antes de transformarse en un 
verdadero grupo. En un grupo verdadero no puede haber ningún tipo de reservas entre 
los componentes, no debe existir ninguna división, egoísmos, celos, competencia y 
ningún tipo de interés personal que se oponga a los intereses de los demás y del trabajo. 
Debe existir lo que yo llamo “una verdadera amistad”. Para que un grupo pueda llegar a 
ese tipo de amalgamiento debe pasar la etapa preliminar y ésta puede durar mucho 
tiempo, pero sin ella no habría ninguna posibilidad de crecimiento”. 

“Yo a veces puedo dar tareas para realizar a tal o cual persona. Ustedes habrán 
notado que nunca doy órdenes u obligo a alguien a hacer algo. Solamente algo 
sugerencias, si uno está lo bastante atento se da cuenta de que en mi sugerencia hay 
algo con lo que la persona puede trabajar sobre sí misma; a eso yo lo llamo “material de 
trabajo”. En esas situaciones muchos, debido a que están dormidos, lo toman muy a la 
ligera y no se dan cuenta de los beneficios que pueden lograr con lo que les estoy 
sugiriendo. El error más grave que se comete es el de no poder ver una relación entre el 
trabajo y las tareas. ¡Todo tiene que ver con el trabajo! Aunque externamente pueda dar 
la impresión de no ser así. Todos ustedes están siempre atravesando etapas y en cada 
etapa se encuentra obstáculos, cada vez que un obstáculo es superado se da un paso 
más adelante. Mis sugerencias ofrecen la posibilidad de ponerlos de frente al obstáculo 
para que puedan superarlo”. 

“A veces puedo dar la impresión de empujar demasiado a una persona a seguir mis 
sugerencias, otras veces doy la impresión de hacer el mínimo esfuerzo; pero en las dos 
situaciones les estoy indicando algo. Si yo los obligo a hacer las cosas, les estoy quitando 
la oportunidad de aprender. Yo los pongo ante la posición de darse cuenta y si están 
atentos siempre les estoy indicando cuál es el camino a seguir. En realidad lo único que 
hago es ponerles constantemente despertadores y hay que estar bien dormidos para no 
darse cuenta de esto. Si las personas siguieran, no digo todas, sino sólo una parte de las 
indicaciones que les doy, todo sería mucho más ligero y se evitarían sufrimientos inútiles. 
Sus vidas cambiarían de la noche a la mañana”. 


Esa era una característica del modo de enseñar de Alfredo que yo había notado: nunca obligaba a 
nadie a hacer ningún tipo de tarea contra su voluntad. Él solamente sugería y, a veces, muy 
sutilmente. Al principio uno no puede darse cuenta, pero con el pasar del tiempo ve claramente que 
la sugerencia de Alfredo estaba indicando lo que uno debía hacer en realidad. Es mucho más fácil 
que le digan a uno lo que tiene que hacer y hacerlo como un autómata. Pero de esa forma se quita la 
oportunidad de darse cuenta. Alfredo nos ponía constantemente delante de espejos. A veces estos 
espejos eran gigantescos y había que ser totalmente ciego para no darse cuenta de lo que nos 
estaba indicando. Yo había experimentado en mí, las veces que no había seguido sus sugerencias o 
me había rebelado a ellas internamente, no en ése momento, pero si después, el haber perdido una 
ocasión para crecer y superar el obstáculo que, quizás, en ese momento me estaba oculto. Como 
consecuencia de ello uno se culpa a sí mismo inútilmente y lo único que consigue es aumentar sus 
aspectos negativos. 


A medida que una persona se alinea con el trabajo y empieza a funcionar dentro de 
sus posibles capacidades, yo empiezo a exigirle más, esto quiere decir, en realidad, 
responsabilizarlo. Esta exigencia dará a la persona más ocasiones para superar los 
obstáculos que encontrará. Digamos que lo pongo en condiciones para hacer esfuerzos 
superiores a los que habitualmente hace. Podemos llamar a esto “proceso de 
aceleración”. En este proceso, sin embargo, existen ciertas válvulas de seguridad, es 
decir, que nunca pongo a una persona a dar un paso más largo que su propia pierna. En 
el camino no se puede caminar más que por el propio esfuerzo. Nadie puede caminar por 
ustedes, aquí no se regala nada. Se puede recibir en cambio, ayuda. Cuanto más esfuerzo 
se haga más ayuda se recibe. Mi tarea es hacerlos funcionar en todos los niveles, no 
solamente en una parte, sino totalmente. Y como ya dije muchas veces, el hombre 
funciona en las 11 dimensiones del universo solar. Yo utilizo la palabra “funcionar” con 
un sentido muy amplio. La función que debe cumplir una persona que está conmigo, es 
decir en el trabajo, debe funcionar o servir en tres planos, es decir, debe ser útil al 
trabajo, a mí y a sí mismo. Funcionar correctamente en estos tres niveles es beneficiarse 
totalmente del trabajo. Son pocos los que están correctamente alineados para poder 
funcionar en estos tres niveles armoniosamente. Siempre existe desequilibrio entre estos 
tres aspectos, pero lo más triste es cuando uno no aprovecha el trabajo para su propio 
desarrollo y beneficio. 
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En otra ocasión Alfredo dijo respecto al mismo tema: 


“Un verdadero Maestro, es decir, uno que está conectado con la Fuente, conoce 
perfectamente cuál es la meta del trabajo y cómo alcanzarla. Utilizará los métodos que 
crea más convenientes y podrá adaptarlos al medio en el que se encuentra. Un discípulo, 
por más avanzado que esté en el camino, no puede saber cuál es la meta del trabajo. La 
puede sólo pensar y eso es una cosa muy diferente. Un discípulo puede saber sólo lo que 
ha experimentado. A todo esto pueden existir cierto tipo de discípulos particulares que 
pueden enseñar en nombre del Maestro, pero siempre manteniendo un contacto estrecho 
con él, porque si no la cosa no funcionaría. En estos casos particulares no es importante 
si estas personas saben con exactitud cuál es el origen de lo que están haciendo y cuál es 
la meta final del trabajo. Mientras se mantengan alineados al trabajo y en contacto con el 
Maestro, el trabajo que realizan entrará dentro del “Diseño”. 

“Cuando me refiero a que uno puede estar conectado en forma indirecta a un 
Maestro hago alusión a estos casos particulares. Por ejemplo existen ciertos tipos de 
personas a las cuales yo no podría ser de ayuda, se harían daño y yo sería, de algún 
modo, demasiado fuerte para ellos. En estos casos estas personas deben recibir el 
contacto en forma indirecta, es decir, a través de otros métodos que se acerquen al 
medio ambiente al que están habituados. Ese tipo de personas no están preparadas para 
recibir la enseñanza directamente, pero de todas maneras se beneficiarán porque lo 
importante es el contacto con la energía. Cuando una persona que está conmigo y que yo 
considero, de acuerdo a sus capacidades, apta para transmitir la enseñanza, yo lo pongo 
en condiciones de hacerlo, porque esa experiencia le será necesaria para su crecimiento 
siempre y cuando lo haga con impecabilidad, e impecabilidad quiere decir respetar la 
energía, porque de otro modo la misma energía será autoenseñante, y esto puede traer 
muchos sufrimientos inútiles”. 

“El servicio es uno de las aspectos más importantes en el trabajo, hay muchos 
niveles de servicio pero el único modo de aprenderlo es sirviendo. Uno que sirve no 
espera nada a cambio, sirve y nada más. Cuando uno conquista nuevos peldaños de 
comprensión lo debe compartir con los demás porque de otro modo no podrá beneficiarse 
de ellos y podrá incluso perder lo que ha conquistado. El dar y recibir es algo que debe 
existir siempre en una situación de trabajo. Comprender verdaderamente este aspecto ya 
es una gran cosa”. 

“En nuestro trabajo todos estos aspectos deben estar siempre presentes porque 
siempre están presentes las oportunidades para experimentarlo. Desgraciadamente las 
personas Caen en las trampas que su arrogancia les tiende y pretenden tener la 
capacidad de juzgar y de elegir. La gente que está conmigo no tiene elección, es la 
elección de irse y nada más. Las personas que verdaderamente quieren despertar saben 
que necesitan un verdadero camino. No existe otra opción. Permaneciendo en el camino 
por su propia voluntad no tienen la opción de elegir... es tan simple y claro como el agua, 
¿no? Recuerden siempre esto: Un hombre dormido no puede reconocer a uno despierto, 
pero uno despierto puede reconocer a uno dormido”. 

“Los hombres dormidos pueden hablar solamente desde los sueños y de sueños e 
ilusiones, pero los despiertos pueden hablar desde la realidad y por la Verdad”. 


Todas estas descripciones del trabajo que Alfredo hacía de tanto en tanto me ayudaban a 
comprender y a conectar los diferentes aspectos y niveles de trabajo. Siempre había cosas nuevas y, 
por consecuencia, nuevas expectativas se iban creando en mí. A pesar de todo esto no podía evitar 
caer en el pensar fantástico y en hacerme de vicios sobre lo que estaba haciendo. Esto me llevaba a 
veces a juzgar de manera errónea a mis compañeros, por el modo de comportarse respecto al 
trabajo, que no iba de acuerdo al código que yo mismo me había creado. Esta es una de las trampas 
que están latentes en todas las etapas. 
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QUERER SIN DESEAR 


Había salido a caminar sin rumbo fijo. Tenía en mente las palabras de Alfredo en la última reunión, 
cuando insistió en la importancia del aspecto material en el trabajo. Este aspecto era para muchas 
personas difícil de entender y lo consideraban contradictorio con los aspectos “espirituales”. Estas 
consideraciones venían siempre de personas que llevaban poco tiempo en el trabajo y que no podían 
darse cuenta de lo que Alfredo nos quería decir realmente. Yo había sentido un poco de resistencia 
en este aspecto, pero con el pasar de los años me di cuenta de la estrecha relación que tiene con 
trabajo y, de que, de algún modo, era el reflejo del estado de la persona. Por otra parte Alfredo 
siempre recalcaba que uno de los aspectos del trabajo era alcanzar el bienestar físico, mental, 
material y espiritual, pero nuestra premura por juzgar y ver las cosas de modo fragmentario nos 
ocultaba la real conexión que existe entre todos estos aspectos en la manifestación en este plano. 
Alfredo trataba de ayudar a todas las personas que se acercaban al trabajo, principalmente a 
aquellos que tenían una situación económica muy precaria, a ganar más dinero. Les daba consejos 
para ser más concreto en las ocupaciones que tenían y, a los que no la tenían o por lo menos no 
permanentemente, les daba la posibilidad, si querían lógicamente, de vender algún producto que 
Alfredo estuviera apoyando o de empezar algún tipo de actividad. 


Para ese tipo de cosas Alfredo tenía un olfato impresionante, y en todos los años que llevo con él, no 
lo he visto equivocarse: todo lo que Alfredo apoya tiene éxito. 


Es necesario aclarar que Alfredo no apoya cualquier cosa, siempre apoya productos que puedan 
resultar benéficos para la comunidad. 


Gracias a los consejos de Alfredo muchas personas han visto cambiar su vida totalmente a nivel 
material y este éxito es reflejo del trabajo interior que realizaban. 


Sé que es difícil poder comprender esto y encontrar la relación, pero así es como funciona y yo lo 
pude experimentar en mí mismo. Yo había notado que Alfredo daba sugerencias a las personas para 
que pudieran aprovechar al máximo ciertas características y capacidades que ignoraban, que no 
podían ver ellos mismos. Alfredo, además de lo que representaba, era una persona que había hecho 
una vida muy intensa, había viajado muchísimo por todo el mundo y había desempeñado una 
infinidad de trabajos. Por todo esto era muy hábil en los negocios. Yo nunca había considerado 
importante este aspecto y de hecho no le daba mucho peso a la esfera material, pasaron años para 
que yo comprendiera su verdadera importancia. En mi caso, Alfredo rápidamente golpeó en el 
centro. Yo había pasado años enteros ligado al aspecto romántico de la música, al “yo soy la 
música”. Vivía en un mundo ilusorio y aún cuando me daba cuenta de ello, me era imposible 
desterrarlo de mí. Por años había centrado gran parte de mi vida en alcanzar la “meta” del artista, 
corriendo detrás de fantasmas. Pero en realidad todo era una excusa para esconderme de la 
realidad. Había hecho esfuerzos enormes y en su mayor parte inútiles. Tocaba mi instrumento diez 
horas diarias y lo hacía por períodos bastante largos. Me había convertido en una “persona 
encerrada”, pregonaba libertad y era totalmente prisionero de mí mismo. Mi problema estaba 
exactamente ahí, es decir, en no querer aceptar la condición desastrosa en que me encontraba, y 
eso me hacía estar permanentemente en conflicto conmigo mismo. 


En el primer año que estuve en el grupo Alfredo rompió todo eso. El impacto que me produjo entrar 
en contacto con esa realidad no fue nada agradable. Por un breve tiempo la reacción que tuve fue la 
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de rechazar todo lo que había hecho en el pasado: la música y todo lo que habían sido mis ideales. Y 
a pesar de que el golpe había sido fuerte, tenía una sensación de libertad, era como si me hubiera 
liberado de un peso enorme. Alfredo, en realidad, no me había dicho nada, lo único que hizo fue 
ponerme delante del espejo, y cuando ví crudamente cómo eran las cosas se me rompieron. 
Después de un tiempo la sensación de molestia pasó y todo regresó a la normalidad. Digamos que 
tuve una especie de reconciliación y todo ese aspecto pasó a ser vivido con normalidad y por lo que 
era verdaderamente: un medio para ganarse la vida. 


Alfredo me dio algunos consejos para poder tener más alumnos e insistía en que ganara más dinero. 


Yo no sé por qué, pero todo empezó a ir de maravilla. Nunca había tenido tantos alumnos como 
entonces. Lo que me había sucedido a mí le sucedía a todos, a condición de que uno no opusiera 
resistencia. Todos nos resistimos, pero bastaba seguir solamente algunos de los consejos de Alfredo 
para que todo cambiara. 


Mientras caminaba por el centro de la ciudad, perdido en mis pensamientos, me encontré a 
Fernando. 


Me dijo Alfredo que pasaras por su oficina cuando tuvieras tiempo. 
Puedo pasar ahora - respondí. 
Sería lo ideal. Si vas dentro de 15 minutos nos encontraremos allá. 


Estaba lleno de curiosidad y a la vez un poco nervioso. Yo, por lo general, no iba nunca a la oficina 
de Alfredo. Pensaba que lo podía molestar. Solamente lo veía los miércoles en el ejercicio, además, 
me había hecho el hábito de no hacer preguntas, y no porque no las tuviera, sino porque me había 
dado cuenta de que las respuestas aparecerían en el momento justo. Por otra parte, cuando creía 
tener un problema y quería decírselo a Alfredo, él sólo verlo hacía que el problema desapareciera o 
me pareciera estúpido. 


Esta era mi actitud, otros amigos del grupo visitaban de vez en cuando a Alfredo en su oficina. 


Cuando me estaba acercando a la oficina empecé a sentir que su perfume inundaba el aire al igual 
que su presencia, esto me ponía nervioso y no podía controlarlo. La puerta estaba abierta, Alfredo 
estaba hablando por teléfono. Estaba solo. Esto era raro, porque casi siempre había gente que lo ¡ba 
a saludar. Me quedé en la puerta esperando que se diera cuenta de mi presencia. Al verme hizo un 
gesto para que entrara y me sentara. 


Juan, ¿Cómo estás? - me preguntó cuando terminó de hablar por teléfono. 

Bien - dije. 

No te veo nunca aquí. Si quieres puedes pasar a saludarme cada tanto. 

Gracias - respondí -, a veces quiero pasar, pero pienso que debe estar muy ocupado y no lo 
hago. 

Juan, ¡Ocupado estoy siempre! Cuando quieras pasar a saludar puedes hacerlo... 
pero sólo un segundito, si no te echo - reía -. Tú sabes que el tiempo del Maestro vale oro 
y que no hay ninguna cosa que lo pueda comprar. Yo estoy siempre a disposición en 
ciertas horas del día, en las que la gente me puede llamar o venir a visitarme. Pero no 
estoy a disposición para escuchar estupideces y eso es algo que las personas tienen que 
aprender. La relación entre los discípulos y el Maestro es muy sutil y yo estoy 
constantemente haciendo notar ciertos aspectos para que la gente despierte. El discípulo 
debe total respeto al Maestro, y no solamente el respeto externo, sino el interior que es 
el que cuenta verdaderamente. Sabes que viene mucha gente a visitarme y desde muy 
lejos. Hay algunos que vienen del extranjero para estar conmigo sólo algunos minutos. 
Muchos vienen creyendo aprovechar alguna situación o creen que viniendo podrán 
beneficiarse o tener algún tipo de ventaja respecto a sus compañeros. Estas cosas son 
ilusiones de la mente nada más. Las personas que vienen con esa actitud, aunque hayan 
recorrido muchos kilómetros, no sacarán nada de provecho, porque la actitud es 
equivocada desde el principio. La única actitud correcta que un discípulo debe tener 
frente al Maestro es la sinceridad y nunca la de esperar algo, más bien, debe estar 
dispuesto a dar todo. La “sinceridad” está en la base del trabajo y es el primer paso para 
que pueda existir un verdadero cambio. 

El discípulo debe ser sincero con su Maestro, pero principalmente debe ser sincero 
consigo mismo. Si no es sincero consigo mismo no lo podrá ser nunca con su Maestro. 
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Uno debe presentarse ante el Maestro totalmente “desnudo” y no ocultarle nada. Esto es 
algo muy difícil de lograr porque siempre creen que pueden “aprovechar” de manera 
egoísta una situación. Nadie se puede beneficiar de algo si no lo comparte con los demás, 
y esto es una ley. La actitud o, mejor dicho, la condición debe ser totalmente sincera. Uno 
debe ser consciente de esto. Uno puede ser sincero sobre lo que conoce, no puede 
sincerarse de algo que le es desconocido; esto es, que uno está delante del Maestro de 
buena fe. Al Maestro no le sirve la sinceridad del discípulo porque él sabe todo sobre su 
discípulo. La sinceridad le sirve al discípulo mismo. Debe darse cuenta total y 
sinceramente de su propia impotencia y observarse con desapego. Ocultarse a sí mismo 
un defecto grave, para llamarlo de alguna manera, y llegar al fin del entrenamiento, sería 
haber perdido el tiempo y todos los esfuerzos hechos hasta ese momento. 


Alfredo hizo una pausa y después me dijo sonriendo e irónicamente. 
Pero, ¿Por qué llegué a decirte todas estas estupideces que no sirven para nada? 


Esta era una característica de Alfredo: después de decir algo rompía con lo que había dicho y trataba 
que las personas o la persona que lo escuchaba no intelectualizara, sino que almacenara. Pero a 
pesar de ello, yo no podía detener mi diálogo interno y lo que había dicho me había tocado la llaga. 
Me preguntaba si lo que había escuchado era para indicarme algo. Yo creía, en mi arrogancia, que 
era sincero conmigo mismo, pero después de lo que me había dicho Alfredo me di cuenta de que no 
lo era. Y empecé a sentirme culpable automáticamente. 


Alfredo se dio cuenta. 


No pienses, que así no resolverás nada - dijo entonces -. En este camino hay que 
tener mucho coraje. 


Después, cambiando de tema y para distraer mi atención de lo que había dicho, me preguntó: 


¿Cómo te va con tu trabajo? ¿Tienes muchos alumnos? 

Más o menos. 

Es necesario que ganes dinero. Y no hay ningún motivo para que no lo puedas 
hacer. Basta quererlo verdaderamente pero sin desearlo. La fórmula mágica es esta: 
“Querer sin desear”. Son solamente dos palabras pero muy difíciles de aplicar. 

Son difíciles porque la gente las confunde y las mezcla con un montón de cosas. 
Las mezcla con los sentimientos, con sus fantasías y con sus sueños; con lo que creen 
que son y con lo que les gustaría ser creando una gran confusión. 

La importancia del dinero esta en que te permite “hacer” y “mover” cosas. Es un 
medio nada más, y mueve un cierto tipo de energía. Piensa, por ejemplo, que es 
necesario hacer un viaje a un determinado lugar para hacer un cierto tipo de operación 
necesaria para el trabajo que se está realizando. ¿Cómo piensa viajar? ¿A pie? ¿A caballo? 
¿O vas a la compañía de aviación, les dices los motivos de tu viaje y que, debido a su 
importancia, ellos están obligados a darte un pasaje gratis? No. Para viajar necesitas 
dinero, si no, no te dan el pasaje. El dinero tiene su importancia en el trabajo, pero es 
sólo un medio y uno debe ser totalmente desapegado. ¿Sabes cómo digo yo?: “Es mejor 
ser rico que pobre, es mejor estar sano que enfermo, es mejor comer que no comer...” Y 
ahora te voy a decir otra verdad y escúchala bien: “Cuanto más dinero gastes, más te va 
a llegar y más vas a ganar”, pero la clave está en que no te debe importar. La gente se 
confunde cuando yo hablo de esto y no entiende verdaderamente lo que quiero decir, 
entonces dicen: “¿Pero qué tiene que ver la parte material con la espiritual?”. Estas 
personas no pueden ver más allá de sus propias narices y después se llenan la boca 
hablando de la humanidad, de los problemas que hay que resolver y de sus deseos de 
ayudar a los demás. Estas personas lo único que hacen es mentirse a sí mismos. A las 
personas les gusta llenarse la boca de palabras hermosas para hacer ver a los demás lo 
importantes que son y sus grandes vocaciones altruistas. Se creen en la posición de 
hablar y de opinar de todo. Hablan de espiritualidad, de amor universal, etc., etc. ¡Todo 
en nuestro Universo es material! Sí, de materias de diferentes grados, en esto estamos 
de acuerdo, pero siempre materia. Por eso la parte económica no debe ser olvidada; para 
esto existe energía a disposición y es un pecado desaprovecharla. Lo importante es 
utilizar una fuerte intención y, sobre todo una fuerte voluntad. Nunca limites tu 
intención. La intención, al partir, es muy fuerte, pero a medida que atraviesa ciertas 
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barreras que la obstaculizan, va perdiendo fuerza. Si uno la limita, cuando termina de 
pasar esos obstáculos, de la intención inicial no queda nada. En cambio, si la intención es 
ilimitada, aunque llegue un cuarta parte de la fuerza inicial, es suficiente. 

El problema de todo esto es que las personas están siempre comparando todo con 
lo que creen que saben y entienden. No saben darse cuenta ni ubicarse en el tiempo en 
que viven. Leyeron algunos libros de tradiciones orientales y de pseudo maestros y creen 
que esas descripciones exteriores se deben perpetuar en el tiempo. En realidad esas 
personas no buscan la Verdad, buscan únicamente que se parezca como ellos creen que 
deberían ser las cosas. Mira en los libros que podemos considerar serios: hay solamente 
vestigios de verdades y de lo que puede ser realmente un verdadero camino. Todo lo que 
se escribe después es sólo un bla, bla, bla. Ahora, ¿Te puedes imaginar lo que dicen los 
demás libros...? ¡Una montaña de estupideces! 


La gente busca la imitación exterior. Quieren ir vestidos con túnicas y con mantos, o si 
no, quieren viajar en camello por las calles de la ciudad. Todo para hacer ver a los demás 
que ellos están en la “cosa”. Un Maestro adapta siempre la enseñanza al tiempo en que 
vive y utiliza los medios más prácticos que tiene a su disposición. Todas las conjeturas 
que se pueden hacer sobre el pasado son fantasías. Nada puede suplantar la experiencia 
directa, y sólo después de la experiencia es posible comprender algunas verdades dichas 
por algunos pocos. ¿Crees que si Jesús existiera en nuestro tiempo viajaría a pies 
descalzos o usaría los medios de transporte y todos los instrumentos que existen a 
disposición? La respuesta es obvia, ¿No? Recuerda siempre que aquí, en los lugares más 
impensables, entre computadoras, restaurantes y oficinas, está nuestra “Vía”, una “Vía 
sin forma”. 


De repente sonó el teléfono, Alfredo contestó. Yo estaba atónito, mudo. 
Entra, entra, Fernando - dijo Alfredo después de mirar hacia la puerta. 
Cuando terminó su llamada se dirigió a Fernando. 


¿Conseguiste lo que te pedí? 

No, Alfredo, no lo tenía, pero la próxima semana le llega - respondió. 

Muy bien. Acuérdate de que lo necesito. Por favor no te olvides de ir a buscarlo la 
próxima semana. 

No te preocupes. 


No sabía de qué estábamos hablando y mientras pensaba qué podía ser, Fernando me preguntó si 
todo estaba bien. Dije que sí. Al mismo tiempo vi a Alfredo agarrar una hoja de papel y hacer un 
dibujo. 


¿Ves esto que hice? Es un cuadrado mágico. La suma de todas las hileras 
verticales, horizontales y diagonales da siempre el mismo número. Este cuadrado mágico 
es de quince. Lo cuadrados pueden tener muchos usos. Cuando llegue el momento te los 
daré, para que puedas utilizarlo en la composición musical, siguiendo ciertas 
combinaciones numéricas. 


No dije nada, pero me moría por hacer preguntas sobre el tema. Era la primera vez que escuchaba 
hablar de eso. Todo lo que tenía que ver con la música desde un punto de vista objetivo me 
fascinaba. Aunque hubiera podido hacer miles de preguntas, permanecí en silencio porque sabía que 
seguramente no iba a recibir ninguna respuesta. 


Todo llegará a su tiempo. Para esto es necesario tener mucha paciencia - me dijo 
entonces Alfredo. 


Entraron dos personas a la oficina para algún asunto de seguros. Alfredo las atendió. 
Después de despedirlas preguntó a Fernando si me había llevado a conocer los centros energéticos. 


No, todavía no, Alfredo. 
Entonces empiézalo a llevar a conocer poco a poco todos los lugares. 
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Está bien. En cuanto Juan tenga tiempo podemos empezar. 
Yo estoy siempre disponible - dije rápidamente. 
Entonces ponte de acuerdo con Fernando. 


Hubo un silencio, y entonces pregunté: 


¿Pero... qué cosas son los centros energéticos? 

No es importante lo que yo te pueda decir sobre ellos, lo importante es visitarlos, 
pero sin esperar que pase nada en particular, o que puedas percibir la energía, o cosas 
de ese tipo. Hay que visitarlos como a cualquier otro lugar, como de paseo. Cada uno de 
estos lugares tiene un microclima particular y cumple con una función determinada. 
Algunos, como verás. Coinciden con algunas construcciones Templarias, pero estos 
centros son mucho más antiguos que todo eso y no tienen ninguna relación. Estos 
centros producen un tipo de energía particular y las personas que vibran a la misma 
frecuencia se empapan de esa energía pero no pueden ser conscientes de esto. También 
las personas pueden llevar esta energía a otros lugares, como si fueran tanques de 
transporte... pero todo esto es otro tema. 

Estos centros son activados en los momentos de necesidad. Yo tuve la función de 
activarlos. Existen otros centros en otros países y continentes, ahora no tiene ninguna 
importancia hablar de ellos. Tú visita estos lugares como si fueras a una excursión, sin 
pensar demasiado. Esta es la forma correcta de hacerlo. Todo lo puedas recibir lo 
recibirás, y no por medio de lo que puedas pensar. 


Me despedí de Alfredo y de Fernando. Salí realmente turbado de la oficina. Todo lo que me había 
dicho Alfredo me había movido el piso, principalmente cuando me habló sobre la “sinceridad”. Me 
hizo notar realmente que no era sincero conmigo mismo y que muchas cosas de las que había 
percibido en mí trataba de no verlas porque me resultaban incómodas. No quería reconocerlas ni 
aceptarlas porque iban en contra de lo que yo estaba dispuesto a aceptar en ese momento. Existía 
una diferencia abismal entre intelectualizar una enseñanza y experimentarla. Uno, a veces, puede 
pensar en experimentar o puede pensar que ha conquistado un obstáculo o alcanzado alguna meta, 
pero eso es muy diferente con la experiencia directa y verdadera. Encontrarse de frente a ciertos 
aspectos de uno mismo y verse con total sinceridad puede resultar muy duro. Uno puede asustarse 
verdaderamente, y el miedo puede llevarnos a hacernos retroceder. 


Ahora podía entender con claridad por qué Alfredo nos hablaba siempre del coraje y ponía mucho 
énfasis en que era necesario ser un Verdadero Guerrero. Aunque antes todo esto lo había 
comprendido intelectualmente y hablaba mucho de ello, la conversación de Alfredo me había puesto 
los pies sobre la tierra y me hizo ver que en realidad no había entendido nada o, por lo menos, que 
no es la comprensión intelectual la que sirve, sino la comprensión experimentada en uno mismo la 
que nos lleva al crecimiento y al desarrollo, la que puede producir un cambio verdadero en nosotros. 
Me sentía en crisis, en rebelión conmigo. Por una parte deseoso de seguir adelante en el camino, de 
aprender todo lo posible; pero a la vez, encontraba una gran cantidad de resistencias de diferentes 
partes de mi personalidad, como si el territorio bajo sus respectivos poderes estuviera en peligro. 
¿Cuál sería la clave para superar esta situación? En ese momento no podía verla con claridad. Lo 
único que sentía en mí era una total incomodidad física, incomodidad con mis pensamientos, con 
todo lo que me rodeaba. Yo no quería sentirme así, pero no podía hacer nada. Recordé lo que alguna 
vez me había dicho Alfredo: 


“Las crisis son necesarias porque si no, no hay crecimiento. Siempre después de 
una tormenta sale el sol, de la misma manera siempre después de una crisis hay un 
cambio. Lo importante es no alimentarla y no caer en su trampa. Las crisis pueden durar 
diez minutos, una hora, una noche o un día entero pero pasan, están para hacernos 
crecer.” El recordar sus palabras me había consolado pero la sensación que tenía era horrible y no 
veía la hora de que pasara. 


El camino era lo más importante para mí y todo el día pensaba en lo mismo. En todo encontraba una 


relación con lo que estaba haciendo, quizás esta actitud hacía que agrandara cualquier dificultad 
que encontraba y me obsesionara. 
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Como decía siempre Alfredo: “En este camino la primera cosa que hay que aprender es a 
estar relajados; la tensión y la obsesión no conducen a nada”. Traté de esperar que todo 
pasara y que la luz llegara hasta mí. 


En un fin de semana visité con Fernando todos los centros energéticos. Traté de seguir los consejos 
que me había dado Alfredo sobre el modo correcto de visitarlos y traté de no pensar demasiado 
sobre ellos. Las historias de cada lugar eran muy interesantes y me llenaban de curiosidad. Muchos 
centros coincidían con lugares que en el pasado habían sido sede de prácticas de ciertos grupos de 
monjes buscadores que habían dejado indicios del trabajo que realizaban. 


Jamás hubiera pensado que existieran todas estas cosas tan cerca de donde vivía. Todos aquellos 
lugares estaban llenos de tradición y lo más lindo era que para las personas del lugar todo pasaba 
totalmente inadvertido. Hablar de todos estos lugares sería muy tedioso, pero un lugar que me llamó 
mucho la atención, estaba situado en unas ruinas pre-románicas en el lugar donde se encontraban 
dos árboles muy viejos. Fernando me explicó que ahí se encontraba una especie de puerta 
dimensional y que una persona podía percibir la sensación de cambio cuando pasaba a través de 
ella. 


La visita había terminado y todo lo que había visto había dejado un cierto impacto en mí. De todas 
maneras, había decidido que era mejor no pensar demasiado en eso y tomarlo como lo que era, con 
naturalidad. Era muy fácil dejar vagar la imaginación y perderse en pensamientos tan fantásticos 
como inútiles. 


En una de las reuniones siguientes pasó algo muy particular que no me había sucedido nunca antes. 
El día había comenzado bastante extraño para mí. Me sentía raro y sin ningún motivo que yo pudiera 
detectar. Todo el día había pasado así y no lograba concentrarme en nada de lo que hacía. Llegué al 
lugar de reunión. Ya se encontraban todos allí. Una gran cantidad de personas nuevas que se habían 
incorporado al trabajo, en su mayoría muy jóvenes. Había en el grupo una especie de recambio de 
personas y esto daba, como decía Alfredo, “un recambio energético”. Apenas entré saludé a todo el 
mundo y Alfredo, siempre con su tono alegre y como sin dar importancia al o que dice, me preguntó: 


Juan, ¿tienes a alguien enfermo en tu familia? 
No, - respondí. 


Alfredo continuó hablando con otras personas. 


Sus palabras desencadenaron un montón de pensamientos en mí: si me lo había dicho seguramente 
tenía un motivo, pero la última vez que había hablado con mis padres no dijeron nada al respecto. 
Traté de parar mi diálogo interno, cosa que era muy difícil, y no solamente por lo que Alfredo me 
había dicho sino por lo extraño que aquel día había sido para mí. 


Entramos al lugar de reunión y Alfredo nos pidió detener nuestro diálogo interno durante el ejercicio 
que estábamos por hacer. Nos pidió mantener un silencio absoluto dentro de nosotros mismos. En el 
ejercicio no había música ni movimientos o repeticiones, el lugar fue inundado por un silencio total y 
poco a poco empezamos a ser impregnados por la energía. Me era casi imposible parar de pensar. 
Miles de pensamientos inútiles venían a mi mente. Cuanto más quería evitarlos y desecharlos, más 
crecían. Me daba cuenta de que me estaba poniendo tenso y fastidioso. De repente, y casi pego un 
salto, escucho la voz de Alfredo en medio de mi pecho, diciendo: “¡Juan! ¡Juan!” Eso me provocó 
un estado de miedo, casi de shok que hizo que mi diálogo interno se parara de golpe. Despacio 
empecé a caer en un estado de relajamiento total. No podía pensar, no tenía la fuerza de hacerlo. 
Apenas sentía mi propio cuerpo y lo único que podía ver era un mar de colores de una intensidad 
jamás vista antes por mí. Y despacio, fui impregnado por una fragancia que me es imposible tratar 
de describir. La energía que circulaba era impresionante. 


Cuando el ejercicio terminó, Alfredo nos dijo las siguientes palabras: 
Hoy los puse en contacto directo con una cierta situación. 


Todos permanecimos callados. Era habitual que nadie hiciera preguntas sobre ciertas cosas que 
decía Alfredo. Todos sabíamos que no recibiríamos respuesta alguna. 
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Cuando llegué a mi casa esa noche, la primera cosa que hice fue llamar a Argentina para saber si 
alguien estaba enfermo. Para mi sorpresa mi madre, me dijo que mi tío había tenido un infarto y que 
una prima mía estuvo a punto de morir por una peritonitis. Me dijo también que había intentado 
llamarme, pero que no había podido comunicarse. Quedé trastornado por aquellas noticias. Aquellas 
eran personas muy allegadas y muy queridas para mí. 


Al día siguiente pasé por la oficina de Alfredo y le dije que en realidad tenía dos familiares muy 
graves. Me dijo que él ya lo sabía. Me pidió sus nombres. 


Les vamos a mandar un poco de energía - dijo entonces -. Tu prima se salvará, tu tío 
tiene menos posibilidades... pero todo está en las manos de Dios. 


Lo que había dicho Alfredo se cumplió: mi prima, que estaba al borde de la muerte, se salvó. En 
cambio, mi tío, que no parecía ya en peligro, murió al poco tiempo. 


SER UN PROFESIONAL 


59 


Se había organizado la reunión de Pascua en una ciudad cercana a Roma. El año transcurrido desde 
la última reunión de Pascua había pasado volando. Si algo había cambiado desde que estaba en el 
grupo era la sensación del tiempo; ya no era como antes, que me parecía estar siempre 
desperdiciándolo. Ahora lo vivía en forma muy distinta y de manera total. Me es muy difícil encontrar 
palabras para explicarlo. En ese año que había pasado habían sucedido tantas cosas y tantos 
cambios en mí. Sensaciones como ser consciente de ir siempre adelante y de pronto tener la 
sensación de volver hacia atrás, creer que uno alcanzó ciertas cosas y que ya le pertenecen y, un 
segundo después, ver con desilusión que no tiene absolutamente nada. La sensación era de un 
constante subir y bajar. Todo estaba en movimiento y nada podía ser perpetuado; todo estaba vivo y 
por ese motivo los riesgos de dormirse eran aún mayores. Constantemente se producían impactos 
en nosotros, como si estuviéramos todos en una danza constante. A pesar de que el trabajo era 
difícil y requería una participación y una atención constantes, ya no podía imaginar mi vida sin estar 
ahí. El sólo hecho de pensarlo me desesperaba: ¡Aquel era mi lugar! 


La reunión de Pascua 88 fue muy intensa e importante para mí. Se habían unido al grupo muchos 
jóvenes y había mucha intensidad en el aire. Muchas actividades se estaban generando y estas 
reuniones representaban, entre otras cosas, una oportunidad para establecer lazos más profundos 
de amistad entre las personas que, por cuestiones de distancia, no se conocen. Enterarse de las 
actividades que cada uno realiza, de las aficiones en común, establece un tipo de contacto entre las 
personas que sería muy difícil de establecer de otro modo, especialmente teniendo tan poco tiempo 
disponible. 


La gente estaba muy relajada y se respiraba un aire de amistad y cordialidad inusual. Alfredo insistía 
mucho en el aspecto de la amistad entre nosotros, que formaba parte integral del trabajo que 
estábamos realizando. 


En este tipo de reuniones Alfredo se dedicaba totalmente a las personas, principalmente a quienes 
veía pocas veces al año, y muchos trataban de ganar su atención. Estas reuniones eran también una 
gran oportunidad para observar los diferentes comportamientos y las diferentes reacciones frente a 
la enseñanza. Todos teníamos diferentes grados de comprensión y esto resultaba evidente. También 
era interesante observar que personas de diferentes países, estratos sociales y culturales estaban 
todas ahí, unidas por una meta común. Esto era muy reconfortante: uno se daba cuenta de que no 
estaba solo. 


Después de la cena del primer día fuimos todos a la sala del hotel que teníamos para nosotros. 
Estábamos todos sentados cómodamente, conversando. Alfredo estaba completamente rodeado de 
un grupo de personas y contaba, como siempre, alguna anécdota de su vida o algún chiste, haciendo 
gala de buen humor. Pasado un buen rato, como si todos nos hubiéramos puesto de acuerdo, se hizo 
un silencio solemne que dio la pauta para que Alfredo iniciara su charla. 


Queridos amigos - comenzó, ante todo recordemos con afecto a todos los amigos y 
amigas que no pudieron venir a esta reunión y que seguramente nos recuerdan con 
afecto y simpatía, por eso considerémoslos presentes en nuestros corazones. 


Me veo en la obligación de hablarles de un aspecto que es necesario tomar en 
consideración ahora. El motivo es que no se podrá pasar a un estadio superior sin antes 
aprender el verdadero significado en este contexto en el que se encuentran. Para 
progresar en la “Nueva Fase” les pido que se esfuercen en ser “Profesionales” y dejen 
para siempre la parte diletante. Las personas olvidan, y olvidan porque no saben que el 
aspecto que cambia la situación es el tiempo. El tiempo es un medio para aprender en 
este contexto. Y las sucesiones de eventos y experiencias tienen un orden establecido 
por el factor tiempo: ciertas cosas deben venir antes que otras. La alteración de esta 
cadena lleva a las personas a un desequilibrio, alterando el desarrollo armonioso. Hasta 
que una persona no se rinde y termina de combatir contra sí misma, no podrá ser nunca 
un profesional, y su condición continuará siendo la misma, tal y como fue hasta ahora. En 
el proceso de crecimiento y desarrollo de una persona se puede tener la sensación de 
estar en el mismo lugar o pensar, incluso, que uno está peor. No se dejen engañar por 
esta sensación, es normal. Lo que sucede es que están rompiendo con sus propios 
esquemas los mismos que los hacían prisioneros de ustedes mismos. Verán que 
mejorarán y después creerán haber empeorado otra vez, hasta mejorar definitivamente 
para pasar a un estadio superior. Por eso hay que tener mucho coraje y, sobre todo, 
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transformarse en verdaderos profesionales. Si uno tiene la ilusión de pensar que en otros 
lugares estará mejor, se equivoca. Uno debe darse cuenta de que no tiene capacidad de 
elección y de que lo único que está haciendo es “escapar” de sí mismo. 

Si uno puede grabar en su cabeza correctamente este aspecto y aprender poco a 
poco lo que verdaderamente significa, podrá servirse a sí mismo y tendrá, a su vez, la 
posibilidad de servir a la “Nueva Fase”. El hombre debe desarrollarse armoniosamente. 
Las personalidades de la ilusión son reemplazadas por las de la realidad. El hombre debe 
combatir con varios y diferentes aspectos de su personalidad como son el amor propio, la 
codicia, el egoísmo, la pereza, el misticismo, la desobediencia, la autodestrucción y 
tantos otros. Por eso es que en este trabajo se necesita una enorme paciencia y una 
actitud correcta respecto a las indicaciones que yo doy. El orden y la claridad deben 
reflejarse en el aspecto interno y en el externo y la eficacia debe ser practicada en todo 
lo que se hace. Deben alcanzar la eficacia total que les permita hacer lo que tienen que 
hacer sin desperdiciar tiempo y con el mejor resultado posible. Esto quiere decir no 
utilizar más energía de la necesaria para cualquier cosa que se quiera realizar. La 
utilización de la imaginación inútil y de la emoción cuando es necesario reaccionar 
correctamente y hacer es un desperdicio de energía. 

La “Nueva Fase” se ocupa fundamentalmente del desarrollo de la “esencia 
interna”, por esta razón es necesario estar constantemente en estado de alerta y 
custodiar atentamente las formas de comportamiento externas. Nunca deben limitar ni 
condicionar la “esencia”. El aspecto exterior debe ser el reflejo del interior. Este trabajo 
debe ser hecho con la máxima seriedad posible y aquí no me refiero al humor, que es un 
instrumento muy útil, me refiero a la actitud, a la rigurosidad, a la constancia y al 
empeño. Recuerden que no estamos aquí para jugar, esto no es un club de buenos 
amigos, la Cruz Roja o el Ejército de Salvación. Estamos aquí para aprender y llegar a ser 
conscientes de la realidad. Todo lo que es expresado o aplicado inadecuadamente puede 
llevar a la confusión. La seriedad es un factor importantísimo y debe ser un compromiso 
que han de tener con ustedes mismos. Si nuestro objetivo es serio, también nuestra 
disponibilidad y atención deben ser serias y firmes; por esto es necesario evitar 
vacilaciones, irresponsabilidad y la pasividad, que generalmente son fruto del miedo a 
equivocarse. Recordemos que cada vez que no cumplimos con nuestros empeños y 
recurrimos a excusas, conscientes o inconscientes, estamos aumentando nuestras culpas 
y cargándonos de una deuda que se transformará en un fardo inútil que retardará 
nuestro viaje. Ustedes tienen que ser portadores de soluciones y no de problemas, nunca 
comprometan la enseñanza mezclándola con cosas que no tengan nada que ver con el 
camino mismo, esto pone en peligro nuestra impecabilidad. 

Este trabajo debe ser hecho por personas normales y como tales deben 
comportarse. Aquí no se necesitan superhombres. Un discípulo, para convertirse en tal 
debe ante todo ser una persona madura, equilibrada y responsable. Es necesario tener 
una mentalidad positiva y justa. Aprovechar y no aprovecharse, dar y no quitar. “Ser 
siempre parte de la solución y no del problema”. Todo esto que les estoy diciendo son 
claves para aprovechar el trabajo. Esta enseñanza los abastece de todo lo necesario para 
llegar al final del camino. No traten inútilmente de imaginar que pueden obtener 
provecho buscando otras cosas y mezclándolas a lo que están haciendo. No caigan en 
esta trampa. Aunque todo esto les podrá parecer muy simple, en realidad no lo es. Hay 
que estar atentos y despiertos constantemente, recordando quiénes somos, que estamos 
haciendo y hacia dónde nos dirigimos. Como ya repetí muchas veces y no me cansaré de 
repetir: “uno de los aspectos más difíciles del camino es que parece ser fácil”. 

Muchos obstáculos aparecerán en cada etapa del camino, pero recuerden que los 
aspectos negativos de nuestras personalidades no se pueden anular trabajando sobre 
ellos directamente. Se pueden anular solamente trabajando sobre los antídotos 
correctos. Estos son algunos: atención, trabajo, claridad, información correcta, 
obediencia, comunicación, responsabilidad, ética, puntualidad, recuerdo profundo y 
esfuerzo en el modo adecuado. Deben tratar siempre de desviar la atención hacia cosas y 
pensamientos positivos. Nosotros trabajamos siempre con la positividad y en la 
positividad. 


Alfredo hizo una pausa para tomar agua. Nosotros no hacíamos ni el más mínimo murmullo, 
esperando que continuase su charla. Alfredo continuó: 


La fase actual de la humanidad requiere de las personas que se encuentran en la 
posibilidad real de desarrollarse y que se encuentra en el “trabajo”, tener una mayor 
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atención dirigida hacia el estado de salud física y mental, porque esto es indispensable 
para poder pasar a un estado de mayor desarrollo de ciertas facultades particulares. Esto 
quiere decir, una mayor capacidad de actuar de acuerdo con la energía armoniosa que 
nutre y mueve todo el universo. Deben pensar que en todo lo Creado reina la misma ley 
armoniosa, y ni la distancia ni el tiempo pueden variarla: ella es inmutable, aunque sus 
manifestaciones pueden ser infinitamente múltiples. Usemos el mandato divino a través 
del uso constante de la intención, de la dedicación y de la fe, siempre con un corazón 
lleno de esperanza. Hay que recordar siempre que debemos actuar de modo que ser 
Buscadores sea una realidad, y que esta cualidad nos deberá hacer capaces de “estar en 
el mundo sin ser del mundo”. Estar en el mundo nos exige cumplir con las necesidades 
del mundo, y si alguno de nosotros no hace el “esfuerzo correcto” o evita participar en 
los empeños materiales, llegará a una desarmonía en el contexto del “trabajo”. El 
nuestro es un trabajo cósmico y es necesario participar totalmente y sin reserva. Esta es 
la única manera de llegar a ser completos y participar activamente en la gran obra de la 
evolución de la raza humana en nuestro mundo, en los mundos y en el universo. Ser 
completos quiere decir haber obtenido la “presencia” y ésta se absorve directamente y 
sin intermediarios de la fuente de la vida misma y nos dota de la ciencia infusa que es 
también el último estadio del camino. Pero en todo esto el único factor que puede 
interferir es el factor humano, es decir, nosotros mismos, solos y en forma estúpida, 
dejándonos llevar por las trampas de nuestras personalidades inútiles e irreales; sólo 
nosotros somos el verdadero motivo de nuestras propias derrotas y solamente la Verdad 
nos puede llevar hacia la Victoria. 

Nuestro trabajo, el trabajo de la “Nueva Fase”, tiene como meta llevar al hombre 
hacia la perfección y la plenitud física y mental. Esto es, que en el hombre como en la 
mujer existen capacidades infinitamente superiores a las que usa normalmente. El ser 
humano es un sistema infinitamente perfecto, ninguna computadora puede acercarse 
jamás a la capacidad de conexión del cerebro humano. Piensen que sólo un nervio 
humano puede conectarse con alrededor de sesenta mil nervios más... increíble, ¿No? Un 
pensador genial funciona con alrededor de seis u ocho por ciento de su capacidad 
cerebral. Y nosotros podemos preguntarnos: ¿Para qué sirve el resto del cerebro? 

¡La respuesta es que los hombres completos y realizados lo saben! En la intimidad 
de la Unidad, conscientes de su propia impotencia, sometidos totalmente a una 
aceptación práctica de los eventos, sin resignarse y tampoco desesperarse, ellos lo usan 
en armonía con lo Creado y con el Plan Divino sobre la Tierra, con profesionalidad y 
Amor. 

Para el hombre “no regenerado”, es decir, para aquellos que no han alcanzado la 
Unidad en sí mismos y continúan en un estado de no-ser, esto que les digo está 
escondido y tampoco pueden imaginar su uso, participación y grandiosidad. 

Cuando se habla de los atributos de Dios, de los Angeles, Profetas, y de tantas 
otras cosas todo esto sirve, en realidad, para describir las “facultades de nuestra Mente 
Mayor”, que es la parte de la mente que no es utilizada correctamente ni reconocida por 
la humanidad no regenerada. Por eso ustedes traten de seguir mis indicaciones de 
manera correcta y, sobre todo, traten de mejorar el contacto y la comunicación no-verbal 
con la fuente del Conocimiento y de la Gracia y Bendición. 


Alfredo terminó de hablar, y después nos dijo en tono de chiste, como para romper el clima de 
atención que se había creado: 


Les gusta que les hable, ¿Eh? No es necesario tener esta solemnidad, tienen que 
estar relajados. 

En ocasiones como éstas, cuando se crea un cierto estado de “atención”, la “cosa” 
no pasa por las palabras que les estoy diciendo. Yo, en realidad, les estoy dando otras 
cosas que van más allá de las palabras. 

Bueno, como ya se hizo bastante tarde, pueden hacer lo que quieran. Yo me voy a 
dormir. Los veré mañana por la mañana, siempre si Dios quiere. Mañana la reunión es a 
las once. Después Fernando les dará los detalles y les indicará el lugar, ¿Está bien? Ahora 
sí, buenas noches a todos y hasta mañana. 


Nos despedimos de Alfredo. Muchos se quedaron en la sala, conversando entre ellos, otros salieron a 
caminar por el bosque y los demás, como yo, se retiraron a sus cuartos. Yo estaba habituado a 
dormirme casi siempre a la misma hora; cuando pasaba el horario límite al que estaba 
acostumbrado, mis ojos se cerraban solos y no podía hacer otra cosa que irme a dormir. Después de 
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todo lo que había escuchado me sentía con una tranquilidad y una alegría inmensas. Las palabras de 
Alfredo resonaban en mi cabeza, pero no tenía ni fuerzas de sacar conclusiones sobre ellas como 
solía hacer. 


A la mañana siguiente, Domingo de Pascua, nos dirigimos al lugar reservado para nosotros. La sala 
era bastante grande, pero apenas entrábamos cómodamente. Eramos alrededor de 200 personas, 
sin contar a quienes no pudieron venir por diferentes motivos. 


La sala se encontraba alejada del hotel, en medio de un bosque. Esto la hacía especialmente 
agradable ya que desde las grandes ventanas del lugar podían verse las diferentes tonalidades de 
los árboles. 


El día era gris y bastante fresco, estaba completamente nublado, sin embargo no daba la impresión 
de que llovería. Cuando entré en la sala, Alfredo estaba sentado frente a las sillas reservadas para 
nosotros. Cuando estuvimos sentados todos Alfredo comenzó a hablar: 


De más está pedirles, como lo hice ayer, tener presentes a todos nuestros amigos y 
amigas que hoy no pueden estar con nosotros en esta reunión. 

Antes de hacer un pequeño ejercicio, y siguiendo un poco con la conversación que 
empecé ayer, quiero hacerles notar la importancia que existe en la necesidad de tomar 
conciencia de un aspecto muy importante en el trabajo: “Sí no se tiene presente el 
aspecto de la Divinidad interiormente, todo esfuerzo en el trabajo es inútil”. 

El trabajo se realiza en muchos aspectos, algunos de los cuales son muy sutiles. A 
veces se pueden manifestar externamente en miles de contradicciones que podrán 
causar mucha confusión en ustedes mismos, pero deberán siempre recordar que son sólo 
aspectos diferentes de la misma cosa. Si se olvidan de la Divinidad todo se volverá inútil. 

La totalidad en la cual vivimos es una realidad orgánica, no puede existir nada que 
no sea orgánico. El Universo es orgánico. Lo que existe es un tejido conectivo que es el 
concepto mismo de lo que es y de lo que no es, o sea la Divinidad. Ustedes son seres 
divinos pero el problema más grande es que se olvidan constantemente. 

Deben darse cuenta de esto y aprender a amarse. El aspecto más difícil del Trabajo 
es precisamente aprender a desarrollar el Amor dentro de ustedes mismos, de este modo 
se acercarán más a Dios. El Amor del que les estoy hablando no es el amor del deseo, del 
apego o la posesión. Esto no es amor, aunque ustedes piensen que éstas son formas de 
amor. De lo que les hablo es del amor impersonal, del Amor a Dios. 

Sé que algunos de vosotros, especialmente en este momento tan importante que 
estamos atravesando, tienen la sensación de no haber trabajado bien en el camino hasta 
este momento. Se pueden sentir impotentes o descontentos porque no pueden 
comprender lo que perciben realmente. Todo esto sucede porque a medida que los 
condicionamientos se van, también lo hacen los hábitos, y esto puede producir una 
sensación negativa. Pero estas sensaciones no deben preocuparlos, por el contrario son 
necesarias. Si no las experimentan querría decir que se estarían negando a abandonar 
todas estas cosas de la mente que aún consideran importantes. Estos son estados 
pasajeros que se irán rápidamente. 

Yo estoy aquí para ayudarlos y si ustedes trabajan juntos en el crecimiento, si Dios 
quiere, serán introducidos en este tipo especial de energía que proviene de la Fuente de 
la verdadera existencia. 

Este tipo de energías es emitido en abundante cantidad sólo en el momento de las 
grandes crisis, en particular en el momento de la muerte física. 

Mi trabajo consiste en poner a disposición la Energía necesaria de modo que este 
proceso de crecimiento pueda darse en lo profundo de cada uno. Desde el momento en 
que estamos hablando de un cambio real, este proceso creará inevitablemente conflictos 
interiores, producidos por las resistencias a romper viejos esquemas mentales, actitudes 
y modos cristalizados. Cuando vean con claridad que estas negatividades afloran a la 
superficie, no se preocupen porque precisamente esto será una señal clara de que la 
energía está trabajando en ustedes, reemplazando la oscuridad y la confusión por la Luz. 
Sobretodo en esos momentos, pónganse en actitud de disponibilidad a la Asistencia, de 
modo que no se creen barreras entre ustedes y la Mente Mayor. Recuerden siempre que 
ustedes forman parte del Todo y que al mismo tiempo contienen el Todo. 


Alfredo hizo una pausa, y después de haber bebido agua que uno de los amigos le había alcanzado, 
continuó: 
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Lo que yo transmito es dirigido a cada uno de ustedes en manera individual. La luz 
y la comprensión profunda que con el tiempo crecerán dentro de ustedes, tendrán 
efectos tangibles también en otras dimensiones, tanto espaciales como temporales. No 
es muy importante que comprendan los detalles del Diseño. Lo que es realmente 
importante es que participen de este Trabajo con la intención correcta, de modo que 
puedan ser ayudados a alcanzar el máximo nivel evolutivo. 

Hemos llegado a un punto en la vida del planeta en que debemos aprender a morir 
en nosotros mismos en cada momento para poder renacer en cada momento. Es 
necesario vivir y morir conscientemente de modo tal que nuestro planeta pueda 
continuar su desarrollo. Espero verdaderamente que ustedes puedan entender y 
comprender lo que acabo de decirles. 

Ahora para finalizar haremos un pequeño ejercicio. 


Alfredo nos explicó el ejercicio. Cuando éste concluyó sentí que algo dentro de mí se estaba 
moviendo, era una situación un poco incómoda, ni agradable ni desagradable. Miré a las personas a 
mi alrededor y los vi a ellos también diferentes. Salimos de la sala. Me sentía como si estuviera más 
allá, como si hubiera perdido el contacto con la realidad. 


Me dirigí hacia el bosque para dar un paseo y tratar de volver en mí. Había vivido aquella reunión 
como algo mágico que era imposible expresar con palabras. Quizás incrementaba con fantasías mis 
pensamientos, pero sin duda que algo había sucedido en mí. Sólo el tiempo me daría la certeza. 


Durante el resto de la reunión confirmé muchas cosas. Había vivido aquella reunión de Pascua de un 
modo completamente diferente a la anterior, y esto porque me integraba y amalgamaba cada vez 
más en el camino. Esta constatación me llenaba de alegría y me daba la certeza de que algo estaba 
cambiando. 


Mientras regresaba a casa recordaba algunas de las cosas que Alfredo había dicho refiriéndose a la 
situación del momento y a la responsabilidad que debíamos asumir en el trabajo. 


Este es un momento en la historia de la humanidad en que muchas formas 
tradicionales se están desintegrando. Todo el mundo busca desesperadamente conservar 
las formas y modos de vida religiosos, políticos y económicos. Todos buscan la 
estabilidad pero la confusión continúa, así como continúa el deterioro de lo viejo. 

En este punto de la evolución del planeta no se podrá vivir un cambio verdadero si 
las personas no se transforman en verdaderos buscadores. Si no se da esto, puede darse 
verdaderamente el riesgo de que la Tierra se sumerja en el caos más completo. 

Pudiendo suceder que veamos, durante nuestra vida, el fin de la civilización si no 
se hace rápidamente un trabajo suficiente y de altísimo nivel. Esto que estoy tratando de 
decirles es que el futuro del planeta depende también del cambio real que puedan 
realizar ustedes. 

Nosotros nos estamos preparando para el mundo que vendrá, pero cuándo 
sucederá esto, está en el tiempo de Dios y no en el nuestro. 

Si han podido comprender lo que les he dicho, esto implica una responsabilidad 
enorme. Lo que tienen que hacer es trabajar más en ustedes mismos y dormir menos, y 
sobretodo rezar de modo que les sea dada la comprensión que les facilitará las cosas. 

Naturalmente existen muchos otros estadios de la existencia más allá de las que 
experimentamos hasta aquí, les hablaré de ello en el momento en que estén preparados 
para escucharme y esto podrá suceder en una semana, un mes o deberán de pasar años. 

Todo depende de ustedes y de la voluntad de Dios. 

En el mundo existen muchas ideas preconcebidas. Pero sin embargo existe también 
la Gratitud, gracias a la cual el amor puede disolver y arrojar lejos todo el dolor y los 
condicionamientos. Así, la Humanidad y el Mundo Invisible podrán cooperar para hacer 
posible un nuevo modo de vivir en este mundo. 

Sé que creen y piensan que estoy hablando únicamente de ustedes, y esto se debe 
a que están demasiado centrados en sí mismos y no escuchan correctamente. 

Si se entregan y se dan completamente a Dios, que es lo que les estoy diciendo, 
especialmente a quiénes pueden verdaderamente escucharme, no tendrán necesidad 
alguna de desesperarse y serán capaces de dirigirse a la humanidad ofreciendo un 
verdadero servicio para quienes en el mundo están preparados para escuchar. 
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AUMENTAR LA LUZ 


Tres semanas después de la reunión de Pascua sucedió algo que alteró a todas las personas de los 
grupos. Nos puso a todos en un estado de gran preocupación al punto de sentirnos totalmente 
perdidos. A pesar de que hacía ya dos años que estaba en el grupo y habría sufrido muchos cambios 
en mi forma de verme, apenas había empezado a integrarme y asimilar las enseñanzas de Alfredo, y 
este evento, que nos había trastornado tanto, iba a transformarme con el tiempo en un cambio 
radical en mi relación con Alfredo y el trabajo. Lógicamente todo lo que puedo decir ahora, en esos 
tiempos me era imposible verlo y menos aún me podría dar cuenta de lo que estaba sucediendo 
verdaderamente. Esto es muy lógico, ya que uno puede darse cuenta de las cosas una vez que 
pasaron y puede verlas hacia atrás. Sólo entonces pude ver con claridad el por qué de tantas cosas y 
pude ver coherentemente tantas situaciones que antes parecían no tener relación entre sí. 


Una mañana de un viernes, recibí una llamada telefónica de Fernando. Yo no tenía teléfono en mi 
casa pero podía recibir las llamadas en el teléfono de la propietaria de la casa. En efecto Bruna, la 
patrona de casa, me gritaba con insistencia desde la planta baja porque sabía que me encontraba en 
casa, pero yo no podía escucharla porque estaba duchándome. Apenas escuché sus gritos me sequé 
y bajé rápidamente. Presentía que era una llamada de importancia. Llegué al teléfono todavía 
mojado. Apenas puse el teléfono en mi oído escuché la voz de Fernando, opaca, con un tono de que 
algo había sucedido, Fernando me dijo: 


Juan... Juan... ¿Me escuchas? 
Sí, te escucho, ¿Qué pasó? 
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Pasó algo muy grave. Alfredo ayer en la noche tuvo un infarto y desgraciadamente fue muy 
fuerte. 


Después de escuchar la noticia quedé helado, paralizado. No tenía voz para responder a Fernando. 
Sentí, verdaderamente, que el mundo se me había caído. Después de un momento de silencio le 
pregunté: 


Pero ¿Cómo sucedió? 

Juan, en realidad no puedo decir mucho. Lo único que sé es que fue un infarto muy fuerte y 
que los médicos le dijeron a la familia que Alfredo no pasaría la noche, que tenían muy pocas 
esperanzas de salvarse. De todas manera - prosiguió Fernando - /a familia pidió no ser molestada y 
que por favor no llamase nadie por teléfono para saber sobre su estado. Que ésta era la mejor 
manera de ayudarlos. No sé cómo pero ya se enteraron todos y el teléfono no para de sonar. Llegan 
llamadas de todas partes, de Italia y del extranjero. Yo ya avisé a todos, y cuando haya alguna 
novedad te la notificaré. Por ahora nos queda sólo esperar para ver qué sucede. 


Me despedí de Fernando y regresé a mi habitación totalmente desolado y perdido. Muchas ideas y 
pensamientos pasaban por mi mente, me preguntaba cómo podía haber sucedido. Trataba de darme 
una respuesta y, a pesar de lo que Fernando había dicho del estado grave en que Alfredo se 
encontraba, en mí nacía la certeza de que nada podía sucederle. 


Por algunos días no tuve noticia alguna, pero cada día que pasaba Alfredo era una esperanza. Un día 
antes del ejercicio que yo pensaba que se haría hasta que Alfredo mejorara, me llamó Fernando para 
decirme que lo pero había pasado y que Alfredo estaba fuera de peligro aunque debía permanecer 
en terapia intensiva. Me informó también que al día siguiente se haría el ejercicio porque así lo había 
pedido Alfredo. La llamada de Fernando me llenó de alivio y de alegría. Aquella reunión fue para 
todos nosotros muy conmovedora. Aún cuando tratábamos de no hablar del tema, todos teníamos 
nuestros pensamientos puestos en Alfredo. Terminado el ejercicio y ya en la cena, Fernando nos 
habló de esta manera: 


En este momento tan delicado por el que estamos pasando, es necesario que tengamos 
nuestros corazones llenos de esperanza y mantengamos una fuerte intención y deseo para que 
Alfredo mejore pronto. Alfredo me ha pedido que hagamos un brindis a su nombre y con alegría. 


Después del brindis me sentí particularmente aliviado y tuve la total certeza de que lo pero había 
pasado. 


Durante el tiempo que estuvo Alfredo en terapia intensiva muchas personas venían a San Benedetto 
para tratar de estar cerca de Alfredo. Sin embargo no podía recibir ningún tipo de visitas. Los 
primeros meses después de aquel incidente fueron muy particulares para todos y de alguna forma 
muchos choques emotivos se estaban gestando y desarrollando en nuestro interior. Todos sabíamos 
que Alfredo mejoraba día a día y que pronto regresaría a las reuniones. 


Tres meses después Alfredo regresó a las reuniones, como siempre, con su acostumbrado buen 
humor. Lógicamente su aspecto era el de una persona que había pasado por un fuerte golpe, pero 
por lo demás su recuperación era impresionante, esto quizás porque era una persona muy sana y de 
constitución muy fuerte. 


Aquel otoño, una mañana temprano, había yo decido salir a dar una vuelta en bicicleta. Me dirigí al 
centro de la ciudad, a la zona peatonal, que bordea un parque de pinos y palmeras. Paseaba muy 
despacio en mi bicicleta, totalmente distraído y sin ningún pensamiento particular en la cabeza. De 
pronto escuché un silbido que pareció estar dirigido a mí. Me di vuelta, miré para todos lados y no vi 
a nadie. Continué mi paseo y al poco tiempo escuché el mismo silbido. Estaba a punto de no darle 
más importancia, pero sin querer miré hacia un lado. Allí, entre las palmeras, había una persona 
sentada en un banco. Me detuve y me acerqué caminando a esta persona. Para mi sorpresa, esta 
persona era Alfredo. 


¡Te tomó tiempo darte cuenta! Se ve que no estabas atento. Todavía no te 
funcionan bien las “antenitas”. Las tienes obstruidas con pensamientos inútiles. 
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Y sonriendo, me invitó a sentarme en el banco con él. Como siempre que estaba delante de Alfredo, 
me puse nervioso. Me era imposible ser natural. Me sentía sobrecogido aún cuando Alfredo no hacía 
absolutamente nada para impresionar a nadie. Siempre era muy cordial y alegre. Hacía que las 
personas se sintieran cómodas. Pero nadie podía sentirse totalmente relajado; después de todo se 
estaba frente al Maestro, y su sola presencia era un recordar constante y un sentirse desnudo. 


Me senté junto a Alfredo y le pregunté cómo se sentía. 


Me siento como uno que tuvo un infarto hace tres meses - me respondió -, ¿Sabías 
que los médicos me habían dado por muerto? 

Sí - le dije -. Fernando nos lo comentó. 

Pero se ve que todavía no es la hora de que me vaya, ¿No? - dijo riendo -. De todas 
maneras ya me siento mucho mejor. Ahora debo pasar este periodo de recuperación y 
después ya veremos. 


Me quedé pensando en la frase que había dicho: “todavía no me llegó la hora”. Pensé que quizás se 
refería a que todavía no había realizado el trabajo que debía hacer. Hubiera querido hacerle algunas 
preguntas pero no me atreví. Yo siempre estuve convencido, aunque no sabía nada y a pesar de que 
era un novicio en el trabajo, de que a Alfredo no le podía suceder nada grave y que todo lo que había 
pasado era un accidente y nada más. 


Pensé todas estas cosas en pocos segundos. 


¿Es verdad que cada mañana sales a pasear? - le pregunté 

Sí. Todas las mañanas salgo a caminar un poco y no porque tuve el infarto, siempre 
lo he hecho. Antes del infarto salía a las seis de la mañana, después iba a la oficina. 
Ahora, en cambio, salgo más tarde por razones obvias, y después me voy directamente a 
la oficina - hizo una pausa -. Tú también tendrías que salir a dar una vuelta con tu bicicleta 
todas las mañanas. Te haría bien un poco de oxígeno. 

Si mañana pasas por aquí me vas a encontrar. 

Ahora debo regresar a casa, si no se me hará tarde. Cíao, Juan, que tengas un buen 
día. 


Me despedí de Alfredo que, despacio, se dirigió a su casa. 


Al día siguiente, a la misma hora, encontré a Alfredo sentado en el mismo lugar, pero esta vez 
estaba acompañado por dos personas: un hombre y una mujer que yo no conocía. 


Cuando Alfredo me vio me hizo un gesto para que me acercara. Dejé la bicicleta apoyada por ahí y 
me senté en el banco. 


Alfredo me presentaba estas dos personas como dos viejos amigos suyos que lo habían venido a 
visitar desde México. Estas personas parecían tener un cierto rango social y cultural. Alfredo les 
comentó que yo era argentino y músico, además. Les llamó la atención que yo estuviera viviendo en 
Italia. Comenzaron a conversar. 


De pronto Alfredo empezó a imitar a los mexicanos en su manera de hablar. Me empezó a decir: 


Ves, Juan, los mexicanos llaman a la banana: plátano; a las arvejas: chícaros; al 
ananás: piña; al tomate: jitomate. Ustedes crearon el idioma y los demás se lo arruinan. 


En forma irónica Alfredo resaltaba, sutilmente, al aspecto egocéntrico que caracteriza a los 
argentinos de Buenos Aires, aspecto por el que somos tan conocidos y odiados en Latinoamérica. 


Al cabo de un rato las dos personas se despidieron de Alfredo y se dieron cita para más tarde en su 
oficina. Cuando las personas se alejaron, Alfredo me comentó: 

Ellos vinieron desde México para visitarme por unas horas... quieren reanudar el 
contacto conmigo y poner en marcha un grupo allá. Vamos a ver que pasa... si son rosas 
florecerán. Cuando inicié mi propio camino no quise tener grupos en el extranjero y cerré 
cualquier tipo de posibilidad a las personas. Lo hice por motivos precisos. Ahora, en 
cambio, muchas coincidencias han hecho que reanude contactos con el extranjero, esto 
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también por motivos bien precisos y porque todo está en el programa: “la cosa está allá, 
no acá”. ¿Cuántos kilómetros hiciste hoy? 


La verdad es que ninguno. Vine directamente para acá. 


Alfredo había cambiado completamente el tema de conversación y me había dejado esperando que 
me dijera más cosas. 


Mejor que andar en bicicleta - continuó - es caminar. Tendrías que habituarte a 
caminar todas las mañanas. Caminar pone en movimiento todo el cuerpo y lo tonífica... 
¿Estás más flaco o me equivoco? 

Sí, estoy más flaco. Es que estoy haciendo un tipo de dieta particular. 


Le expliqué mi sistema de alimentación. 


El problema con los diferentes sistemas de alimentación - me respondió - es que se 
alejan de la naturaleza del hombre y lo único que hacen es interferir. Comer san es una 
buena cosa, privilegiar alimentos sin refinar, comer muchas verduras y frutas, etc., etc. 
Pero cuando se empiezan a prohibir alimentos, a no ser que haya alguna razón particular 
en alguna persona, las cosas se complican y empiezan a surgir desequilibrios que no 
pueden ser detectados ni controlados. 

El hombre necesita de todos los alimentos que fueron creados para él y no debe 
abstenerse de ninguno sólo porque lo dice Fulano de Tal, que se levantó una mañana y 
decidió inventarse una nueva teoría. 

Hay que buscar el equilibrio en todo. Mira Juan, yo creo que el hombre debería 
comer cualquier cosa, incluyendo carne, que muchos se la niegan por razones 
espirituales. 

Cada pedazo de comida se transforma de un nivel de existencia en otro. Nada se 
destruye y digamos que, al final y durante la vida, comemos y somos comidos, sea en el 
nivel de los hombres como en el plano cósmico. Pero esto es otro discurso y requiere 
llegar a un punto de crecimiento en el cual se comprende “esencialmente” y no 
“intelectualmente” la real naturaleza de las cosas y del Creador. Si uno come carne está 
bien. Si uno no come carne, ¡está bien igual! Yo creo que uno debería comer, en realidad, 
lo que consiga sin tratar de interferir, como te dije antes. En el pasado comer era una 
cuestión de sobrevivencia. El abuso está mal, pero también lo está el interferir 
permanentemente con dietas y métodos no naturales. Hay que seguir el instinto 
orgánico, si uno no piensa y se deja guiar por su instinto, no se puede equivocar. 

Comer alabando a Dios. 

Beber agradeciendo a Dios. 

Respirar recordando a Dios. ] 

Y sobre todo recuerda que Dios es el Yo Soy que está en ti, el Unico, el Yo Soy. 


Alfredo miró su reloj y exclamó: 


¡Ya se hizo tarde otra vez! Tengo que irme que tengo la mañana bastante ocupada. 
Juan nos vemos, que tengas un buen día. 


Me fui a dar una vuelta en la bicicleta. Las pocas palabras que Alfredo había dicho en forma general 
sobre la alimentación habían dado en el blanco: yo tenía la tendencia de fijarme con las cosas y por 
ese entonces la alimentación representaba una obsesión. 


Yo no sé si Alfredo lo dijo por mí, pero me hizo sentirme bastante estúpido. 
Desde las primeras veces que fui a caminar con Alfredo por la mañana, mi relación con el trabajo 
empezó a cambiar. Por una parte podía tener una relación más directa con Alfredo y por otra, todos 


los conceptos que me había creado hasta entonces empezaron a derrumbarse, transformándose 
constantemente. 


En realidad esto sucedía todo el tiempo y Alfredo, muy sutil y paulatinamente, rompía con todo lo 
que yo intentaba construir conceptualmente. Como es natural, yo no me daba cuenta de todas las 
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sutiles facetas y de cómo llevaba Alfredo a una persona, sin que ésta se diera cuenta, hacia sus 
verdaderas necesidades. 


Cada mañana, para mí, era una ocasión de aprender. En todo lo que decía Alfredo me estaba 
indicando algo. Yo me sentía muy afortunado de poder acompañarlo, pero no me daba cuenta de 
que esto tenía sus riesgos. Riesgos que podían poner en peligro mi relación con el trabajo, hasta 
llegar al punto de perderlo. 


Esto puede parecer una contradicción, pero estar demasiado cerca de un Maestro nos puede hacer 
olvidar quién es aquél a quien tenemos enfrente. Para no caer en esto era necesario recordar 
siempre, en cada momento. 


Alfredo enseña, a través de la amistad y no con base en la imposición. El discípulo es llevado a tener 
la máxima atención ya que Alfredo nunca le dirá lo que tiene que hacer. Más bien lo sugiere, pero la 
sugerencia no es dirigida a un solo aspecto. Se dirige a diferentes aspectos, pro sólo en uno de ellos 
está la clave a seguir, y uno debe dar el paso siempre en forma consciente. 


Es mucho más fácil que a uno le digan todo el tiempo lo que tiene que hacer y repetir 
mecánicamente, que darse cuenta de lo que se debe hacer. 


En un cierto modo uno puede hacer lo que quiere, es decir, no está obligado a hacer nada contra su 
propia voluntad. Pero, con el paso del tiempo, uno empieza a darse cuenta de que el “no hacer” es 
aumentar la resistencia con uno mismo. Alfredo dice siempre que a un discípulo “hacer” o “no 
hacer” le debe dar lo mismo. Esto quiere decir que en el “hacer” no existe resistencia alguna. 


Debido a nuestra manera de ver las cosas, fragmentariamente, no podemos darnos cuenta de cómo 
todos los aspectos del trabajo, desde los esotéricos a los exotéricos, tienen una relación muy 
estrecha. A mí personalmente me llevó años darme cuenta de estos aspectos y siempre me 
sorprendo al constatar cómo muchos aspectos exteriores de las personas funcionan como “espías” 
de los interiores. 


Las conversaciones en los paseos con Alfredo eran inciertas, inesperadas y, a veces, durísimas, 
hasta el punto en que no quería escucharlo. Pero todas parecían tener un orden que iba dando y a la 
vez rompiendo mis creencias, mis esquemas, hasta que llegué a no sentirme seguro de nada. 


Cualquier cosa que hubiera tenido la ilusión de consolidar, era rota. 


Todo este proceso se manifestó gradualmente y se alternaba con periodos de crisis y periodos de 
entusiasmo que eran la antesala de lo que podemos llamar “normalidad”. 


Yo llevaba apuntes de las conversaciones con Alfredo, de lo que podía recordar. Muchas de estas 
conversaciones estaban ligadas a alguna situación que me había quedado grabada, otras me 
quedaron impresas por el impacto que me habían causado. Una cosa era evidente: Alfredo intentaba 
de mil modos diferentes “despertarnos” y su paciencia para esto era infinita. Esta paciencia está 
fuera de nuestra comprensión, ni siquiera podemos imaginarla. 


Yo había notado y experimentado que cuando se produce un cambio en uno mismo, entendido como 
un pequeño vestigio de desarrollo, aumenta en el discípulo no sólo la comprensión de lo que está 
haciendo y a lo que pertenece, sino también aumenta su comprensión respecto al Maestro en ciertos 
aspectos. Yo pienso que nunca se puede comprender el obrar de un Maestro. Muchos de sus actos 
son incomprensibles, incoherentes, contradictorios, pero todo tiene una razón de ser y no se debe 
olvidar el concepto aquel de que “cualquier cosa que el Maestro haga, aunque parezca 
contradictoria, es siempre lo mejor que te puede pasar”. 


Alfredo me repitió esta frase en distintas ocasiones y fue para mí un escudo con el cual pude pasar 
indemne ante ciertas situaciones y no sufrir inútilmente. 


Un verdadero Maestro conoce exactamente cuáles son las necesidades y las capacidades, a veces 


ocultas, de sus discípulos, y Alfredo llevaba, y lleva, a cada uno de nosotros hacia nuestras propias 
capacidades y metas sin que nos demos cuenta. 
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Aunque en mis dos primeros años con Alfredo me había hecho una base conceptual del trabajo, 
desde que empecé a pasear con él todas las mañanas las cosas cambiaban constantemente y a 
veces me sentía como si no hubiera entendido absolutamente nada. 


Desde el principio Alfredo me empezó a hacer enfrentar ciertos aspectos internos y del trabajo de 
una manera muy sutil, tan sutil que a veces era imperceptible. 


Recuerdo uno de los primeros paseos en el cual Alfredo me habló de la importancia de estar de la 
manera correcta en el mundo. Su comentario me impresionó particularmente. 


“La gente tiene una confusión total, vive confundida y no hablemos de cuando 
intenta adentrarse en discursos sobre temas “espirituales”. Realmente no se dan cuenta 
de que les faltan elementos para tener una comprensión, no digo total, simplemente 
parcial de ciertos eventos. Una de las cosas en las cuales las personas caen fácilmente, 
es en no ver la conexión que existe entre el mundo visible y el mundo invisible, o lo que 
llaman “espiritual”. 

Estas dos cosas tienen una estrecha relación y lo que se denomina “mundo 
material” juega un papel de vital importancia en el crecimiento espiritual. Una persona 
que no es capaz de ganarse la vida o de superar ciertos contratiempos que la vida en el 
“mundo” le presenta, será verdaderamente muy difícil que pueda superar los obstáculos 
internos que se le presente en el camino. Quien está en este camino debe recordar 
siempre que debe “estar en el mundo sabiendo que no es del mundo”, ahí se encuentra 
la “clave” para no sufrir desequilibrio entre estos dos aspectos. 

La vida en el mundo representa una fuente inagotable de experiencias para 
ponernos a prueba. Si uno no pasara la mayor parte del tiempo durmiendo se daría 
cuenta de la cantidad de elementos que están en juego en nuestra vida diaria y que nos 
señalan aspectos de nuestro interior. Todo está unido por un tejido conectivo y conforme 
uno despierta un poquito más, esto se hace más evidente. 

Esto que te estoy diciendo está sólo a “disposición” de aquellos que recorren un 
Verdadero Camino. Las personas comunes no tienen acceso, esas personas viven en un 
mundo de ilusiones y fantasías, sumergidas totalmente en sus emociones, perdiendo el 
tiempo solamente en cosas inútiles. Esto no quiere decir tampoco que las personas, por 
el sólo hecho de estar en un camino ya estén despiertas. 

Por ejemplo, el hecho de que tú estés conmigo no quiere decir que no vivas en un 
mundo de fantasías, y de hecho es así: ¡Vives en un mundo de fantasías! Pero tienes la 
oportunidad, si sabes aprovecharla, de poder despertar. Ellos, en cambio, no tienen 
ninguna posibilidad, por más esfuerzos que hagan. 

La verdadera enseñanza Juan, va más allá de las palabras, aunque éstas tengan su 
importancia. Esto es porque el crecimiento real pasa a través del contacto con lo que yo 
llamo “substancia esencial”. El trabajo se hace, como ya te dije, en equilibrio entre lo 
externo y lo interno. Uno debe buscar y conseguir la objetividad en el mundo. Sin la 
objetividad puedes ser arrastrado por la ilusión, perdiéndote en la oscuridad. Es por esto 
que yo llevo a las personas a estar siempre con los pies bien puestos en la tierra y a no 
sobrevaluar aspectos que parecen no tener conexión con el trabajo que se está haciendo. 
En esta mi constante insistencia está la esperanza de que la gente aumente su 
comprensión y de que poco a poco empiece a despertar, aumentando así su conciencia”. 


Referente a la actitud de las personas que están en el camino, recuerdo una conversación muy 
similar a la anterior, Alfredo me dijo: 


No todos los que se acercan a mí se acercan porque buscan verdaderamente. A 
decir verdad, son muy pocos los verdaderos buscadores. La mayor parte son buscadores 
de emociones, y en este camino hay que estar más allá de ese tipo de cosas. 

Un buscador, como ya te lo dije otras veces, tiene el 80 o el 90% de posibilidades 
de llegar a su meta, a no ser que se pierda antes y esto, créeme, dependerá solamente 
de él y de su compromiso e impecabilidad. 

Encontrará momentos difíciles que le podrán crear dudas y miedos que pueden 
parecer terribles, pero que son sólo frutos de su propia división y de su olvido. Hay que 
recordarse constantemente y a cada momento. 

Ahora te estoy hablando de cosas que todavía no has vivido pero que seguramente 
vivirás en el futuro. Entonces podrás comprender exactamente lo que te quiero decir. 
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Te podrás dar cuenta de que es imposible explicar cosas que deben ser 
experimentadas para comprenderlas verdaderamente. Es como si yo quisiera explicarle 
un color a un ciego o el sabor de la manzana a quien nunca la comió. Puedo dar 
únicamente indicaciones y preparar el terreno para que tú puedas experimentar, y 
además tu experiencia no será nunca como la mía o como la de otra persona. 

En todo esto hay pequeños riesgos que se corren, y que yo tengo calculados. Las 
personas que están bajo mi enseñanza tienen una válvula de seguridad, como si fuera un 
fusible, que permite que exista un margen de error sin causar ningún daño. Sin esta 
válvula de seguridad, los errores que se cometen debido a la estupidez y no a la 
ignorancia, se pueden pagar muy caros, incluso con la vida. 

Debes recordar que la energía que ustedes llevan es autoenseñante, y si uno no la 
alinea y no la respeta, le llegarán palos por todas partes. Desgraciadamente éste es el 
único modo de aprender. Por esto yo insisto en que uno debe recordar que está haciendo 
y hacia dónde está andando. 

No obstante todos caen, después de un tiempo, en esa situación de sueño y se 
amoldan a la situación y se duermen, creyendo que están siempre a salvo. Pero en este 
camino, Juan, ninguno está ni se debería de sentir a salvo. En cualquier momento todos 
los esfuerzos realizados pueden ser desperdiciados. Sólo los que pasan el “arroyo” no 
tendrán más el boleto de regreso. 

Este es un camino para pocos y es un trabajo muy duro, pero no imposible, más 
aún en las condiciones que ustedes se encuentran. 

Si pudieran darse cuenta tan sólo el 25% de las posibilidades favorables que 
existen para realizar el trabajo en este momento, no cometerían muchos de los errores 
que cometen. Estamos en la condición más favorable desde los tiempos de Adán. Por esta 
razón este camino es el más veloz y es necesario realizar rápidamente un cierto trabajo 
para pasar a una etapa de existencia superior que englobe a toda la humanidad. 

Pero para aprovechar totalmente esto hay que estar bien despiertos. Hay un 
montón de trampas, trucos, escenas, teatros que yo utilizo para que la gente no caiga en 
el sueño, despierte y sobre todo, las aproveche para aprender. No te olvides de que no 
tenemos todo el tiempo. El tiempo es limitado y es necesario aprovecharlo cabalmente. 
Hay que estar en un estado de alerta constante. 


Me era muy difícil seguir los comentarios de Alfredo, pasaba de un tema a otro con mucha facilidad, 
a veces estábamos hablando de cosas del mundo y daba el pie para hablarme de aspectos del 
trabajo. Otras veces era al revés: hablaba de temas “profundos” y de repente los cortaba y 
comenzaba otra conversación sobre cualquier circunstancia de la vida cotidiana. 


En esa misma conversación, Alfredo hizo referencia a un aspecto que él consideraba de mucha 
importancia y que infundía en nosotros. Este aspecto era la “simplicidad”. 


Una condición que yo considero esencial en el trabajo es la “simplicidad”. La 
“simplicidad” se debe manifestar en todos los órdenes de la vida, externa e interna. 

Para muchas personas esto es muy difícil de aceptar y son éstas las personas que 
no podrán beneficiarse totalmente del camino, a pesar de que tengan la posibilidad de 
hacerlo. Pues no siempre los Yos están dispuestos a ceder su poder y las personas, tal 
vez porque es mucho más cómodo o porque les gusta, los consienten siempre, quedando 
así prisioneros de sí mismos. 

Quién no puede aceptar su papel en la vida ni aceptarse totalmente, no podrá 
llegar a esta simplicidad esencial. 

Todo lo que uno cree que es, no es y todo lo que cree que sabe, tampoco es. 

Uno debe aceptar en este camino que “no es y no sabe”. 

Cuando acepte esto, podrá comenzar a vaciarse. Esto permitirá que entre más luz 
en su corazón para ayudarlo a ver con más claridad todas las trampas y fantasías de la 
mente. 

Esta luz romperá todas las defensas que por tantos años las personas han 
cultivado y que las han conducido a un sufrimiento inútil. 

A medida que estas defensas van cediendo, es posible cada vez más entregarse 
totalmente. En esta entrega total no existe ya la preocupación por preguntarse lo que 
“soy y lo que sé... uno solamente es”. 
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Me había llamado mucho la atención lo que Alfredo me había dicho en referencia a la “uz”. Otras 
veces se lo había escuchado mencionar y, en una ocasión, le pregunté cómo se hacía para aumentar 
la luz en nosotros. Estas fueron sus palabras: 


Para aumentar la /uz en nosotros mismos hay que estar en una actitud correcta en 
el trabajo y hacer nuestras actividades consciente y eficientemente. Esto quiere decir en 
realidad desarrollar la positividad de manera armoniosa respecto a nosotros y a lo que 
estamos haciendo. Para desarrollar la positividad no trabajamos directamente sobre los 
aspectos negativos de la personalidad, en realidad trabajamos indirectamente, 
reemplazando los aspectos negativos por los positivos y útiles. 

El hombre vive en un remolino de confusión dentro de sí mismo, prisionero de su 
personalidad cambiante y de su condicionamiento. Pero todo esto no puede ser superado 
de un día para otro. El único medio es darse cuenta que esto es en realidad una batalla 
que se tiene que librar dentro de nosotros. 

Así, trato de mostrarles cómo están durmiendo y a veces están tan dormidos que 
no se dan cuenta de mis intentos. 

Es muy fácil culparnos de nuestros continuos errores y debilidades: es mucho más 
difícil hacer algo por cambiar. 

Por medio de los ejercicios, sean estos repeticiones o ejercicios de grupo, del 
recuerdo de sí mismo y de lo que se está haciendo se crea un nuevo cuerpo de /uz en la 
persona. Cada vez que se hace un ejercicio correctamente o nos comportamos 
positivamente estamos agregando un poco más de “/uz” a nuestro cuerpo. Este cuerpo 
llegará a ser tan desarrollado que dará lugar a un cuerpo nuevo que podemos llamar 
“angelical” no es un cuerpo objetivo, es sólo una fase del trabajo. En efecto, este cuerpo 
no puede ir más allá de su propia función y llegar al conocimiento. Existen otros niveles y 
etapas en el trabajo hasta llegar a funcionar en las once dimensiones de nuestro 
universo. 

Cuando un ser humano muere y no ha acumulado suficiente positividad formando 
un nuevo cuerpo de luz que vibra a mayor intensidad y velocidad, es absorbido por la ley 
natural, por la negatividad cósmica, anulándose en ella. Por el contrario, si uno ha 
alcanzado a desarrollar una vida suficientemente positiva, después de la muerte es 
conducido velozmente a través de las fases intermedias del trabajo, evitando así pasar 
una larga fase de sueño. Y es por esto, Juan, que yo siempre les digo que es muy 
importante ser positivamente ambiciosos: quererlo todo, desarrollando positivamente la 
propia personalidad hacia lo Divino, sin contentarse con los poderes terrenales, y poner 
la propia atención en pensamientos positivos cuando uno está atrapado en sus propias 
negatividades. 


Muchas de las cosas que me decía Alfredo me eran muy difíciles de comprender. A veces ni siquiera 
entendía a qué se estaba refiriendo. Pero de todas maneras había decidido no hacer preguntas 
porque, de algún modo, me había dado cuenta de que en todo lo que Alfredo me decía no sólo 
estaban las preguntas, también estaban las respuestas: estaba todo. Sólo debía esperar a que 
llegara el momento en el que pudiera comprender. Por otro lado muchas preguntas no podían ser 
respondidas más que por mí mismo. 


Todo lo que había leído desde los inicios de mi búsqueda, todas las personas que de algún modo me 
ayudaron a ir hacia la dirección justa, aunque fuera inconscientemente, todo lo que creía haber 
entendido, todas las palabras que salían de mi boca llenas de convicción, todo lo que pudiera 
imaginar: nada de todo eso se puede acercar ni mínimamente al estar en un verdadero camino. Es 
como si la mente empezara a ser nutrida por un alimento que va más allá de las palabras y de las 
formas, y empezara a funcionar a otro nivel. 


Lo que más llamaba mi atención era la relación que existía con el tiempo. La relación que siempre 
había tenido con el tiempo desapareció completamente, y el modo en el cual se desarrollaba la 
enseñanza estaba fuera de los parámetros habituales que la mayor parte de las personas conciben. 


Uno de los conceptos bases del trabajo es que la enseñanza es transmitida en forma “No-Verbal”, a 
través de lo que Alfredo llama “Mente Mayor”. En infinidad de ocasiones Alfredo hacía referencia a 
la importancia vital de este instrumento y al modo en que opera, poniendo siempre en relieve la 
inutilidad de utilizar la “Mente Menor” en los campos en los que no tiene acceso. En una 
conversación hizo referencia a este hecho desde un enfoque diferente. Así inició su conversación: 
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En nuestro trabajo ustedes están, primero, tomando en consideración y después 
aplicando en la práctica, un instrumento del pensamiento que cambia de modo radical la 
conciencia. Este instrumento operará de forma tal que la transmisión suceda siempre a 
través del canal instantáneo y puedan percibir lo que es como es, sin filtros que limiten el 
rayo de la percepción. 

Para la mayor parte de las personas es difícil aceptar esta realidad y cuando se 
acercan a un camino “espiritual” creen que el modo de aprender es el mismo que el de 
una escuela o una universidad, y esperan que el Maestro desempeñe el mismo papel que 
un profesor de escuela y que esté alineado a un comportamiento que ellos puedan 
reconocer como tal. 

Un Maestro, Juan, nunca puede ser catalogado, esquematizado, porque puede 
utilizar trucos y métodos que cambian según la ocasión y sirven de espejos para las 
personas. Las personas que vienen con esa actitud, seguramente ya lo habrás observado, 
reciben fuertes choques en el primer encuentro. Si sobreviven se podrán beneficiar, si no 
habrán perdido su oportunidad. 


Muchas veces había yo visto a personas que venían a visitar a Alfredo por primera vez y quedaban 
completamente turbadas por los impactos que Alfredo les ocasionaba. A veces con sólo una pequeña 
frase en una conversación, el trastorno en las personas era perceptible instantáneamente. A su vez 
Alfredo no les daba tiempo de pensar, dejaba que el encuentro produjera su efecto. 


Muchas personas quieren conocer a Alfredo, como he tenido ocasión de observar, con la esperanza 
de ser convencidos. O si no, se presentan tratando de demostrar lo que saben o lo que entienden. 
Todos ellos tienen pocas posibilidades de lograr su cometido, salvo de salir con “las patas para 
arriba”. 


Alfredo prosiguió: 


“Todo es un movimiento continuo, la misma Verdad es un movimiento y no puede 
ser capturada, explicada por medio de las palabras. En el momento que uno intenta 
capturarla deja de ser Verdad. Uno utiliza palabras, alegorías, para que ciertas cosas 
puedan ser tomadas en consideración y puedan ser reconocidas cuando llegue su 
momento. 

El punto que es necesario tener siempre bien claro es que la comprensión 
intelectual, en la que las personas invierten tanto sus energías, no puede llevarlas a 
ningún lugar. En el momento en que uno pierde las esperanzas y el intento de 
comprender es cuando todo empieza a adquirir sentido y utilidad. Cuando uno no 
interfiere con este instrumento, es decir con la “Mente Mayor”, se empieza a manifestar 
en nosotros un tipo de percepción que las personas no pueden concebir previamente”. 


En otra ocasión Alfredo me habló del mismo tema. El día era muy caluroso y la humedad producía la 
sensación de que el aire faltaba completamente. Encontré a Alfredo en el lugar de costumbre. 
Inmediatamente noté que no se sentía muy bien. Sufría mucho con aquel clima. 


Juan, - me dijo - vamos directamente al parque, a sentarnos. Hoy ando a tres 
cilindros. 


No tardamos en llegar al parque. Nos sentamos en un banco bajo los pinos donde corría un poco de 
aire fresco. 
Alfredo interrumpió el silencio: 


Es increíble cómo ha cambiado el clima en San Benedetto. Hace sólo unos años la 
gente venía aquí para curarse, era un lugar sano. 


Mientras Alfredo me hablaba recordé que mi tía, cuando yo era chico, venía todos los años a San 
Benedetto, por el clima. Buenos Aires es muy húmeda, a veces casi insoportable. Cuando ella 
regresaba parecía otra persona y no hacía otra cosa que hablar de los beneficios del clima de San 
Benedetto. ¡Y pensar que ahora no existe casi diferencia! 


¿Qué fecha es hoy Juan? - preguntó Alfredo. 


10 de Agosto - respondí. 
Verás que dentro de unos días es Navidad y se terminó el año. 
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Alfredo hacía constantemente este tipo de sentencias respecto al tiempo. 


Si la gente tomara conciencia del tiempo - dijo - y lo aprovechara mejor, 
seguramente las cosas irían de otro modo. No existe todo el tiempo a disposición. Todo lo 
contrario. Es reducido. El tiempo del que te estoy hablando no es exactamente el tiempo 
que tú y los demás pueden percibir en este plano de existencia, es otro, y no puede ser 
explicado. 


Alfredo guardó silencio un momento y prosiguió: 


Todos quisieran completarse y transformarse en seres humanos regenerados. Esta 
es la intención con la que las personas se acercan a mí. La mayor parte de ellas se dan 
cuenta de la oportunidad que tienen y tratan de seguir mis indicaciones dentro de los 
límites de sus capacidades. 

Como ves, digo la “mayor parte” porque muchos se acercan por otros motivos 
equivocados y lo único que se esperan es que yo alimente sus fantasías y sus ilusiones, 
cosas que en nuestro camino no tiene espacio. Yo no estoy aquí para contentar, premiar 
ni castigar a las personas. Yo estoy para cosas muy diferentes y mi función es muy 
precisa. 

Una de las principales dificultades que se presentan es de tratar de comprender la 
totalidad con medios inadecuados. Esto es imposible. Empeñarse en hacerlo es 
únicamente un derroche de energía y de tiempo. A esto hay que agregarle la falta de 
conciencia y de conocimiento, que hace que todo esfuerzo sea inútil. Es necesario 
recordar que no se puede obtener la totalidad utilizando la parcialidad. Tú sabes que no 
me canso nunca de repetir las mismas cosas. 

Mira Juan, a veces todo es tan simple que verdaderamente me aburro, pero 
desgraciadamente al ser humano le gusta complicarse la vida, cuando sólo es necesario 
recordar y hacer algunas cosas. Este es un “camino” muy veloz, directo y sin 
intermediarios. Cien años atrás hubiera hecho un trabajo tradicional, pero en la “Nueva 
Fase” no hay tiempo. El tiempo es limitado y es necesario pasar velozmente por ciertas 
etapas, por eso es necesaria la máxima atención y recuerdo de lo que se está haciendo. 


Nuestro Universo es oncedimensional, como nuestro organismo, nuestra “Mente 
Mayor”, nuestras células. Todo está formado por once dimensiones. La totalidad de la 
mente, que nosotros llamamos “Mente Mayor”, es el único medio por el cual se puede 
comprender la totalidad de estos universos, y ésta es la naturaleza y el destino de 
nosotros mismos. La frase “conócete a ti mismo y conocerás la verdad”, que tantos 
Maestros del pasado han dicho, quiere decir exactamente lo que dije antes. Se trata, en 
realidad, de un término técnico que indica la necesidad de reforzar nuestros vehículos y 
de no permitir a nuestra mente menor (intelecto y personalidad) interferir con el Plan 
Divino en la Tierra. Este es también un término técnico, quiere decir hacer todo aquello 
que es indispensable, dictado por la “Mente Mayor” y por el tejido conectivo del 
Universo, en nosotros mismos, es decir, en nuestro organismo y en nuestro planeta. Por 
todo esto es necesario caminar guiados por un “Verdadero Maestro”. Es una ilusión creer 
que se puede hacer de otra manera. Esta necesidad es más segura que la certeza misma. 
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LA UNIDAD 


“Ves, Juan, mucha gente vaga por años enteros buscando con vehemencia en los 
libros, en las enseñanzas, en las filosofías, en las religiones, sin saber verdaderamente 
qué cosa está buscando: la Verdad, la felicidad, la libertad, Dios. Muchas personas, 
después de tanta búsqueda, se desalientan, quedan sin esperanza. Aún cuando algunas 
veces alcanzan algunos indicios de verdad, no tardan en darse cuenta que están perdidos 
en el desierto. 

Muchos han encontrado pseudo Maestros que parecían ser maravillosos, pero 
después descubrieron que eran un verdadero engaño. A todas estas personas, cansadas 
y hambrientas de Verdad, sin guía, el camino se les aparecerá. Sí, es así, cuando uno 
tiene “hambre” de verdad, la verdadera oportunidad aparece. La cuestión es, en 
realidad, si uno está preparado para recibir la enseñanza”. 
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Así había iniciado Alfredo su charla en uno de los paseos matutinos. Continuó: 


“Una parte tuya ya sabe, sabe todas las cosas, siempre las supo. Esa parte es tu 
verdadero Ser, es esa parte que dice “Yo Soy”. Es el “Yo Soy” que vibra dentro de ti y 
que cuando escucha la Verdad la percibe y la reconoce. Esa parte desecha y reconoce el 
error. Ese “Yo Soy” no se nutre del error, su alimento es la esencia del conocimiento. 

Cuando una persona me encuentra, el “Yo Soy” reconoce lo que le estoy 
comunicando, y para esto no hacen falta palabras, es otro tipo de comunicación la que se 
establece. El sabe y no duda, sólo las diferentes personalidades del hombre interfieren y 
no escuchan la verdadera necesidad del “Yo Soy”. Cuando una persona está preparada 
para recibir la enseñanza y la oportunidad se le presenta, su “Yo Soy” es atraído, para 
decirlo de algún modo, por la “Fuente”, representada por un Verdadero Maestro. Esto 
sucede porque a pesar de la interferencia que las personalidades producen, se establece 
un determinado contacto entre el hombre y su “Yo Soy”. Esto hace participar al hombre 
en manera consciente de la necesidad de su “Ser profundo”. 

La verdad de todas las cosas es sólo una confirmación para tu verdadero ser. El 
“Yo Soy” siempre supo interiormente, pero no lo había traducido en términos definidos a 
tu conciencia exterior. 


Era difícil captar todo lo que Alfredo decía, pero yo siempre había tenido la inquietud de por qué sólo 
algunas personas “buscaban” la Verdad y el verdadero conocimiento del hombre, y los demás 
pasaban por la vida perdiendo tristemente su tiempo. Lo que había comentado Alfredo respondía a 
esta inquietud y me daba pequeños indicios para poder empezar a comprender ciertos hechos. 
Además, yo había experimentado en mí mismo ciertas certezas cuando me encontré frente a 
determinadas señales bien precisas antes de llegar al camino. 


“Es muy sutil lo que te estoy diciendo y no lo podrás comprender utilizando el 
intelecto, necesitas de la experiencia. La Verdad que puedes ver exteriormente es sólo 
una confirmación de lo que tu “Yo Soy” ya sabe. Las expresiones externas son sólo 
canales para crear impactos en tu conciencia. 

Recuerda que la mente menor o intelecto no son el “Yo Soy”, ésas son expresiones 
de tu personalidad. El “Yo Soy” es la expresión de la Unidad, Unica e Inseparable. 

Es necesario liberarse del dominio de las personalidades, ellas deben de ser tus 
esclavas. Para lograr esto hay que ser fuertes y tener mucho coraje. Es necesario dejar 
de lado los caprichos, las creencias, las opiniones personales que no son otra cosa que la 
chatarra que recogiste en campos cultivados por otros. Si eres suficientemente fuerte 
para abandonar todo eso, podrás llegar a tu meta”. 


Quedé absorto. Alfredo hizo una pausa. Más adelante siguió hablando del mismo tema. 


“Pero debes recordar que siempre serás atacado por tus diferentes 
personalidades. Eso sucede por sus “vidas” están amenazadas, saben que van a perder 
el dominio sobre sus territorios, sobre tus pensamientos, sobre tus acciones. Es 
necesario tomar conciencia de todo esto”. 


Alfredo había terminado su conversación. No hice ninguna pregunta. Nos levantamos del banco en 
donde estábamos sentados y nos dirigimos hacia el centro de la ciudad. Mientras tanto yo trataba de 
almacenar todo lo que había escuchado. Por mi mente giraba un montón de pensamientos y de 
conjeturas e interpretaciones que estaba tratando de sacar. Pensaba, también, en cómo, a veces, 
leyendo un libro o una frase, uno puede cambiar completamente el rumbo de su vida. Esto se debía, 
pensaba yo, a que una parte nuestra reconoce que ahí está la “pista” que hay que seguir. 


Mientras continuaba mi diálogo interno, Alfredo lo interrumpió como si hubiera leído mis 
pensamientos. 


A veces puede suceder - dijo - que uno reconoce en algún libro “fragmentos de 
verdad” como si fueran certezas. De alguna manera uno siempre creyó que las cosas 
eran así, pero no sabe verdaderamente el por qué. Trata de pensar que esas palabras, 
sean las palabras de tu “Yo Soy” y que, a su vez, son las del “Yo Soy” universal. No son 
otra cosa que manifestaciones del “Ser Unico”, que utiliza cualquier tipo de canal para 
entrar y vibrar en tu interior. Este objetivo no es tan fácil a veces porque la mente menor 
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está construida del tal modo que no puede aceptar nada que no entre dentro de los 
límites de lo que ella ha experimentado y aprendido y que, además, considere razonable. 

Por otra parte el hombre en general cede a todo tipo de favores a su intelecto y a 
su cuerpo y, en consecuencia, olvida su verdadero ser, es decir, el “Yo Soy”. 

El hombre no es el intelecto ni es tampoco su cuerpo, aunque sean parte de él y 
cumplan una función importante. El hombre es el “Uno” unido al absoluto. 

Si bien todo esto que te estoy diciendo son sólo palabras, la verdadera 
comprensión de ciertos principios esconde su “poder” y para que este poder se 
manifieste tienen que sentirse y vibrar en tu interior. Para ello hay que estar relajados, 
con la mente y el pensamientos calmos. El resto viene solo y con el tiempo. 


Las conversaciones que se creaban siempre me servían para vislumbrar facetas del trabajo. 
Conforme pasaba el tiempo me adentraba más en el camino. Todos los días sucedían cosas que, a 
veces, me daban la impresión de ir hacia delante. También a veces la impresión era la de no haber 
entendido absolutamente nada, todo cambiaba constantemente. 


Alfredo ponía siempre énfasis en el condicionamiento de las personas, es decir, en mi 
condicionamiento. Algunas veces en forma directa y otras, la mayor parte, hablando de temas que 
parecían no tener ninguna relación con el trabajo o con temas espirituales. 


Por aquellos días Alfredo me hizo el siguiente comentario: 


“Deberás aprender que todas tus creencias, todo lo que piensas, tus juicios, tu 
moral, tus ideales, por los cuales has discutido tanto, tus convicciones, tus conceptos 
espirituales y hasta tu concepto de Dios, son fruto de tu condicionamiento. Todo es parte 
de un equipaje que no te pertenece y que llevas cargado en las espaldas como un peso 
inútil. De esa misma forma llegan todos a mí. Así llegaste tú, sumergido en tus ilusiones. 

Mi trabajo, en un primer momento, es romper con todo esto, cosa que lleva tiempo 
y paciencia... pero yo tengo toda la paciencia del mundo. 

Las personas se identifican constantemente con cualquier cosa porque van en 
busca de seguridad. Es más fácil pertenecer a algo, o creer que uno pertenece a algo, 
porque así uno se crea la ilusión de que es ese algo. Si yo quisiera crear un culto no me 
costaría nada. Tendría miles de personas en todo el mundo. A las personas les gusta ser 
engañadas, y en cierto modo cada uno recibe y tiene lo que se merece. 

Las personas creen buscar la Verdad, pero lo único que buscan es algo que se 
amolde a sus creencias. Yo llevo a las personas hacia la “libertad”, pero las personas no 
quieren la libertad, quieren seguir siendo esclavas de sus propios condicionamientos. 
Mira a esas personas. Con qué convicción salen a hablarles a los demás - se refería a un 
grupo de testigos de Jehová que pasaban por el parque -; están fanatizados con una mentira, 
con un engaño. Les hicieron un lavado de cerebro, se aprendieron un librito y salen a la 
calle como robots a “convencer” a otros de la mentira en la cual creen. 

Te repito, Juan, es tan fácil fanatizar a las personas. Basta darles algunas cositas 
convincentes y ya está. Es suficiente con que algunas personas digan la misma mentira 
para que ésta se transforme en una verdad. 

Así pasan por el mundo la mayor parte de las personas, totalmente dormidas, 
corriendo detrás de sus sueños. En todos los campos de la actividad humana el hombre 
duerme, duerme constantemente. ¿Te imaginas cuántas cosas podría realizar el hombre 
si despertera? Por suerte estamos en una etapa de la evolución en donde la “necesidad 
está llevando a grandes cambios en la humanidad. El diseño que se está llevando a cabo 
en esta etapa, y del cual yo estoy encargado de una parte, ése es mi trabajo, está 
rompiendo con ciertos esquemas mentales en diferentes campos como la política, la 
religión, la moral, que son necesarios para dar un salgo hacia un nivel superior en la 
existencia del hombre en la tierra. Formas de pensamiento y convicciones que estuvieron 
arraigadas por centenares de años se están derrumbando. La humanidad es protagonista 
de estos cambios y para justificarlos los atribuye a tal o cual político o personaje. Esto 
sucede, en realidad, porque el hombre no tiene la capacidad de percibir cómo están las 
cosas verdaderamente. Las percibe totalmente fragmentadas; las digiere, las asimila y 
las expande a través de su condicionamiento. 

La vida es un teatro, cada uno de nosotros es un actor, pero muy pocos lo saben y 
se dan cuenta. Creen que lo que es un papel en un escenario es la realidad. Los que se 
dan cuenta y sienten la necesidad de saber cuál es la realidad esencial de la existencia 
empiezan a buscar al director o a los directores de la obra, y no al creador. Al creador no 
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tienen acceso. Lo podrán tener únicamente si son capaces de convertirse ellos mismos en 
directores. 

El condicionamiento tiene muchas facetas y muchas de ellas son muy sutiles. Al 
principio, mediante la observación, uno puede detectar una infinidad de aspectos en uno 
mismo y trabajar sobre ellos. Pero después de refinar, para decirlo de algún modo, las 
capas superiores, sólo la experiencias y el compromiso en el camino, puede hacernos ver 
aspectos mucho más profundos. En realidad el camino se transforma después en algo 
muy, pero muy sutil”. 


La cuestión del condicionamiento era un aspecto bastante difícil de superar y darse cuenta del 
obstáculo que representaba era muy duro. En mil formas diferentes, Alfredo, utilizando metáforas o 
poniéndose frente a situaciones reales en nosotros mismos, nos mostraba los diferentes aspectos del 
condicionamiento. Yo había experimentado, en los años que llevaba con Alfredo, lo difícil e incluso lo 
cruel que era enfrentarse consigo mismo, con nuestro propio condicionamiento, con nuestras propias 
cadenas. Era tan difícil detectar el por qué no queremos liberarnos de cierto peso inútil; cuál es la 
parte de nosotros que no quiere y por qué. Cuando uno entra en ese mecanismo lo único que hace 
es encontrar excusas y justificaciones antes que aceptar la propia realidad y ser verdaderamente 
sincero con uno mismo. Nada puede cambiar si uno no es sincero y acepta su condición tal cual es. 
Cuando uno se da cuenta, es consciente de ciertos aspectos de si mismo y no hace nada por 
cambiar, sabiendo que representa un obstáculo para su propio crecimiento, se es en realidad un 
masoquista. 


Esta actitud, aunque inconsciente, es muy frecuente en las personas. Yo caía a menudo en ese tipo 
de trampas, tal vez por falta de valor o tal vez por miedo. Cuando quería liberarme de ciertas cosas 
en mí y sabía perfectamente que representaban un obstáculo, una parte de mí, llamémosla 
personalidad, no quería y trataba de infundirme todo tipo de dudas y contradicciones. La sensación 
que esto me producía era horrible, y se desencadenaba en mi interior una especie de guerra que era 
una dura prueba. Sin embargo no me quedaba otra cosa que salir a flote e ir hacia delante. 


En mis primeros tiempos con Alfredo tuve que romper con un aspecto al que me había aferrado por 
muchos años. Yo vivía identificado con la música. Había invertido horas y horas corriendo detrás de 
una ilusión, pensando que podía llegar a un camino espiritual a través de ella. 


En poco tiempo Alfredo empezó a ponerme frente a mi realidad. 


Probar en mi propia piel mis propios engaños, aquellos que había construido durante años, fue algo 
muy desagradable y duro de superar. En una ocasión, mientras cenábamos, Alfredo hizo un pequeño 
comentario hablando con uno de los integrantes del grupo: 


“Si existe una categoría de dormidos, éstos son los así llamados “artistas”: 
pintores, poetas, escultores, músicos, viven en un mundo de sueños, tratando de 
justificar y de dar razones a lo que hacen. 

Después existen los necesarios “críticos” que construyen teorías útiles para 
idolatrar a los dichosos artistas que son de su agrado. Todo construido sobre un mundo 
falso, lleno de mentiras. Después las personas que se adecuan a determinadas formas de 
pensamiento porque algunos renombrados “entendidos” lo dicen. 

Las cosas deben ser tomadas como son. Un músico es sólo un músico, un pintor es 
sólo un pintor. Es una forma de ganarse la vida, para quienes tienen la suerte de lograrlo, 
y también es una forma de expresarse y nada más. Cuando uno habla también se 
expresa... entonces, yo soy un artista de la palabra, ¿No? - reía -. Si tan sólo pudieran 
darse cuenta de la cantidad de estupideces que se dicen y se escriben acerca de tantas 
cosas, pero en especial sobre el “arte”. Se podrán dar cuenta de cómo vive el hombre 
mintiéndose y construyéndose sobre fundamentos totalmente falsos. En la antigúedad el 
arte era utilizado como un medio y no como un fin. Era un medio para producir 
determinados efectos bien precisos, utilizados en determinadas ocasiones. Todo esto se 
fue perdiendo y quedaron nada más vestigios en ciertas culturas. 

Traten de comprender lo que les quiero decir, yo no estoy en contra del supuesto 
arte. Se han hecho cosas maravillosas y existen personas con una habilidad 
impresionante para tocar instrumentos, escribir, pintar, etc. Pero el arte es un medio y 
no un fin. Sería muy estúpido y lejano a la realidad encontrarle otros significados. 
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No hay que tomarse demasiado en serio. Cuando uno comprende exactamente lo 
que quiere decir esto, entonces sí puede hacer y aprovechar totalmente las cosas” 


Aquel comentario me había caído como una bomba de neutrones. Me puso, crudamente, frente a 
una realidad que no quería reconocer. Con el tiempo me calmé y se convirtió en algo normal, hasta 
el punto que, mirando hacia atrás, pensaba cómo pude haber estado tan ciego. 


Lo que me sucedió a mí le sucedía del mismo modo a todos los que formaban parte de los grupos y 
querían cambiar verdaderamente. Cada uno vivía en su sueño y el despertar producía impactos muy 
fuertes. Cuando uno se sumergía más en el trabajo iba descubriendo aspectos desconocidos de sí 
mismo en los cuales debía de trabajar. 


El trabajo de grupo era importantísimo en este aspecto. Cada uno era espejo de todos nosotros. 
Podíamos vernos constantemente en los demás. Par aprovechar estas oportunidades, uno debía 
estar siempre con la máxima atención porque el “material” de trabajo que estaba a disposición era 
muy sutil, y normalmente se es incapaz de reconocer dicho material como tal. 


“Yo soy el espejo de ustedes - me comentó Alfredo durante un paseo -. En mí pueden 
ver cosas que no pueden ver en ustedes mismos. Yo uso muchos trucos para transmitir 
ciertas cosas y estoy utilizándolos constantemente. Hay que estar muy dormidos para no 
darse cuenta. Y en efecto, la gente está dormida y cae constantemente en las trampas de 
sus propias personalidades. Yo rompo con eso todo el tiempo, algunos se dan cuenta y 
sacan provecho, otros continúan durmiendo... Pero soy bueno y tengo una paciencia 
infinita”. 


Alfredo me miró a los ojos y me sonrío en esa forma tan particular que le es característica y 
prosiguió: 


“Ustedes también son espejos de ustedes mismos. Esa es una de las necesidades 
de los grupos. Cuando yo doy cierto tipo de actividades para realizar y doy a ciertas 
personas responsabilidades lo hago para producir ciertas cosas que son necesarias en 
ese momento y que pueden ser utilizadas. 

En esas situaciones muchos aspectos salen a flote y siempre me sorprendo de 
cómo la gente se deja llevar por problemas de personalidad y se olvidan de la razón por 
la que se encuentran en el camino. Empiezan así: Carlitos me miró mal, Adriana quiere 
ser más importante que los demás, y todo el repertorio que le sigue y que yo conozco tan 
bien porque conozco totalmente la naturaleza del hombre, es mi trabajo. Ese tipo de 
estupideces que representa oportunidades para trabajar si no son utilizadas en forma 
correcta pueden transformarse en obstáculos insuperables. El problema nunca son los 
demás, siempre es uno mismo debido a que uno no se observa a sí mismo con la misma 
tenacidad con que observa a los demás. Es muy probable que lo que no te gusta de tu 
amigo es lo que no te guste de ti mismo, y lo ves a él como si fuera un espejo. Observa 
todo sin hacer críticas y sin prejuicios. Y si te das cuenta de tus equivocaciones recuerda 
que de nada sirve autocastigarse. Utiliza esa oportunidad para aprender y procura 
tenerla presente la próxima ocasión, así no cometerás el mismo error. 

Esto que te digo es un instrumento técnico y que debe ser aplicado si no, se 
transforma en un montón de palabras lindas de repetir, pero sin utilidad. Todos tienen 
aspectos negativos en sus personalidades que nunca desaparecen de un día para otro. 
Hay que tratar de hacer nuestras las cualidades que nos faltan trabajando con la 
positividad, así aumentamos nuestra luz interior. Podemos decir que uno trabaja 
indirectamente sobre los aspectos negativos, con el tiempo aprende a tenerlos bajo 
control y un buen día desaparecerán. 

Imagínate que tu cuerpo es un reino y que existe un Rey, el único que sabe y el 
único que puede gobernar. Este Rey es tu “Yo Soy”, tu “Dios”. Pero este Rey está 
prisionero de diferentes tiranos, quienes lo único que quieren es tomar el poder. Cada 
uno de estos tiranos tiene su pequeño ejército y pelean entre ellos. Por momentos son 
unos más fuertes que otros y toman el poder provisional y alternativamente. El pueblo 
unas veces cree a uno de los tiranos, otras veces a otro. Va de aquí para allá totalmente 
confundido. El Rey está en lo alto de su castillo, intenta hacer llegar mensajes a su 
pueblo constantemente pero rara vez es escuchado. Sin embargo cuando logra ser 
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escuchado correctamente por algunos, éstos empiezan a organizarse y empiezan a dar a 
conocer al resto del pueblo la verdad acerca del estado de las cosas. 

Este pequeño ejército de la verdad empieza a crecer siempre más, hasta el 
momento en que los tiranos se hallen aislados y bajo control. Entonces el Rey será 
liberado y gobernará su reino para siempre. 

Esto es más o menos lo que pasa cuando una parte de nosotros se da cuenta de 
quién es el Rey y empieza a crecer para liberarlo. Nosotros trabajamos ahí, sobre la 
positividad. 

El discípulo tiene que aprender a estar en la Unidad: ver Uno, sentir Uno, oír Uno, 
Ser totalmente y en cada momento. Las crisis son fruto de las divisiones, de los 
pensamientos menores; es necesario dejar de pensar y buscar la Unidad”. 


Las palabras de Alfredo siempre permanecían en mi mente. Muchas veces, después de algún 
comentario suyo, yo no recordaba absolutamente nada de lo que había dicho, pero en los días 
subsiguientes, en el momento menos pensado y a raíz de alguna circunstancia, sus palabras venía a 
mi cabeza con total claridad. Lo mismo me sucedía cuando no podía comprender lo que Alfredo lo 
que Alfredo decía o no me daba cuenta a qué cosa se estaba refiriendo. Sus comentarios tenían 
diferentes niveles de comprensión y se dirigían en muchas direcciones. Al cabo de un tiempo todo lo 
que había dicho, cuyo contenido me era totalmente oscuro debido a una situación o a un accidente 
de la vida cotidiana, algo se desencadenaba en mí que hacía que todo apareciera claro y 
comprensible. 


En otra ocasión Alfredo me habló de otro aspecto del trabajo: de la presencia, que todos debíamos 
obtener. 


“Uno debe tratar de estar presente en cada momento constantemente. Estar 
presentes quiere decir estar en todo lo que se está haciendo conscientemente, sin 
divagar viviendo en otros momentos del pasado: si comes come, si lees lee, si trabajas 
trabaja; aumentando siempre el recuerdo de lo que uno está haciendo, en dónde se 
encuentra y hacia dónde se dirige. Una técnica que puede resultar muy útil es la de 
seguir la respiración, seguirla constantemente. Al comienzo resultará difícil pero con un 
poco de constancia y un poco de tiempo se volverá automático. El secreto, Juan, se 
encuentra en la práctica, sólo así se podrán abrir las puertas del conocimiento. 

Para que todo esto resulte beneficioso, uno debe estar siempre abierto a aprender 
y sobre todo a cambiar, y a no interferir con el flujo de la energía que nos nutre. El 
hombre tiene siempre que aprender, incluso las personas que están a un nivel avanzado 
del camino aunque, claro, las cosas que aprenden son de otro orden. El día en que el 
hombre no tenga nada más que aprender desaparecerá del planeta. 

El mayor obstáculo que impide a las personas aprender es su arrogancia, su 
vanidad. Estos aspectos están siempre detrás de la puerta esperando atacar y por eso es 
necesario estar muy atentos. 

Cada etapa del camino tiene sus trampas, de 1000 personas, unos pocos se pueden 
dar cuenta de cuáles son y superarlas. Recuerda siempre que sólo nosotros somos los 
artífices de nuestra propia derrota en esta batalla. Por eso hay que ser siempre 
impecables en lo que hacemos, porque sólo la impecabilidad te da el poder. Pensar que el 
poder te puede dar poder es una cosa equivocada. El poder por el poder mismo te da sólo 
esclavitud. Cuando uno no es impecable consigo mismo y con lo que está haciendo, la 
misma energía se convierte en auto-enseñante y, de una forma o de otra, trata de 
enderezar y hacer notar el error. El problema esencial de esta situación es que muchas 
personas se impiden a crecer a sí mismas porque son infieles al camino, y esto es porque 
mezclan lo que hago yo con un montón de cosas que no tienen nada que ver: “es como 
mezclar el agua bendita con aceite, se transforma en algo relajante”. 


Alfredo siempre me ponía en alerta acerca de muchos aspectos. A veces no sabía si se dirigía a mí o 
no. Eso me provocaba automáticamente constantes análisis de mí mismo y de cuál era mi relación 
real con el trabajo. Me daba cuenta perfectamente de que la inseguridad y las dudas sobre mí 
mismo eran necesarias cuando estaban presentes y servían para romper con ciertas cosas; así como 
la arrogancia y la vanidad se convertían en algo tan sutil que era muy fácil caer en sus trampas. 
Alfredo nos daba los instrumentos para combatir y superar ciertos obstáculos, los cuales únicamente 
nosotros podíamos enfrentar y superar. 
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Era muy difícil, también, darnos cuenta de cómo cae uno en sus propias trampas. Y había notado 
cómo Alfredo decía alguna frase en medio de una conversación, con un determinado énfasis y 
dirigida a alguien en particular para ponerlo alerta y producir un determinado resultado. A veces era 
devastador. 


Recuerdo que, en un periodo en el que se estaban produciendo cambios evidentes en mí, Alfredo, en 
medio de una conversación, me preguntó: 


Juan, según tú, ¿cuánto piensas que contribuí para tu cambio? 
Yo pienso que bastante - respondí 


Y Alfredo me responde, muy sutilmente: 

No bastante... más bien totalmente. 
Lo que me dijo en esa ocasión me cayó, otra vez, como bomba. Hizo que me diera cuenta de mi 
arrogancia, de creer que yo era artífice de algo. Me sentí realmente avergonzado, no sabía donde 
meterme. Esa frase tuvo efecto en mí por años, y cada vez que la recordaba me advertía de cuán 
fácilmente puede caer uno en la trampa de su propia importancia. 


Este es tan sólo un ejemplo de cómo podían operar las cosas que Alfredo nos decía y del poder que 
se escondía en sus palabras, poder que para muchos podía pasar totalmente inadvertido. 


CUANDO SOPLA EL VIENTO SOLAR 


Hacía casi un año y medio que había empezado con Alfredo a caminar cada mañana. En ese tiempo 
Alfredo se había repuesto de su infarto en forma increíble y daba la impresión de nunca haberlo 
sufrido. Todas las mañanas hacíamos 4 o 5 kilómetros por la playa. Alfredo llevaba a sus perros y yo 
llevaba el mío. Él era muy metódico y, como si fuera un tren, pasaba por el punto de encuentro 
siempre a la misma hora, ya fuera con sol, sin sol, con lluvia, neblina o con nieve. 


Una vez, cosa que sucede muy raramente en San Benedetto, en invierno cayó una gran cantidad de 
nieve. Al levantarme por la mañana y abrir las ventanas quedé sorprendido de la cantidad de nieve 
que cubría la ciudad. Lógicamente pensé que no era conveniente salir esa mañana porque, 
seguramente, Alfredo no saldría tampoco. De repente la idea de salir apareció en mi cabeza. Me 
vestí y me fui a caminar. La ciudad estaba completamente desierta, cubierta por unos 15 o 20 cms. 
de nieve. Al acercarme a la playa, donde no había ni un alma, noté unas huellas en la nieve. Unas 
eran evidentemente de persona y otras, mucho más pequeñas, pertenecían a un animal. Al llegar a 
la playa vi, a lo lejos y para mi absoluta sorpresa, a Alfredo con uno de sus perros. Al verme me dijo: 


¿Te asustaste de un poco de nieve? 


Digo esto para mostrar la metodicidad y la precisión que caracterizaba a Alfredo, la misma que 
trataba de infundir en nosotros. 


De la misma manera que había infundido en mí la disciplina de salir a caminar en las mañanas y no 
era sólo por el hecho de salir a caminar, eso comportaba otro tipo de situaciones que con el tiempo 
iba a ir descubriendo. 


Todos aprendíamos mucho solamente al observar su manera de comportarse frente a las distintas 
situaciones y resolver cualquier tipo de problemas. Siempre nos decía que uno debe ocuparse de las 
soluciones y no de los problemas. Al respecto recuerdo oírlo decir: 


“La gente no se da cuenta de que es un montón de excremento. Lo único que el 
hombre produce es eso y nada más. Cuando uno realmente se da cuenta de esto, es 
ridículo creerse algo. Es como querer demostrar a los demás que nuestros excrementos 
son de otra calidad. Pero a pesar de esto el hombre tiene una chispa que puede 
desarrollar para no regresar a ser una bolsa de excrementos. Acuérdate siempre de que 


81 


las personas son una bolsa de problemas y no de soluciones, pero quieren ocuparse 
siempre de los problemas sin tener como objetivo las soluciones. Todos los problemas 
tienen solución, si no tienen solución ya no son más problemas, son una realidad y como 
tal es necesario aceptarla”. 


Alfredo nos llevaba hacia lo esencial, hacia lo práctico, hacia lo que verdaderamente era útil para 
nuestro crecimiento, tratando siempre de romper con cualquier idea fantástica a la que uno quisiera 
aferrarse. 


Esto es muy fácil de comprender: cuando uno recorre un camino y se acerca a él con ideas 
preconcebidas de lo que se puede encontrar está siempre a la espera de sentir y ver cosas 
milagrosas y fantásticas, pero la verdadera realidad está muy lejos de todo eso. Por esa razón el 
camino resulta casi inaccesible para las personas que creen que saben o que comprendieron cómo 
son las cosas realmente. A estas personas les resulta muy difícil dejar de lado todas sus ideas, se 
mantienen siempre en una actitud crítica. 


Ante personas como éstas yo siempre me preguntaba por qué estaban en el trabajo y por qué 
Alfredo les permitía participar. En su momento descubrí que la verdadera razón era que Alfredo las 
tenía ahí para enseñarles a los demás lo que no hay que hacer. 


Una mañana de domingo salí de casa con un poco de retraso. Alcancé a Alfredo a mitad del camino. 
El día era bastante caluroso, era el inicio de la primavera. Apenas vi a Alfredo me dijo: 


“Hoy te voy a dar el “secreto”. Esto te permitirá abrir la puerta hacia el 
conocimiento. La puerta se te podrá abrir dentro de un mes, un año, cinco o veinte, está 
en la voluntad de Dios. Esta palabra es secreta y no la deberás decir nunca en voz alta. 
Deberás repetírtela a ti mismo, en tu interior, haciéndola vibrar en todo tu ser. No es un 
ejercicio y deberás aprender a utilizarla en los momentos en que la necesites. 

En otros tiempos este momento se acompañaba con una ceremonia. Una ceremonia 
que representaba la iniciación del novicio. Pero eso no tiene ninguna importancia. En 
este momento eres aceptado como discípulo no solamente por mí sino por todo lo que 
está detrás de mí y que yo represento. 

De ahora en adelante podrás tener experiencias particulares, podrán aparecerte 
imágenes y cosas por el estilo, todo eso es normal y no debes darle demasiada 
importancia. Ahora tendrás un componente más a tu favor en tu crecimiento y deberás 
saber aprovecharlo. Lo que te estoy diciendo son solamente palabras y su utilidad está 
nada más en este mundo. No puedo hacer menos que decírtelo”. 


Después de escuchar a Alfredo me quedé atónito, casi congelado, sin decir una palabra ni hacer el 
mínimo gesto. Entonces me pidió que mirara hacia donde estaba el sol y, de repente, sin que me 
diera cuenta, quizás por un efecto óptico o no sé por qué, todo se transformó en oscuridad, no veía 
nada. De repente Alfredo se acercó a mi oído y me dijo la “palabra”, que retumbó en todo mi cuerpo 
y, poco a poco, empecé a ver normalmente otra vez. Todo sucedió en una fracción de segundo. El no 
me dijo nada más al respecto. De regreso a casa me sentía contentísimo por lo que había sucedido, 
sobre todo porque era la confirmación de que, de algún modo, estaba yendo hacia delante en el 
camino. 


Algunas veces nos acompañaba algún amigo de los grupos en los paseos matutinos. En uno de estos 
paseos Alfredo se refirió, respondiendo a la pregunta de un amigo acerca de una supuesta 
“jerarquía” que guía los pasos de la humanidad, de la manera siguiente: 


“La idea de que existe una jerarquía que guía los pasos de la humanidad es 
correcta y, a su vez, no lo es. Digamos que la verdad está por ahí. Podemos decir que 
existe una especie de “jerarquía” pero que no puede interferir, más bien puede influir. 

Puedes pensar a esta “jerarquía” como inteligencias de un nivel de comprensión 
superior. Detrás de esto existe también una especie de organización, pero aquí estamos 
hablando de un nivel más allá del humano. El trabajo no es una cosa matemática, si fuera 
matemático sería muy fácil. No podría ser matemático porque existen cambios 
constantes a los cuales hay que adaptarse y trabajar de acuerdo con el tiempo, el lugar y 
las personas. Existe un diseño bien definido que se debe llevar a cabo y funciona en 
diferentes niveles, pero el objetivo es el de alinear y mantener la evolución del planeta 
en línea con el sistema solar. En la historia existen momentos particulares donde la 
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intervención, es decir la acción, es necesaria y esto debido también a condiciones 
particulares. Este momento es un momento muy particular, como ya lo dije tantas veces, 
porque está soplando el “viento solar”. Muchas personas pueden completar gran parte 
del trabajo en una misma generación y entre éstas unos pocos podrán realizarse 
completamente en una sola vida. Por eso yo hablo de la importancia de esta oportunidad 
y de la necesidad de estar siempre despiertos. 

De todas maneras, cuando llegan personas como yo, esa organización tiene la 
tarea de preparar los elementos para que yo puedan funcionar en “mi función”. Esto no 
tiene nada que ver con ellos, pero ellos si tienen esa tarea. Cuando esta posibilidad se 
retire ellos siguen y mantienen el fuego encendido para cuando llegue otro momento. 
Esto quiere decir que esta “posibilidad” que está presente aquí y ahora podrá 
presentarse otra vez, cuando el “viento solar” esté presente otra vez. Eso puede suceder 
cada mil años y depende de muchas cosas. Todo está muy bien planeado, pero aquí no 
termina todo. 

Esta organización, de la cual yo provengo, es la que nutrió e influyó el principio de 
todas las grandes religiones. En ella mi función, que te puedo asegurar es mucho más 
antigua, no es, como muchos pueden pensar, una “misión profética” que sirva para 
influir sobre las personas con el fin de crear religiones. Mi función consiste en infundir 
nuevas ideas en la raza humana para que pueda realizarse un cambio, una mutación de 
acuerdo al Plan Divino. Sería, más o menos, como sembrar una semilla, pero tampoco es 
exactamente así... 

Ahora, lo que yo hago aquí... (mejor dicho, no quiero hablar de mí porque Yo no 
soy, es la cosa: yo en este momento soy el canal). Cuando se crean las bases de este 
mecanismo, empiezan a aparecer personas que se unen al trabajo. Hay muchas personas 
que están conectadas conmigo y que están trabajando de acuerdo al diseño. 
Externamente pudiera parecer que hicieran otras cosas, pero en realidad están 
trabajando en el camino y yo los utilizo para producir ciertas cosas. 

Como ven, yo me ocupo de una infinidad de cosas que en realidad no me importan 
nada, pero no puedo actuar de otra manera. Si están un poco atentos, se darán cuenta de 
que cuando yo apoyo algo, sea un sistema terapéutico poco difundido, una hierba 
medicinal o algún aparato que puede ser utilizado para provecho de la humanidad, al 
pasar algunos años sus beneficios son ampliamente reconocidos y utilizados, por algo 
será ¿No?”. 

Era verdad. En todos estos años había visto que lo que Alfredo promovía en el campo que fuera, que 
era de utilidad y beneficio para la humanidad, después de cuatro o cinco años su uso se 
transformaba en masivo dentro de su radio de operación. 


“Por este motivo - continuó - necesito gente a mi alrededor que trabaje en el 
camino y que esté dispuesta a escucharme, siguiendo algunas de mis sugerencias para 
empezar a producir ciertas cosas que son necesarias a nivel material. 

Cuando uno funciona perfectamente en esto y está suficientemente comprometido 
con el trabajo, debe estar completamente desinteresado: hacer una cosa, o no hacerla, 
debe darle lo mismo. Ahora bien, mucha gente se confunde y se queda pegada al Alfredo 
“humano”, al que se puede enojar, al que está contento: a la imagen del Maestro. Más no 
es esto lo importante. Deben darse cuenta de que deben conectarse a la energía que yo 
represento, a lo que está detrás de mí. Lógicamente, la relación entre el Maestro y el 
discípulo representa un aspecto primordial en el trabajo y es muy difícil ser totalmente 
“correctos” en este aspecto. Muchos vienen a mí con la esperanza de ser convencidos, 
pero yo no debo convencer a nadie. Los que se comprometen con el trabajo “están”, no 
necesitan ser convencidos, lo que “no están”, no están aunque crean lo contrario”. 


Conforme pasaba el tiempo más adquirían significado las enseñanzas de Alfredo. Las palabras que 
antes se quedaban a las puertas del intelecto empezaban a abrirse paso hacia su real significado. La 
necesidad de estar “totalmente en el mundo” empezaba a ser mucho más clara para mí en esta 
etapa y me daba cuenta de lo difícil que era superar ciertos obstáculos que empezaba a detectar en 
mí. 


Ciertas palabras tomaban su real magnitud y, no sé por qué razón, pero mi atención se dirigía, en las 
diferentes etapas que atravesaba, hacia ciertos aspectos que iba descubriendo en mí y que venía 
arrastrando desde hacía tanto tiempo. Estos aspectos me ataban y me condicionaban, desviando mi 
atención del trabajo casi sin que me diera cuenta. En este periodo me encontraba en una situación 
de “apego” de tipo sentimental, que sutilmente se había transformado en una especie de tela de 
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araña que me tenía en una prisión. Desde que entré al grupo y entré en contacto con la enseñanza 
de Alfredo me di cuenta del obstáculo que representaba el apego y los riesgos que acarreaba. Sin 
embargo, era como si algo en mí, sabiendo y siendo consciente de lo que el apego representaba, no 
quisiera escuchar realmente, como si lo pasara por alto y no tomara en consideración esa parte. 
Como todas las cosas, con el tiempo esa situación se transformó en crónica y casi insostenible, no 
por la relación en sí misma, sino por la distracción que me creaba en el camino, y lo más importante 
para mí era el camino y seguir las enseñanzas de Alfredo. 


Evidentemente Alfredo sabía mi situación, pero nunca (y este era su modo de enseñar) decía 
directamente nada, ni lo que debía hacer, y eso era, como ya dije antes, porque uno debe darse 
cuenta y reaccionar. Esa situación me hizo ver muchas de mis debilidades que antes me pasaban 
inadvertidas. 


Había notado en comentarios que hacía Alfredo hablando con otras personas o conmigo, siempre 
refiriéndose a terceros, que sacaba a la luz algunos falsos conceptos y condicionamientos que uno 
tiene y que son producto del apego. Los comentarios de Alfredo eran de un sentido común inusual. 
En pocas palabras exponía claramente cómo eran las cosas verdaderamente y lo que uno debía 
hacer si quería liberarse de ciertos “pesos” inútiles que uno lleva cargando en las espaldas. 


En una ocasión, en medio de una conversación, Alfredo dijo una frase que me tocó profundamente y 
me hizo ver a mí mismo como si fuera un idiota. Alfredo dijo: 


“¿Cómo puede una persona creer que otra persona le pertenece, si ni siquiera se 
pertenece a sí mismo?” 


Me sentí contra la pared. Ya no pude esconderme a mí mismo esa realidad. 


Debido a una situación programada o debido a las circunstancias, o quizás era el momento justo, el 
hecho es que se me creó un escenario, para llamarlo de alguna manera, que me hizo romper con 
una situación que arrastraba desde hacía tiempo. El impacto que sufrí fue grande y empecé a 
comprender el significado de la palabra coraje que Alfredo tantas veces resaltaba. Nunca había 
pasado por una situación semejante y el vacío que me había dejado era muy grande: algo se había 
roto en mi interior y muchas cosas las empezaba a ver de manera diferente. 


Todo cambiaba constantemente. En el momento en que me había construido una “idea”, una 
mínima circunstancia me cambiaba todo nuevamente. Esto sucedía siempre, y siempre lo olvidaba 
porque, al igual que todas las personas, intentaba aferrarme a una “base”, pero Alfredo movía el 
piso constantemente porque no hay base más sólida que no existencia de base alguna. 


Si bien ése fue mi primer impacto verdadero desde que estaba con Alfredo, pude constatar 
rápidamente que después de tan sólo algunos días todo pasaba al recuerdo como nunca hubiera 
sucedido. Y a pesar de eso, uno siempre oponía resistencia, una y otra vez, una y otra vez debía 
golpearse, quizás porque ésa era la única forma de aprender. 


Parece mentira que, a veces, el peso que uno acarrea por tantos años y que lo único que aporta es 
sufrimiento inútil, pueda desaparecer de una forma tan veloz. El único obstáculo que esto suceda 
somos nosotros mismos con nuestra propia resistencia y ceguera, teniendo siempre una infinidad de 
miedos que giran a nuestro alrededor como fantasmas y que sólo el valor y el deseo de crecer los 
hace desaparecer. 


Alfredo nos llevaba a experimentar el verdadero significado del equilibrio. En muchas ocasiones 
repetía que el trabajo podía ser hecho solamente por personas normales, y una persona normal es 
una persona equilibrada y una persona equilibrada es una persona con la capacidad de adaptarse. 


Muchas personas tienen como meta, por ejemplo, el “desapego”, pero el desapego es entendido 
como una forma de indiferencia ante todo. Esto se opone al “estar en el mundo” y trae como 
consecuencia una “esclavitud del desapego”. 


En la enseñanza de Alfredo lo correcto es tener la capacidad de ser desapegado y, a la vez, de no ser 


desapegado: esto como punto de partida, no como meta. Esto lo que quiere decir es “hacer una cosa 
o no hacerla debe dar lo mismo”. 
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Alfredo a veces provocaba situaciones para “tentar” a las personas, por decirlo de alguna manera, a 
hacer lo opuesto de lo que tendrían que hacer, y esto indudablemente es para hacernos comprender 
dónde está el error y poder aprender de ello. 


En el trabajo uno pasa por periodos de entusiasmo y otros de desasosiego. Todos estos estados, que 
son normales, son debidos al exceso de ansiedad que uno pone para hacer las cosas y a veces 
debido a la impaciencia por creer o por comprobar ciertas cosas del camino. De todas maneras, esos 
estados, según mi experiencia, producen el efecto opuesto creando solamente tensión, y con tensión 
se puede lograr muy poco. Alfredo resaltaba mucho este factor y la necesidad de estar relajados. 
Una vez estábamos sentados en el parque de la ciudad al regreso de nuestro paseo y Alfredo me 
mostró un ejercicio que hacía con las manos. Después me pidió que lo repitiera. Yo lo hice pero ni 
remotamente como Alfredo lo hacía, entonces me dijo: 


“De la manera que lo estás haciendo nunca lo vas a lograr. Estás demasiado tenso 
y, para hacerlo, debes estar completamente relajado. Con este simple ejemplo te puedes 
dar cuenta de lo que sucede en el trabajo: con demasiada tensión no se puede lograr 
nada, puedes estar todo el tiempo que quieras probando y el resultado será mínimo y con 
un desperdicio de energía muy alto. La relajación en el trabajo es de primordial 
importancia para un crecimiento armonioso. La tensión, en cambio, reduce la capacidad 
de acción. Muchas personas que están conmigo tratan de estar hiper-atentas en una 
forma equivocada y lo único que logran es estar hiper-tensas. Eso sucede porque tienen 
miedo de perderse “algo”, pero las cosas no funcionan de esa manera. Cuando uno pone, 
equivocadamente, demasiado énfasis en la atención, lo que crea es tensión y 
desatención, a pesar de que uno puede estar muy convencido de estar atento. Hay que 
estar relajados y todo se manifestará en forma natural”. 


Yo había notado en mí mismo en los momentos de ansiedad o de impaciencia por lograr “resultados” 
que todo era mucho más complicado, y necesité bastante tiempo para darme cuenta de que estaba 
operando en forma improductiva. 


Es muy común que las personas caigan en este tipo de actitud y contra esto es necesario tener 
paciencia. Una y otra vez uno es puesto frente a realidades antes insospechadas, y una y otra vez 
debe revisar su modo de ver las cosas. Por eso Alfredo nos pedía siempre tener la “mente abierta” a 
cualquier tipo de situación e impacto, porque tener la mente abierta es, en realidad, la verdadera 
relajación. 


Recuerdo otro comentario que hizo Alfredo referente a las expectativas que las personas pueden 
tener cuando se acercan al camino, en las cuales, una vez más, me vi reflejado. 


Alfredo me dijo: 


“Cuando las personas vienen a mí para recibir la enseñanza traen en sus espaldas 
una inmensidad de pensamientos inútiles, ilusiones, falsas esperanzas, sueños, falsos 
conceptos de lo que es el camino, de la función del Maestro, de lo que creen que es la 
Divinidad, etc. Pero vamos por partes. Ante todo las personas deben darse cuenta de que 
la capacidad de desarrollo que tiene el hombre está muy lejos de lo que él mismo puede 
imaginar. El objetivo de mi trabajo en la Nueva Fase es muy preciso y muy conciso: todo 
lo que se transforma en peso inútil debe ser dejado de lado. En otras palabras, digamos 
que hasta cierto punto puedes llegar al río, pero para pasarlo tienes que atravesar un 
puente de papel, y si no tiras todo el peso inútil y no te transformas en un ser totalmente 
ligero, tu peso romperá el puente y te ahogarás. De todas maneras, y seguramente ya lo 
habrás notado, las personas después de un breve tiempo en los grupos empiezan, 
lentamente, a abandonar ciertas costumbres y cierta forma de pensar y de reaccionar 
ante los eventos de la vida. Muchas cosas que antes creían querer ya no las necesitan y 
empiezan, poco a poco, a encuadrar más claramente el objetivo del trabajo y hacia dónde 
debe ser dirigido su esfuerzo. 

Esto no quiere decir renunciar al mundo, a menos que sea contraproducente para 
el trabajo. Quiere decir que uno aprende a utilizar la energía que tiene a disposición con 
precisión. De esta manera muchas cosas empiezan a cambiar en su “estar en el mundo”. 
Su desarrollo interior se refleja en su exterior y así es en realidad como funcionan las 
cosas. 
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Yo siempre digo que nosotros perseguimos el desarrollo y el bienestar a nivel 
material, físico, mental y espiritual, es decir, a todos los niveles del ser. ¿Cuál es el 
motivo por el cual es necesario sufrir a toda costa? ¿Quién dijo que un camino de 
desarrollo humano, de verdadero desarrollo, debe ser de sufrimiento? Las personas que 
pregonan esto no han comprendido absolutamente nada y son solamente masoquistas. 
No quiero decir que uno escape del sufrimiento, no. Nosotros no escapamos del 
sufrimiento, nosotros estamos activos ante el sufrimiento. Porque el sufrimiento pasivo 
lleva a la destrucción de la propia existencia, y nada más. El sufrimiento es sólo el 
reducto del apego y de la separación, por esto hay que anhelar siempre la libertad y 
dejar que ella nos ayude. Lo que impide a las personas ser libres es el peso inútil que 
llevan consigo, compuesto de confusión, egoísmo y de la posesión de las cosas 
equivocadas. 

Nuestro camino es el camino del Amor, de la Positividad y de Equilibrio en todos 
los sentidos. Por este motivo todos los que llegan al camino, después de familiarizarse 
con la enseñanza y después de darse un poco de tiempo, empiezan a cambiar sus vidas 
siempre positivamente y a todos los niveles”. 


Antes de seguir con el comentario de Alfredo quiero resaltar algunos hechos que pude observar en 
casi todas las personas que vi tomar contacto con la enseñanza y que yo experimenté 
personalmente. 


Era increíble observar cómo cambiaban apenas pasado algún tiempo de participar en las reuniones. 
Se volvían más radiantes y externamente más lindas. Esto sucedía sin excepción principalmente en 
las personas “simples”. Esto cualquiera lo podía notar, era demasiado evidente. Como decía Alfredo, 
el contacto con la energía las transformaba, a menos que uno jugara en contra de sí mismo. 


Además de este aspecto exterior que lógicamente es el reflejo del aspecto interior, las actividades 
que uno ejercía en el mundo, cualesquiera que fueran, mejoraban visiblemente. Una serie de 
coincidencias empiezan a darse que llevan a las personas a tener oportunidades que antes jamás 
hubieran pensado. En algunas personas estos cambios eran tan evidentes que sorprendían a todos y 
estas personas no tardaban en reconocer que el contacto con el “camino”, en realidad, les había 
salvado la vida. 


Entre la lista de estos últimos me encuentro yo mismo, porque la verdad es que si no hubiera 
encontrado a Alfredo, hubiera terminado quién sabe en qué situación, totalmente perdido, detrás de 
sueños y falsas creencias. El solo pensar que esta posibilidad hubiese podido existir me produce 
desesperación. Esto sucede a casi todos y cuanto más se adentra uno en el “trabajo” esta 
constatación se hace más evidente, es decir, cuanto más nos damos cuenta de nuestra propia 
incapacidad de hacer, más evidente es la acción del Maestro y, a su vez, más clara aparece nuestra 
interferencia a dejarnos guiar en el “Camino”. 


Este aspecto, con el tiempo se transforma en algo muy sutil, de la misma manera que las 
resistencias que ponemos son cada vez menos evidentes a nuestros ojos. 


El comentario de Alfredo continuó de esta manera: 


“En este trabajo uno no puede tener la actitud de buscar “resultados” inmediatos 
y de hacer los ejercicios o cualquier actividad que yo indique preguntándose para qué 
sirve, o si les conviene hacerlo, o en cuanto tiempo van a lograr esto o lo otro. Las 
personas que mantienen esta actitud no podrán aprender nada. Como primer paso deben 
aprender a “hacer” sin preguntar el por qué de las indicaciones. Lógicamente pueden 
preguntar el modo correcto de hacerlo. 

Uno no tiene la capacidad de saber qué es mejor o peor para sí mismo, sobre todo 
cuando hablamos de experiencias y estados que todavía no conocemos. El conocimiento 
de lo que cada uno necesita y el modo de obtenerlo corresponde sólo al Maestro y sólo a 
través de la disciplina y la obediencia uno puede obtener resultados concretos. La 
disciplina es esencial y por esto es necesario aprender a disciplinarse. 

En mi enseñanza, en la “Nueva Fase”, en este camino, tienen todos los 
instrumentos que necesitan para desarrollarse, no necesitan de otras cosas. Quien está 
conmigo y piensa que se puede beneficiar de otras situaciones y confundir lo que yo hago 
con otras cosas, está solamente ensuciando su propia impecabilidad y retrasando su 
propio desarrollo. Yo les doy a todos la “bicicleta”, pero ustedes deben pedalear, en 
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otras palabras, deben caminar con sus propios pies. Nadie puede caminar por ustedes. 
Uno puede ser ayudado, alentado, pero para crecer cada uno debe hacer su propio 
esfuerzo y su propia experiencia. Juan, nada en este mundo viene gratis. Debes ganarlo y 
esforzarte en ello. Notarás que cuando más haces, eres ayudado, ésta es una ley y así 
funciona. 

Cada uno de ustedes tendrá su propia experiencia, su propia vivencia en el camino, 
de la misma manera que no todos los discípulos aprenden y comprenden de la misma 
manera. Es como si tú me quisieras contar la experiencia que tuviste con tu novia 
haciendo el amor: yo te voy a comprender, pero no totalmente. Para eso tendría que 
hacer yo también el amor con ella, y de todas maneras no sería igual. Mientras uno 
recorre el camino experimenta muchas cosas en sí mismo, pero muchas de éstas pueden 
resultar engaños y trampas. Uno deberá observar sus propias experiencias, sus cambios 
de estado emocionales; esto lo ayudará a comprender muchas cosas. Así puede uno 
mejorarlos y tomarlos por lo que en realidad son. Esto no quiere decir suprimirlos, no se 
pueden suprimir. Se pueden disminuir a través de la positividad, trabajando a través y 
sólo con la positividad. 

A veces en este “viaje” puede uno tener la sensación de detenerse, porque puede 
suceder que sea necesario pararse para “descansar” un poco. Esto no quiere decir que 
no se esté yendo hacia delante, se está yendo hacia delante de todas maneras, pero esto 
es parte del camino. 

Si imaginamos este viaje como escalar una montaña altísima, la más alta del 
universo, podemos decir que hay momentos durante la ascensión en los que uno se 
detiene para acampar y descansar, pero hay otros momentos donde la ascensión es muy 
rápida. Se necesita mucha más energía para superar esos tramos del camino. 

De la misma manera existen momentos en el “trabajo” en los que es necesaria una 
cantidad muy grande de energía, es decir, se necesita un esfuerzo superior. 

Los grupos producen, transmiten y reciben energía. Nosotros trabajamos con 
diferentes tipos de energía y en diferentes esferas. La existencia de grupos en el trabajo 
es esencial. Muchas personas tienen la ilusión de que pueden trabajar solas y no 
necesitar de un grupo: sin el trabajo y la participación en un grupo comprometido con el 
trabajo no hay posibilidad de lograr nada con éxito. Todo esfuerzo es compartido y todos 
los logros son también compartidos. Para que esto suceda las personas deben estar 
alineadas correctamente con el trabajo y debe existir un cierto tipo de “armonía” entre 
ellas. Cuando yo me refiero a la “armonía” no estoy hablando de que todos deben amarse 
y no existir ningún tipo de fricción. Las fricciones son necesarias y parte de la armonía a 
la cual me estoy refiriendo. En los grupos debe existir una cierta compatibilidad entre las 
personas. Esto hace que con el paso del tiempo las personas empiecen a armonizarse 
entre ellas, limando los aspectos que causan interferencia. Yo utilizo muchos medios para 
tratar de crear esta situación de armonía entre las personas. Estos medios o situaciones 
son señales constantes para que las personas puedan darse cuenta de hacia dónde 
deben dirigir su atención y su esfuerzo. 

Además de la situación de armonía que debe existir entre las personas que forman 
parte de un grupo de trabajo, el grupo debe alinearse y armonizar con la energía con la 
cual trabajamos. Así se crea una serie de relaciones entre los distintos elementos que 
son parte del trabajo que produce provecho y beneficio a todos los niveles. 

Puede ser que una persona no se armonice o no esté alineada, para mí quiere decir 
lo mismo: una persona que no está alineada, por fuerza no está armonizada al trabajo en 
todos sus aspectos. Esta persona, si no se alinea en un determinado tiempo, empezará a 
notar que algo le sucede. Esto se puede traducir en una sensación de incomodidad, se 
empezará a sentir excluida sin que nadie la excluya. Si después de una serie de 
constataciones que ella misma notará, no toma en consideración seriamente su situación 
y los verdaderos motivos que la llevaron hasta ese punto y no toma las medidas 
correctivas para alinearse al trabajo, no le quedará otro remedio que alejarse del camino. 
Esto es automático y sucede porque este comportamiento señala la falta de 
“impecabilidad” de la persona. Esta falta de “impecabilidad” aumenta los aspectos 
negativos, los agranda de tal manera que las personas son comidas por sí mismas y, al no 
tener la capacidad y la tenacidad para superar esa situación, se ahogan ellas mismas. 
Estas son situaciones que pueden constatarse continuamente, en cualquier contexto del 
trabajo, y en cualquier momento uno puede caer en esa trampa”. 


La impecabilidad con un mismo y con la enseñanza representa un factor muy delicado en el trabajo; 
sus alcances son muy vastos y Casi imperceptibles. En ocasiones uno, consciente oO 
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inconscientemente, se involucra en cierta situación “incorrecta” que se le escapa de las manos, 
encontrándose después perdido y sin saber que hacer. Como dice Alfredo, la energía es auto- 
enseñante y puede utilizar cualquier medio para corregirnos. La posibilidad de caer en esta trampa 
está siempre latente, incluso en personas que llevan mucho tiempo en el trabajo y que pueden 
considerarse discípulos “ancianos”. Ser “impecables” no quiere decir ser infalibles: uno se equivoca 
constantemente, si no, no tendría posibilidad de aprender. Ser “impecables” quiere decir no entrar 
en contradicción con el trabajo, con lo que se está haciendo, poniendo en juego el propio desarrollo y 
el propio crecimiento. 


Recuerdo una conversación con Alfredo al respecto: 


“Un discípulo debe estar totalmente centrado en su propio crecimiento. Todo su 
esfuerzo debe ser dirigido en esta dirección. El tiempo que uno tiene a disposición no es 
eterno, al contrario, es limitado y debe ser aprovechado. Es un pecado que algunas 
personas después de algunos años caigan en las trampas de sus propias personalidades 
y entren en conflicto con la enseñanza, es decir, con su propia impecabilidad. Si estas 
personas no repara rápidamente su situación verán desvanecer su “posibilidad” y todos 
sus esfuerzos se habrán perdido. En cada etapa del camino hay una trampa a superar y 
ésta solamente podrá ser superada con la propia “impecabilidad”. 


De las palabras de Alfredo me había llamado la atención el hecho de que uno, después de mucho 
tiempo de trabajo, pudiera perder todos los esfuerzos realizados hasta ese momento. Entonces le 
pregunté: 


Alfredo, si uno decide abandonar la enseñanza después de estar mucho tiempo en el trabajo, 
¿los logros que ha alcanzado se pierden? Es decir, ¿el trabajo es acumulativo o no? 

Los logros que uno alcanza en el trabajo - me respondió - son acumulativos pero 
también son relativos. Me explico: algunas personas no tienen la capacidad de pasar la 
“puerta”, para decirlo de algún modo, y el trabajo que hacen lo acumulan y les servirá 
para otro ciclo, de alguna manera acumulan “méritos”. 

Pero si una persona tiene posibilidades de llegar hasta su meta y pro su propia 
estupidez abandona el camino antes de tiempo, en un cierto sentido todos sus esfuerzos 
serán perdidos, porque no le permitirán llegar a ninguna parte. Una persona que es un 
“Verdadero Buscador” y que se transformó en un guerrero cósmico no puede escapar a 
su misión y a su función. Por este motivo digo que sus esfuerzos serían vanos y que este 
tipo de comportamiento no tiene ningún tipo de excusa. Para un “guerrero cósmico”, que 
es lo que estoy tratando de hacer con ustedes, puede existir solamente la victoria. 

En este proceso se deben producir tres cosas: 

Primero llega la Verdad. 

Después de la Verdad llega la Victoria. 

Después de la Victoria llega la Libertad”. 


Era muy frecuente en los paseos que Alfredo ininterrumpiera mis diálogos internos y contestaría a lo 
que yo estaba pensando en ese momento. Yo estaba seguro de que leía mis pensamientos porque 
esto sucedía tan a menudo que no podía ser una coincidencia. 


En una ocasión, el alejamiento de una persona del grupo me había causado mucha sorpresa ya que 
realmente no lo esperaba, principalmente porque era una de esas personas a quienes les gustaba 
hablar de todo lo que habían aprendido del camino y de que ellos eran esto o lo otro y daban la 
impresión de estar muy seguros de todo. 


Mientras pensaba en esto Alfredo me interrumpió con el siguiente comentario: 


“En los grupos existen personas que están para ayudar a aprender ciertas cosas a 
los demás. Estas personas son necesarias para hacer comprender cuáles son las 
actitudes y comportamientos que uno no debe adoptar. No habría modo de aprenderlos si 
no existieran estas personas, porque ellas permiten que las demás experimenten la 
situación. Estas personas, a su vez, podrían beneficiarse del trabajo y corregirse, aunque 
es algo muy difícil para ellas, porque desde el principio tienen una actitud viciada que es 
muy difícil corregir. Llega un momento que esa actitud viciada explota y se hace ver tal 
como es. Estas personas pueden engañar a los demás integrantes del grupo y esto 
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sucede, pero no pueden engañar al Maestro. El Maestro nunca puede ser engañado. 
Cuando estas personas quedan al descubierto delante de los ojos de todos, tratan de 
hacerse de algún cómplice dentro del grupo. Empiezan a hablar mal de mí, del trabajo y 
también de ustedes. Esto sucede porque están buscando justificaciones para culpar a los 
demás y demostrar que tienen razón. 

Esta actitud los hunde cada vez más en sus propias negatividades. Todos los 
impactos y la enseñanza misma pasa a través de sus juicios: aceptan ciertas cosas y las 
que no les gustan las rechazan y critican. 

Una persona en estas condiciones no tiene ya más posibilidades de transformarse 
en un verdadero discípulo, y según pase el tiempo más difícil le será corregirse. Aunque 
tengan en ellos mismos un elemento de valor que puede ser desarrollado, ellos 
decidieron, con su propia actitud, alejarse definitivamente. 

Hay ciertas cosas que tienen que ver con la propia “impecabilidad” y transgredirlas 
puede ser muy peligroso para el propio desarrollo. Una de éstas es hablar mal de tus 
amigos de viaje. Siempre tienes que desear lo mejor para ellos, ésa es la actitud correcta. 
Si te dejas llevar por este tipo de actitudes equivocadas, con el tiempo van a crecer en 
tal manera que te van arrastrar con ellas. Lógicamente muchas cosas se alcanzan con el 
tiempo y con el trabajo. La confianza, la total confianza que es necesaria en ciertas 
etapas no se consigue intelectualmente, será consecuencia de un trabajo hecho y son 
necesarios tiempo, constancia y paciencia. 

Hay ciertas cosas en el camino que funcionan de una cierta manera y ciertas 
actitudes erróneas son señal de que algo no está funcionando correctamente. Con el 
tiempo tú mismo te darás cuenta de todo esto, aunque ahora no lo puedas entender. Por 
ejemplo, y esto seguramente lo habrás observado, cuando una persona se aleja del 
grupo, automáticamente te dará la impresión de que no existió nunca, y ni siquiera la vas 
a encontrar más por la calle, aunque antes te la encontrabas siempre. Y si esta persona 
te encuentra tratará siempre de evitarte. Esto es muy simple porque quien regresa al 
país de la oscuridad a la luz no la soporta”. 


Yo asentí con la cabeza porque lo había experimentado. Es increíble pero funciona de esa manera. 
Cuando uno forma parte del trabajo basta pensar una fracción de segundo para sentir la presencia 
de algún amigo. Es casi automático, como si todos estuviéramos conectados, y de hecho es así. 


Pero cuando un amigo decide retirarse de la enseñanza por cualquier motivo y sobre todo cuando lo 
hace de manera incorrecta, desaparece completamente. A veces resulta difícil recordar su cara. 


“Pero el aspecto más grave de todas estas situaciones - prosiguió Alfredo - es 
cuando un discípulo se pone en contra del propio Maestro, cuando es consciente y no 
reacciona ante ciertas situaciones, transformándose en cómplice pasivo de ellas. Hay un 
cuento que ejemplifica este aspecto: 


Había una vez un Maestro que tenía muchos grupos de trabajo en diferentes países 
del Medio Oriente. Debido a ciertas circunstancias se había llegado a una etapa en donde 
ciertos grupos debían superar una prueba. Esta prueba iba a permitir seleccionar a los 
discípulos que eran aptos para continuar el trabajo y desechar a los demás. 

El Maestro mandó a uno de sus discípulos más antiguos a dar charlas a los 
diferentes grupos. Este discípulo, que había concordado con el Maestro lo que debía 
decir, empezó a hablar mal del Maestro: el Maestro se aprovecha de las personas y las 
engaña, etcétera. Después de que el discípulo terminó su charla muchos integrantes de 
los grupos se sentían turbados y desconcertados. Empezaron a dudar del Maestro y a 
aceptar lo que decía el discípulo. Otros integrantes del grupo dijeron al discípulo que en 
presencia de ellos no podía hablar así del Maestro. Se levantaron y se retiraron. 

Cuando el discípulo regresó con el Maestro y le informó lo que había sucedido, el 
Maestro dijo: 

“Los que se retiraron y te contestaron serán mis discípulos, los demás deberán 
dejar el trabajo, ya que después de tantos años de trabajo y de constataciones, bastaron 
sólo unas pocas palabras para que pusieran todo en duda”. 
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LA IMPECABILIDAD DA PODER 


Había notado que estando en contacto con la enseñanza muchos de los cambios y etapas que 
atravesaba, muchas de las cuales no percibía hasta después haberlas atravesado, se movían por 
impulsos. Estos impulsos, que se manifestaban en la vida cotidiana, tenían una repercusión en mi 
mundo interior. Al principio uno no se da cuenta de lo que está sucediendo, pero después todo va 
tomando forma y uno empieza a comprender cómo ciertas coincidencias responden a una necesidad 
interna. Como si nuestra parte interna las estuviera provocando. Estando en el camino era muy 
importante estar atento a las coincidencias, que quizás no son tales porque estas coincidencias nos 
pueden llevar a un nuevo estadio de comprensión, a través del cambio que se gesta en nuestro 
interior. Nada en el camino podía considerarse fijo, estático, todo cambiaba, a veces de manera 
evidente y otras muy sutilmente. Si bien es más difícil ver objetivamente los cambios en uno mismo, 
los percibimos con mucha claridad en los amigos del camino. Resultaba increíble a veces observar 
cuán velozmente la gente cambiaba y se despojaba de su forma habitual de pensar y sus esquemas 
empezaban a romperse. Después de un tiempo, cuando uno ya empieza a asimilar las enseñanzas 
de Alfredo y el contacto con la energía empieza a trabajar en uno produciendo constantes 
transformaciones, las personas que forman parte de nuestro mundo cotidiano, sean familiares, 
amigos, conocidos, etc., notan esos cambios y los traducen en: “Qué positivo estás! Hay algo de ti 
que ha cambiado y no sé que cosa es,” y otros comentarios por el estilo. Personas que antes 
mantenían una cierta distancia empiezan a abrirse y a contar sus problemas. Cuando esto sucede 
uno empieza a comprender lo ilusorio del mundo en el que viven las personas. llusorio mundo del 
cual uno era habitante. En estas situaciones donde, al inicio, uno queda bastante sorprendido, hay 
un cierto tipo de personas que sí reconocen nuestros cambios, pero que perciben que hay algo 
detrás de nosotros que, en realidad, no somos nosotros mismos lo que parece tan nuevo, sino lo que 
llevamos en nosotros, es decir, la energía, la energía de la enseñanza. 


Por este motivo Alfredo nos hablaba de la importancia de las “coincidencias” y de estar siempre en 
estado de alerta. Porque las personas que están conectadas y alineadas correctamente en el trabajo 
empiezan a transformarse en “polos de atracción” y Alfredo decía que de esta manera uno “atrae” a 
las personas que están perdidas y están buscando. En estas situaciones uno podrá dar pequeñas 
señales que las personas comprenderán de alguna manera, empezarán a preguntar cosas y darán a 
entender sus verdaderas necesidades. 


Ya habían pasado cuatro años desde que estaba con Alfredo y entre algunos de mis alumnos y 
amigos empecé a hablar, muy indirectamente, del trabajo. Les hablaba del estado de sueño en el 
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que se encuentra el hombre y de la necesidad de despertar a su propia realidad. Les comentaba 
también que nada se podía lograr sin la guía de un “Verdadero Maestro”, y cosas por el estilo. 


Estas personas, además de interesarse en lo que les decía, me decían que habían notado grandes 
cambios en mí en los últimos años, hasta llegar a pensar que era otra persona. Algunos de ellos 
imaginaban que estaba haciendo algo especial y que no tenía que ver con la música. 


Nuestras charlas continuaron por un tiempo. Les hice leer algunos libros que les interesaron 
muchísimo. Llegado el momento, decidí comentarle a Alfredo lo que me estaba sucediendo con estos 
amigos y una mañana cuando lo encontré le dije: 


Alfredo, de un tiempo a esta parte tengo algunos alumnos y amigos que me dan la impresión 
de estar interesados en el camino. ¿Qué debo hacer con ellos? 


Alfredo pensó unos segundos y me dijo: 


Entonces, si tus amigos están interesados, invítalos a una reunión que vas a dar, 
en donde harás unos ejercicios que yo te voy a indicar. La reunión la pueden hacer en tu 
casa o en cualquier otra parte, basta que estés seguro de que nadie los va a molestar. 

¿Y cuándo debo hacer esa reunión? - pregunté. 

La vas a hacer el viernes que viene. Ese día es un día muy particular, es la “Noche 
de Poder”. En esa noche suceden ciertos eventos, muy particulares, de gran magnitud a 
nivel cósmico. ¡Pero tú no pienses en todo esto! Hazme saber lo que decidan tus amigos 
y veremos que pasa. 


Sus palabras me llenaron de inquietud y de impaciencia. Al día siguiente hablé con mis amigos y 
todos estuvieron interesados en participar en el ejercicio, quizás movidos por la curiosidad o por 
quién sabe qué cosas, pero todos estaban ansiosos de saber de qué cosa se trataba. 


Al día siguiente, cuando encontré a Alfredo, le dije que todas estas personas estaban de acuerdo y 
que querían participar. Entonces Alfredo me dijo: 


Esta noche, que es la “Noche de Poder”, vas a iniciar el ejercicio alrededor de las 
nueve de la noche. Prepara el lugar de reunión y pon las sillas en círculo. Cuando todos 
estén acomodados y relajados les dirás que tú estás en contacto con una fuente de 
conocimiento, que estás con un Maestro perteneciente a una antigua cadena de 
transmisión y que ese momento puede representar para ellos algo muy importante, lo 
cual es verdad. 

No es necesario que me nombres ni que digas quien soy por ahora. Relájate y 
ponte en tu “secreto”. En ese momento estarás en contacto conmigo y con todo lo que 
represento. Después harás estos tres ejercicios que te voy a dar alternándolos hasta la 
media noche. Cuando terminen se relajarán un poco y después comerán algo juntos, 
cualquier cosa: un sándwich, una fruta, lo que sea, basta con que coman algo. Esto es 
muy importante. 


Después de que Alfredo me explicó con todos los detalles los ejercicios y otras cosas, me despedí de 
él y regresé a mi casa. Me sentía cargado de una responsabilidad impresionante. Era la primera vez 
que hacía algo así y me sentía bastante turbado y con miedo a equivocarme en alguna cosa. Todo el 
día estuve con la mente centrada en la reunión de esa noche. Esto me producía tensión y yo sabía 
perfectamente que no era bueno sentirme así, pero no podía evitarlo. 


A medida que la hora se acercaba empecé a sentirme cada vez más relajado y todas las 
preocupaciones que tenía desaparecieron. 


La reunión se iba a hacer en un departamento deshabitado propiedad de una de las personas que 
iba a participar en la reunión. 


Llegaron todos unos quince minutos antes de las nueve. Preparé la sala del departamento destinada 
a la reunión siguiendo las indicaciones que Alfredo me había dado. Se había creado un ambiente 
muy particular y en las personas se notaba una especie de temor, tal vez debido a mi solemnidad y 
poca flexibilidad respecto a cómo estaba haciendo las cosas. 
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Aquella situación representaba para mí algo muy “serio” y trataba de corregir cualquier tipo de 
actitud que considerase “no correcta” por parte de las personas y que pudiera menoscabar la 
importancia de lo que estábamos por hacer. 


Entramos todos en la sala de reunión. Una vez que todos se habían acomodado en sus respectivos 
lugares, me puse en mi “secreto” para establecer contacto con Alfredo e hice el siguiente 
comentario: 


Esta reunión es querida y hecha con permiso de mi Maestro. Esta situación puede representar 
una oportunidad irrepetible en sus vidas porque, por primera vez, van a tomar contacto con un cierto 
tipo de energía, “Fuente de todo Conocimiento”, de la cual mi Maestro es la “Puerta”. 


Después de dar las explicaciones necesarias, di inicio a la serie de ejercicios. Rápidamente me di 
cuenta de que no era fácil mantener la concentración por tanto tiempo, pero en un momento dado 
todo empezó a fluir de manera maravillosa y el lugar fue inundado por una suave brisa fresca. Me 
era difícil evitar poner toda mi atención en lo que estaba sucediendo: el aire fresco, que parecía 
venir a ráfagas, me inundaba completamente. 


Las tres horas de ejercicio pasaron velozmente, casi sin que me diera cuenta. Al terminar el ejercicio 
comimos algo todos juntos. Las personas se sentían como nunca, me comentaban que se sentían 
diferentes y me preguntaban que deberían hacer en el futuro. Yo les dije que eso aún no lo sabía, 
pero que les informaría cuando lo supiera. Después de comer nos despedimos y quedamos en 
mantenernos en contacto. 


Regresé a mi casa pensando en lo sucedido. Trataba de analizarlo intelectualmente y de ponerle un 
orden, pero me era imposible. Todo había sucedido velozmente y no podía analizarlo: ¡había sido y 
basta! Me sentía contento, quizás porque tenía la certeza de haber hecho las cosas correctamente. 


A la mañana siguiente me levanté ansioso de ver a Alfredo para comentarle la experiencia de la 
reunión. Lo encontré en uno de los lugares por los que normalmente pasea, pero estaba 
acompañado. Pensé que seguramente no podría hablarle de la reunión. 


En cuanto Alfredo me vio me preguntó: 


¿Cómo estás Juan? 
Muy bien. 

¿Cómo fue ayer? 
¡Fue fantástico! 


Y siguió conversando con la persona que lo acompañaba. Hablaban de negocios. Alfredo le 
aconsejaba invertir en ciertos países sudamericanos porque era el momento propicio para hacerlo. 


Yo sabía que Alfredo tenía muchos contactos en todo el mundo y que solía hacer negocios o servir de 
puente para poner en contacto ciertas situaciones. El señor que lo acompañaba era director de un 
banco muy importante de la ciudad y seguía con mucha atención las sugerencias que Alfredo le 
hacía. Mientras escuchaba la conversación yo pensaba si este señor sabría en realidad quien era 
Alfredo y qué representaba. Estaba seguro de que no lo sabía. En un momento determinado este 
señor se despidió de Alfredo diciendo que debía ir a su trabajo. Mientras continuábamos el paseo, le 
pregunté a Alfredo: 


Estas personas que te conocen desde hace tanto tiempo, ¿saben del trabajo y de lo que eres? 

No. No saben nada y no podrían saberlo. Lo único que saben es que estuve mucho 
tiempo viajando por todo el mundo y que muchas personas vienen a visitarme. 
Seguramente imaginarán un montón de cosas equivocadas, pero recuerda siempre que 
nadie es profeta en su propia tierra. Normalmente un Maestro no enseña nunca en su 
lugar de residencia y, a veces, ni siquiera en su propio país. Puede tener un grupo de 
personas que le sirven a nivel organizativo o para otras cosas. No es necesario que la 
gente tenga un contacto físico con el Maestro porque la enseñanza y el contacto pasa por 
otros niveles. Claro que pueden ir a visitarlo, pero nada más. En esto yo soy una 
excepción, porque yo estoy y me ocupo de la gente. Tú ves que yo tengo determinadas 
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horas en las que estoy a disposición, pero esto es un arma de doble filo y muy peligrosa 
si las personas la utilizan en forma equivocada. Juan, en mi enseñanza yo utilizo la 
amistad, pero podría hacer de otro modo y funcionaría igual. 


Alfredo hizo una pausa para detenerse a conversar con una persona que conocía. Mientras tanto yo 
pensaba en lo que me acababa de decir referente a los Maestros. Alfredo permitía a sus discípulos 
tener contacto con él y ofrecía a todos su “amistad”. Esto establecía una relación muy cordial, pero a 
su vez muy sutil y peligrosa porque uno podía caer en la trampa de “olvidar” a quién tenía enfrente. 
Cuando Alfredo se despidió de aquella persona comentó: 


¿Ves ese señor con el que hablaba? 

SÍ 

Ese señor es el ex-comisario de la policía. Ahora está jubilado. El sabe quien soy y 
lo que hago. Siempre viene a visitarme a la oficina para conversar un rato y preguntarme 
cosas. Es una persona muy digna. 

¿Y cómo supo lo que hacías? 

Muchos años atrás corrían voces por la ciudad diciendo que yo era el capo de una 
secta y estupideces de ese tipo. Las voces provenían de un grupo de curas. Lo que yo 
hago no es absolutamente secreto y no tengo nada que ver con sectas y con todas las 
estupideces que las personas pueden pensar. Este es un trabajo muy serio y si alguien 
interfiere con mala intención se puede hacer mucho daño, y no porque yo les haga algo. 
Yo no hago nada. Es la energía la que lo hace. Por esa razón fui directamente a hablar 
con el comisario y lo invité a una reunión para que pudiera comprobar por él mismo, ya 
que él había recibido las denuncias. Después de ese día se creó una buena amistad y 
desde entonces me viene a visitar unos minutos cada tanto. 

Lo mismo paso con el obispo, que venía seguido a preguntarme acerca de algunos 
lugares particulares de la zona y de la función que ciertos Santos habían tenido. Todo 
esto pasó muchos años atrás. 


Mientras paseábamos pasó un señor en bicicleta. Saludó a Alfredo. 


Ese señor que viste - comentó Alfredo - estuvo conmigo veinte años. Al momento de 
dar el paso importante y pasar al otro lado, se cayó de la bicicleta. 


Aquello me turbó. ¿Cómo puede ser que a una persona, después de tanto tiempo, le suceda una 
cosa así? 


Alfredo comentó, como si leyera mi pensamiento: 


Requiere mucho tiempo, esfuerzo y preparación llegar a la cima de una montaña, 
pero uno puede caerse y rodar muy fácilmente si no está atento. 


En el camino llega un momento en que uno debe “servir” y no pretender ser 
“siempre servido”, “Servir” quiere decir dar sin esperar nada a cambio, y esto se 
transforma en una necesidad para ir adelante. Esto lo podrás comprender a su tiempo, 
cuando esta necesidad se albergue también en ti. 


Después de una larga pausa le comenté con todo detalle la reunión del día anterior y le pregunté 
qué debía hacer. 


Por ahora deja pasar algunas semanas. Es necesario que absorban lo que 
recibieron, y te puedo asegurar que fue mucho. Después ellos mismos te buscarán y 
entonces les dirás lo que tienen que hacer, con calma, con mucha calma. 

En un cierto punto del ejercicio fuimos inundados por una suave brisa, muy fresca - comenté. 

Ese es el “viento de mis montañas”, es bueno, muy bueno. 


El paseo había terminado. Me despedí de Alfredo y regresé a mi casa lleno de cosas en qué pensar. 
Al cabo de algunas semanas, las personas que habían hecho el ejercicio me empezaron a hacer 
preguntas sobre lo que habíamos hecho y a decirme que querían formar parte del trabajo. Desde la 


reunión se sentían diferentes y algo se había despertado en ellos. Le comenté a Alfredo la intención 
que tenían estas personas y le pregunté lo que debía hacer. 
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Diles a estas personas que la única posibilidad que tienen de hacer algo por ellos 
es de formar parte de un grupo de trabajo. Háblales directamente del trabajo que se está 
haciendo y de los compromisos que requiere. Si están de acuerdo, vas a formar un grupo 
el cual te encargarás de dirigir. Te reunirás los domingos y seguirás las actividades que 
yo te indicaré. 


En los días siguientes organicé una pequeña charla en donde expuse el trabajo que se estaba 
haciendo y la “posibilidad” de tomar contacto con una “Verdadera Enseñanza”. Lo expuse de esta 
forma: 


Ustedes hoy están aquí por diferentes coincidencias. Coincidencias que tal vez no lo sean, 
pero algo dentro de ustedes se movió y los condujo hacia esta situación. 

La manera en que nos conocimos fue totalmente casual y accidental en apariencia, pero 
seguramente hubo un inconsciente intercambio de información entre nosotros que, obviamente, no 
es controlado. Una palabra clave o una frase nos condujo a hablar de cosas que normalmente la 
mayoría de las personas las tienen dormidas a pesar de ser el verdadero motivo de nuestras 
existencias. La razón de todo esto no la podemos explicar, pero es evidente que podemos constatar 
que de alguna manera, ustedes percibieron “algo” que está detrás de mí. Este “algo” es el 
contacto con un Verdadero Maestro. 

Aunque no puedan entenderlo, tomar contacto con una “Verdadera Fuente de Enseñanza” es 
algo muy difícil, diría casi imposible, para lo que deben darse muchísimas coincidencias. Las 
coincidencias que ustedes tuvieron son las mismas que yo tuve y que jamás hubiera pensado y 
reconocido como tales. Este camino con el cual ustedes están tomando contacto es el camino que 
nació en el corazón de Alfredo. Yo sigo su camino y si ustedes quieren podrán hacerlo también. 


A continuación les expliqué las condiciones y los compromisos que debían respetar, esenciales para 
el trabajo. Todos quedaron muy satisfechos, aún cuando no comprendían bien de qué se trataba, 
cosa que era muy normal. De las seis personas que asistieron a la charla, cuatro decidieron 
incorporarse al trabajo. Las dos restantes querían pensarlo. 


Al día siguiente le conté a Alfredo cómo había ido la reunión y me dio el permiso para iniciar el 
trabajo con el grupo. Comenzamos el domingo siguiente. 


Este nuevo aspecto que se había incorporado en mi relación con la enseñanza había creado un 
nuevo impulso. Repentinamente comenzaron a brotar en mí aspectos y situaciones que antes no 
había observado. Alfredo me había dado una responsabilidad de la cual sentía el peso y me daba 
cuenta de las trampas que podían esconderse detrás. Si bien al principio me sentía inseguro y no 
tenía claro lo que tenía que hacer, con el pasar del tiempo empecé a notar que el hecho de 
ocuparme de otras personas cambiaba la forma en que me observaba a mí mismo. Era como tener 
de frente un nuevo material de estudio en el cual se creaban constantemente nuevas situaciones y 
pruebas a superar, muchas de ellas de gran dificultad. 


Pasados cinco meses el grupo se había establecido en seis personas. Nos reuníamos los domingos 
por la noche y trabajábamos con el material que Alfredo me indicaba: escuchábamos un cassette, 
hacíamos ejercicios particulares en determinadas ocasiones y yo leía o comentaba aspectos de la 
enseñanza de Alfredo; después comíamos algo juntos, porque el ejercicio terminaba después de la 
cena. 


Al empezar Alfredo me había dicho muy pocas cosas (ésta era una de sus características). Decía 
siempre lo esencial, mirando a lo concreto. 


En uno de los paseos matutinos me comentó: 


El grupo con el que te reúnes los domingos te va a permitir aprender muchas cosas 
y te ayudará a crecer en muchos aspectos. Ciertas cosas no podrías aprenderlas de otro 
modo que no fuera ocupándote de las personas. Esta situación puede, a su vez, 
transformarse en peligrosa si no obras con “impecabilidad”. Acuérdate siempre de que la 
“impecabilidad te da poder” y que el poder por si mismo te da sólo esclavitud y 
sufrimiento. 
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Continuó después de una pausa: 


Tú eres un discípulo con “permiso para enseñar” y no sólo reconocido por mí sino 
por todo lo que yo represento. 


Las palabras de Alfredo me penetraban como un rayo. Me quedé callado, absorto en lo que me había 
dicho. 


Alfredo tenía diferentes tonos para decir las cosas, pero ciertas veces, como en ésta, sus palabras 
eran penetrantes y vibraban en todo mi ser. 


No entendía muy bien lo que me quería decir, pero igualmente atesoré sus palabras y traté de 
tenerlas siempre presentes y ponerlas en práctica, cosa bastante difícil. 


Esta responsabilidad que me había dado me dio la posibilidad de experimentar y, sobre todo, de 
constatar muchísimos aspectos del trabajo. Transmitir la “enseñanza” de Alfredo y ocuparme de las 
personas me daba la posibilidad de aprender y observar las cosas desde otro punto de vista. Esto no 
me era muy claro al principio, pero a medida que el tiempo transcurría pude constatar cómo las 
personas iniciaban sus propios procesos de transformación al contacto con la enseñanza. 


No era cuestión de lo que uno pudiera decir, porque las palabras quedan limitadas a su propio 
mundo subjetivo, este proceso de transformación pasaba a través del contacto con la “energía”. El 
poder experimentar este proceso, que se estaba produciendo en las personas de mi grupo, me 
ayudaba a comprender muchas de las cosas que Alfredo nos decía acerca del contacto que se 
establece cuando una persona entra a formar parte del trabajo. Las personas empiezan a tener 
acceso y a nutrirse con otro tipo de energía, la cual provoca un proceso de transformación 
inmediato. 


EL GUERRERO CÓSMICO 


Todo en el trabajo se desarrollaba por etapas, aunque uno mismo no se diera cuenta que formaba 
parte de estas etapas y de que el material que se presentaba como experiencia cambiaba 
constantemente. Era como si Alfredo, manteniendo siempre el mismo escenario, cambiase 
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constantemente la obra y los papeles de los actores. En estos cambiantes papeles, uno se podía 
enfrentar a algunos que no quería representar, es decir, se encontraba con nuevos aspectos de sí 
mismo que debía afrontar y que antes solamente los miraba de lejos. 


Con el pasar del tiempo uno se hacía más consciente de la necesidad de aceptar ciertos aspectos de 
sí mismo y de trabajar sobre ellos. 


Yo experimentaba este proceso constantemente y podía observar claramente cómo ciertos 
“momentos” eran propicios para lograr determinados resultados. Este proceso sucedía a todas las 
personas por igual y algunos, por diferentes motivos, no se encontraban preparados para afrontar 
ciertas situaciones, entonces esa oportunidad se perdía y era necesario esperar otro momento 
adecuado. El “momento” justo en el trabajo es algo que debe ser tenido muy en cuenta. 
Determinadas cosas deber ser hechas solamente en ciertos “momentos”, ni antes ni después, para 
que exista una experiencia correcta. Para aprovechar el “momento” uno debe estar atento y darse 
cuenta de lo que está sucediendo en uno mismo y de cuáles son los nuevos componentes que están 
exigiendo su propia atención. La enseñanza es absorbida y penetra en las personas y esto hace que 
uno deba ver los obstáculos que frenan el propio crecimiento. 


Si bien este aspecto era muy claro para mí, también lo era el hecho de que en cualquier momento 
podía caer en mis propias trampas y autoengaño, poniendo en peligro mi crecimiento. Cuando uno 
cae en este tipo de situaciones, como por remolino es absorbido por sus propias negatividades, que 
siempre están ahí para atacar y tratar de recuperar su territorio. 


Ahora hay “momentos” en los cuales se crean situaciones propicias para que suceda este tipo de 
cosas. Esto está más allá de nosotros mismos. Es debido, como dice Alfredo, a situaciones cósmicas. 
En estas situaciones, uno empieza a darse cuenta de la magnitud del trabajo que se está haciendo y 
que no se limita solamente a nuestro mundo interno, pero que sin embargo únicamente a través de 
nuestro esfuerzo colectivo puede llevarse a cabo. 


Era normal, en ciertos momentos, dudar de sí mismo y de lo que se estaba haciendo. Sobre todo no 
saber si se hacía el esfuerzo correcto respecto al trabajo. 


En ese sentido Alfredo nos decía siempre que las “dudas” pueden aparecer y era normal que eso 
sucediera y que, a la vez, representaban un momento propicio para crecer en el camino, y que 
siempre era necesario hacer el “mejor esfuerzo”. De ser así, uno podía estar seguro de hacer las 
cosas correctamente, siempre dentro de nuestras posibilidades. 


Ya había pasado más de un año desde que me reunía con el grupo todos los domingos. El grupo se 
había integrado al trabajo de Alfredo. Con esto quiero decir que seguían las mismas actividades que 
los demás grupos, las personas estaban totalmente integradas, ya tenían contacto directo con 
Alfredo y con las demás personas de los grupos. Me daba cuenta de que sin esta “situación” no 
hubiera podido tener la posibilidad de conocer nuevos aspectos del trabajo. Esto también me 
ayudaba a comprender y a experimentar muchas de las cosas que me indicaba Alfredo, que muchas 
veces no podía comprender cabalmente cuando me las decía. 


Alfredo, en esos tiempos, me hablaba mucho de los grupos y de ciertas situaciones que se podían 
crear en el interior de ellos entre las personas. Esas situaciones eran en realidad mis situaciones. En 
forma increíble me las describía, y después de dos, tres, seis meses o años, las experimentaba en mí 
mismo. Este tipo de constatación se producía cada vez con más frecuencia y, a la vez, otros 
aspectos del trabajo empezaban a vislumbrarse con más claridad. 


Había mucho movimiento en los grupos, mucha gente joven se estaba acercando. Como por una 
explosión muchos grupos se habían creado en el exterior, principalmente en Sudamérica. Había algo 
que yo no podía percibir ni explicarme, daba la impresión de que todo se estaba acelerando. 


Yo había empezado a notar este proceso a partir del infarto de Alfredo. Algo estaba cambiando y la 
gente que se acercaba daba la impresión de estar mucho más abierta y lista para el trabajo. Muchas 
personas venían a visitar a Alfredo. Estas personas habían trabajado con él muchos años atrás, en 
otro periodo. Todas eran personas mayores y, como me había comentado Alfredo, se les podía 
considerar “Maestros menores”. Normalmente se quedaban uno o dos días en San Benedetto y 
ocasionalmente venían a pasear por la mañana con Alfredo. Estas situaciones tenían mucho interés 
para mí y a veces me ocasionaban fuertes impactos. 
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En una ocasión había venido a visitarlo uno de estos amigos, se llamaba Luis. Alfredo me pidió que 
acompañara a este señor a su hotel. En el camino conversamos un poco de todo y en medio de la 
conversación, cuando estábamos por llegar al hotel, me dijo: 


Todos ustedes - se refería a los grupos - no pueden darse cuenta de la suerte que tienen de 
haber llegado a Alfredo. Yo en este trabajo estoy desde hace treinta años y recorrí muchos años bajo 
el manto de Alfredo. Alfredo es considerado el Maestro de la era y por esa razón estoy yo aquí. No 
sé si puedes comprender la magnitud de lo que te estoy diciendo. Traten de aprovechar y no pierdan 
esta oportunidad, porque no hay tanto tiempo a disposición. 


Sus palabras me habían impactado mucho y me habían dado mucho que pensar. 


Era increíble constatar cómo una palabra o una pequeña frase podía abrir las puertas a una mayor 
comprensión de lo que uno hacía. Uno tiende, por lo menos ése era mi caso, a aferrarse a esquemas 
de pensamiento y a creer que ese esquema significa “comprender”, pero después, en el momento y 
la forma menos esperados, uno se daba cuenta de que no había comprendido absolutamente nada. 
Alfredo nos conducía entre impactos y situaciones y, sobre todo, rompiendo esquemas, a utilizar y 
familiarizarnos con otros instrumentos que permiten acceder a una real comprensión. Tratar de 
describir este proceso es muy difícil porque se manifiesta en manera constante, a través de un sin 
número de cambios de situaciones y de coincidencias, y sólo si uno trata de estar en un mínimo 
estado de alerta puede darse cuenta y aprovecharlas. 


A veces, en los paseos, Alfredo me ponía lo que yo llamo “pulgas”, es decir, un pequeño germen de 
idea para que trabajara en mí. Lo más lindo de esto es que no le daba la menor importancia a lo que 
me estaba diciendo y lo insertaba en medio de otra conversación. En medio de esa conversación, 
que generalmente se refería a la vida de todos los días, decía, como si nada, algo que se me 
quedaba pegado. 


A veces eran cosas que no quería escuchar o que me molestaban y, a pesar de que en medio de la 
conversación no tenían ninguna importancia, yo sabía que Alfredo me estaba indicando algo. 


Había periodos en los cuales la presión que ejercía Alfredo con su sola presencia era fortísima. Sin 
decir una palabra o diciendo muy poco, lo esencial, rompía constantemente con mis esquemas y 
también con los esquemas que yo no reconocía como tales todavía. Cuando yo creía haber 
alcanzado alguna seguridad, Alfredo la rompía y llegaba aún más profundamente. 


Alfredo estaba siempre alegre y muy cordial con todos, pero detrás escondía un aspecto muy sutil de 
decir las cosas que a veces podía parecer muy crudo. Una vez me dijo: 


¿Tú piensas que el diablo es maldito? Yo soy más maldito que él. ¿Tú piensas que el 
arcángel Gabriel es bendito? Yo soy más bendito todavía. En mí, Juan, se canalizan las 
dos cosas. 


En un paseo matutino, no recuerdo con precisión de qué hablábamos, se me acercó al oído y me dijo 
una cosa que entonces me pareció lo más horrible que podía escuchar. Por instinto pegué un salto 
hacia el costado, pero también no quería demostrar que lo que me había dicho me molestaba, cosa 
que evidentemente no había logrado. Alfredo cambió rápidamente de conversación y empezó a 
hacer chistes sobre una situación que le había sucedido el día anterior. 


Yo quedé en silencio. Sus palabras me habían perforado y provocado una profunda agitación. Me 
sentía completamente turbado. Sabía que me estaba probando hasta dónde llegaban mis propios 
límites en ciertos aspectos. 

Sus palabras trabajaron por mucho tiempo en mí rompiéndome cosas que ni yo mismo sabía. El 
estado que sentía interiormente se traslucía externamente y aún cuando trataba de no pensar, mi 
atención se dirigía siempre hacia aquel punto, y el solo pensarlo me turbaba. 


Con el pasar del tiempo esas palabras perdieron efecto en mí, hasta que me pareció ridículo todo lo 
que había pensado y pataleado en contra de esa situación. 


La sensación que tenía después era de liberación de un peso inútil que llevaba conmigo. 
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Obviamente todo este proceso no es muy claro en el momento en el que uno lo está viviendo. Pero 
después todo trasluce con claridad y uno puede concatenar muchas situaciones que antes me 
parecían inconexas y entonces aparece con más claridad la forma en que Alfredo trata de liberarnos 
de nuestras propias cadenas de condicionamientos. 


A veces me hacía sentir como una pelota de ping-pong, llevándome de un lado para otro. Un día me 
decía una cosa, al otro día lo opuesto. A veces agrandaba cosas de poca importancia en forma 
desproporcionada y las cosas de importancia las presentaba como si no tuvieran valor alguno. Estas 
técnicas que Alfredo utilizaba rompían constantemente con los esquemas. Digamos que estaba 
siempre “moviéndonos el piso”. 


Recuerdo una conversación a este respecto: 


“Yo me serviré de cualquier método para destruir ciertos aspectos de las personas 
que impiden su desarrollo. Eso sucederá siempre en el momento en que las personas 
estén preparadas para hacerlo, claro que todavía no lo saben. Podré parecer cruel o que 
estoy haciendo daño, o cualquier otra cosa, pero lo que tengo que hacer lo haré. A veces 
podré utilizar verdades, otras veces mentiras; unas veces podré decir algo respecto a un 
tema y al día siguiente contradecirme. En realidad puedo utilizar cualquier tipo de 
técnica. Esto hará que el discípulo empiece a darse cuenta y a comprender. 

La gente prefiere la esclavitud aunque esté siempre hablando de libertad y de 
querer ser libres. La libertad que ellos entienden se encuentra en sus propias ilusiones, 
no es la libertad real. Vienen a mí con un montón de buenas intenciones y, al menor 
obstáculo, las olvidan completamente, cayendo en sus propios sueños. Yo los abastezco 
de todo lo necesario para este viaje y les doy los medios técnicos para realizarlo y lo más 
importante: el combustible. Sin él no se puede ir a ningún lado. 

Pero la gente no quiere tener la mente libre de condicionamientos, quiere vivir 
esclavizada por formas de pensamiento creadas por otra gente, del pasado y del 
presente, para su propio poder y no por amor a la “Verdad”. 

Mira, Juan, podemos decir que cíclicamente aparecieron personas para dar un 
cierto mensaje, y esto fue porque estaban unidas al flujo de información de la totalidad. 
Su trabajo fue emitir mensajes para producir determinados impactos y cambios en la 
humanidad. Inmediatamente las personas inventan eventos fantásticos porque a ellos el 
mensaje no les importa absolutamente para nada y se entretienen con los eventos de la 
vida. 

La primera etapa para transformarse en un verdadero “guerrero cósmico” es 
alcanzar la libertad interior. Es necesario estar libre de cualquier tipo de ideas 
preconcebidas y condicionadas. Esto les permitirá hacer en el “mundo” lo que tiene que 
hacer, sin resistencia a sí mismo y a su desarrollo, y servir, a la vez, al trabajo porque 
sólo a través de esta experiencia podrá alcanzar su objetivo. En ciertas etapas es 
necesario darse completamente, a pesar de uno mismo, porque de lo contrario será difícil 
superarla. Deberá romper con todo, hasta con su imagen de Dios, habla del Dios 
humanizado, como se lo inculcaron. Del Dios que castiga, del Dios que regala, el que 
resuelve los problemas. Esto está más arraigado en las personas de lo que uno podría 
llegar a pensar y romper con ello es una tarea muy ardua. 

Muchas veces yo hago referencia al “camino” como si fuera un viaje y utilizo la 
alegoría de una nave espacial. En este viaje es necesario superar muchos obstáculos y 
batallas. Para realizarlo es necesario instruir a quienes forman parte del ejército en los 
diferentes papeles que deberán desempeñar de acuerdo a sus capacidades reales y no de 
acuerdo a sus deseos. 

El Maestro, como General del ejército, es el único que sabe cuál es el objetivo final. 
Sabe de todas las dificultades y cómo superar todos los obstáculos. Pero para realizar 
este viaje y superar cada una de las batallas que deberán librar se deben formar 
verdaderos “guerreros cósmicos”. A cada quien le será designada una función: 
instructores para los nuevos aspirantes, encargados de la cocina, la enfermería, la 
limpieza, las armas, etc., etc. Sólo un trabajo conjunto y hecho de manera profesional 
puede llevar al éxito de la empresa. En la base del guerrero deberá estar la obediencia, y 
al ir desarrollando su capacidad aumentarán también sus responsabilidades. Esto 
aumentará su comprensión y lo hará crecer. 
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En este viaje el “guerrero” no sabe cuál es el final. Él conoce todo lo que ha 
experimentado y ha dejado atrás. La meta la conoce sólo el General, es decir, el Maestro. 
De ahí la necesidad de estar presentes a cada momento, de estar en el presente, sin 
desperdiciar energías en fantasías acerca de lo que aún no se conoce. 

Mi tarea como General es la de formar verdaderos “guerreros cósmicos”. Muchos 
ya lo son, otros están por serlo y otros están en el periodo de entrenamiento. Algunos 
están ya en la fase de “especialización” aunque no lo sepan. Yo tengo “planes! Para cada 
uno de acuerdo a sus capacidades, de la misma manera que tengo planes bien precisos 
para ti. No es necesario que las personas sepan esto, porque saberlo se puede 
transformar en un obstáculo. La vanidad y la autoimportancia son grandes obstáculos 
para nuestro funcionamiento. No hay que tomarse demasiado en serio porque si no no 
funciona. Es la “Mente Mayo” la que tiene que funcionar, no la “menor”. Todo esto, Juan, 
no es algo matemático, no es una ecuación perfecta. Esto es un trabajo difícil en el cual, 
por razones bien precisas, están todas las condiciones para su realización y tiene todo un 
ejército de profesionales detrás. 

Este trabajo se realiza a nivel planetario y abarca el desarrollo de toda la 
humanidad. A esto se debe que aparezcan cíclicamente personas como yo y como otros 
que vienen ya con este mandato”. 


Muy pocas veces Alfredo hacía referencia a su pasado y al trabajo que había hecho. Este aspecto me 
interesaba mucho. A veces nos hablaba de su adolescencia vivida en Argentina, y de los viajes que 
había hecho por los cinco continentes, viviendo en diferentes países. En una ocasión, refiriéndose a 
su preparación y a su mandato, me comentó: 


“Yo soy el resultado del entrenamiento que recibí de mi abuelo, mi padre y de los 
Maestros que tuve, vivientes o no. La cadena de la Verdad (conocimiento) es una, pero en 
un cierto nivel se dispersa formando diferentes cadenas de transmisión. Yo tuve que 
pasar por diferentes etapas hasta llegar a la que me encuentro ahora, que es la directa: 
la de Al-Khidr. Hay maestros y maestros, guías espirituales, etcétera. Pero en realidad 
son muy pocos los que reciben directamente del Al-Khidr, se cuenta con una mano. En 
cada época hay cuatro. Uno es el jefe, los demás son pilares, pero todos tienen el mismo 
poder. Estas son personas que vienen con el mandato; esto es así y basta. Es una función 
y Cada uno es consciente de su tarea”. 


Cualquier situación o evento, sea una situación creada para un objetivo bien preciso o un encuentro 
cualquiera casual, por coincidencia, para mí era una situación a la que debía estar muy atento 
porque algún significado traía detrás. Algo que debía aprender o que me ¡ba a introducir en otros 
aspectos del trabajo. 


En una ocasión, estando de visita un viejo amigo de Alfredo, una vez que éste se retiró, Alfredo me 
hizo un comentario que me causó un cierto impacto: 


“Has visto, Juan, que de un tiempo a esta parte me están viniendo a visitar muchos 
viejos amigos que estuvieron veinte o veinticinco años conmigo en otra etapa del trabajo. 
Vienen porque de alguna manera están siguiendo la onda del trabajo que se realiza en 
estos momentos. Él, en este período, está pasando por un momento de tipo místico, con 
algunas sensaciones de tipo virginianas, son cosas que yo he pasado y vivido, pero no 
son lo que uno puede pensar cuando están sucediendo. Son cosas que hay que tomar con 
mucho desapego, como cualquier otra cosa. Estas cosas aparecen para que uno se dé 
cuenta de que hay otras cosas más allá todavía. El se llevó una linda “paliza” porque 
todo lo que me decía estaba basado en sus propias creencias y yo se las tuve que 
derrumbar. 

Yo mucho tiempo atrás y en otro período le hice tomar contacto con los ovnis, pero 
no son ovnis en realidad, son fotismos y los pueden ver muchas personas a la vez, 
generalmente por accidente. Son contactos con dimensiones de la conciencia. Desde ese 
momento empezó un proceso totalmente diferente para él. Ahora, si él quiere 
convertirse en un ser totalmente liberado tiene, en pocas palabras, que dejarse de joder: 
no es a través del intelecto o de la parte emocional como podrá descubrir ciertas cosas. 
En realidad, Juan, no hay nada que descubrir, hay que integrarse a la totalidad. Lo 
máximo que puede alcanzar un santo o un sabio es que la única realidad es la Unidad, la 
Unidad de todas las cosas. 


99 


Entonces si tú te unes, no estarás dividido, y todo lo que puedas experimentar o 
vivir de manera extraordinaria no lo verás como algo externo, como si fueras un 
participante de eso, sino, más bien, como si tú fueras eso. Lo que queda en realidad es 
una “felicidad aburrida”, porque se te cayeron todos los esquemas y no puede ser de 
otra manera. Recuerda siempre esto: Hay sólo sumisión, no hay satisfacción, sólo 
armonía y paz. 

A mí, Juan, no me interesa nada de nada, yo soy un hombre totalmente muerto en 
el sentido místico de la palabra. Pasé por los diferentes tipos de “muerte”. Entonces 
tengo que inventar cosas. De esta manera estoy ocupado “en el mundo”, haciendo cosas 
prácticas y moviendo un montón de cosas para producir resultados. No puedo hacerlo de 
otra manera. Mi trabajo se realiza en diferentes planos y dimensiones, mi otra “parte” 
trabaja 36 horas por día. El “despertar” en un hombre lleva mucho tiempo, le permitirá 
funcionar en todas las dimensiones de nuestro universo. Esto no se puede realizar de 
golpe, lleva años y es necesario que exista en las personas un verdadero deseo que debe 
salir de sus propios corazones. 

Muchos corren detrás del espiritismo, del esoterismo, de la magia o de cualquier 
otro sistema parcial, como el yoga o cualquier otra cosa, todo eso no sirve para nada. 
Después vienen a mí para que yo los convenza, pero yo no convenzo a nadie, tratar de 
convencer a una persona es el daño más grande que le puedo hacer. Yo, en todos mis 
años de experiencia, aprendí muchos trucos. A la gente, cuando se le da un truco porque 
en ese momento le es útil, hacen del truco un culto sin darse cuenta de que el truco sirve 
para mover lo que está detrás de él”. 


Después de una pausa Alfredo prosiguió: 


“Cuando una persona, después de veinte o veinticinco años de estar en el trabajo y 
es un hombre que domina ya ciertos instrumentos y su “secreto”, todavía se pone a 
rezar, es que algo no le está andando bien. Cuando te transformastes en un profesional 
de la cosa, ya no necesitas pedir nada más. Es suficiente ponerse en el “secreto” y que 
se cumpla la voluntad de Dios. A veces la gente no puede comprender esto porque creen 
que necesitan de una infraestructura para llegar al contacto, pero esa infraestructura no 
la utilizo porque yo tengo ese “contacto”. 

A quien no tiene el contacto le llevará años darse cuenta de esto. Si alguien, 
después de muchos años y después de haber sacado el “pasaje” sin regreso, continúa 
rezando y la hace porque quiere regresar a las técnicas para humanizarse, es correcto. 
Pero si no lo hace por ese motivo quiere decir que se olvidó del poder de su “secreto” y 
entonces está equivocado. Es como contar con piedritas teniendo a disposición una 
calculadora. O si no, es como tener a disposición una línea directa con Dios y salir fuera y 
gritar: Dios, ¿Me escuchas?... Bueno, puede ser que te escuche, ¿No? Pero es mejor que 
te pongas en Dios directamente. 

Esto te lo digo para que te des una idea de que los instrumentos tienen su función 
y de que hay que utilizarlos correctamente. 

Mira los pasos prácticos de cualquier Camino Verdadero son: 


1. Uno reza a Dios. 
2. Uno reza con Dios. 
3. Uno reza en Dios. 
4. Uno no reza más. 


Cuando uno se da cuenta, no reza más porque es Dios el que reza en ti. Tú llamas 
a alguien cuando lo tienes que encontrar pero cuando lo encuentras es ridículo seguir 
llamándolo. 

Pero en todo esto una cosa es decirlo o intelectualizarlo y otra cosa muy diferente 
es vivirlo. Yo antes del infarto y más o menos desde hace quince años estaba muerto al 
99%, pero tuve que tener el infarto para estar muerto al 100%. Juan, yo soy un hombre 
muerto y todo en mí funciona en automático, para decirlo de algún modo. Soy un 
catalizador para que sucedan cosas y a veces no puedo evitar que mi cuerpo las sienta. 
Con el tiempo vas a poder comprender lo que estoy diciendo y va a empezar a utilizar el 
poder. Primero vas a aprender a reconocerlo y a familiarizarte con él. Después lo vas a 
utilizar cuando lo necesites. Pero ¡Atención! “El poder de Dios es saber que no tienes 
ningún poder, porque es el poder de Dios el único que existe, no el que tú tienes”. Si uno 
se quita de en medio, el poder sigue ahí. De esta manera te conviertes en un instrumento 
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perfecto. Yo te aseguro que estoy veinticuatro horas por día despierto. También cuando 
duermo estoy despierto. 

La gente no tiene paciencia, muchos vienen y me dicen: “te tengo que hablar”. Yo 
les digo OK. Y me dicen: “quiero saber esto o aquello”, ¡No funciona de esta manera! No 
ha forma de que yo dé algo a una persona a menos que sea el momento correcto de 
hacerlo. Y esto la persona nunca lo podrá saber, no tiene la capacidad. Además, cuando 
tengo que dar algo a alguien me aseguro de mil maneras de que lo reciba. 

El “momento correcto” es muy importante en este trabajo. Si en el “momento 
correcto” no estás, porque estás papando moscas por ahí, vas a tener que esperar a que 
aparezca otro “momento correcto”, confiando en que no te encuentres todavía papando 
moscas. 

Es muy importante para los discípulos mantener el contacto con el Maestro. El 
contacto no tiene que ser físico, no es necesario. Eso si, es importante que el discípulo 
conozca, por los menos una vez, personalmente al Maestro. El contacto que se debe 
mantener es el espiritual. Para ponerte espiritualmente en contacto conmigo, te sientas y 
te relajas un poco, después piensa un poco en mí y te pones en ti. No es que tengas que 
llamar: ¡Alfredo! ¡Alfredo! Porque yo te voy a decir: Che Juan, ¿Qué querés? No me 
rompas las pelo... - reía -. Ponte un momento y mantén el contacto. En el momento en que 
estás en tu “secreto”, estás conectado con la cadena de transmisión y el primer eslabón 
de esta cadena que encuentra el discípulo es su Maestro y, atrás de él, está todo. Tienes, 
en realidad, un ejército de profesionales a disposición. 


Cada vez me familiarizaba más con ciertos instrumentos que comenzaban a desarrollarse en mí. De 
repente, como un rayo, me atravesaban imágenes de situaciones que no conocía y que, después de 
algún tiempo, vivía. O de situaciones que estaban sucediendo en ese momento. Eran tan fugaces 
que no tenía tiempo de asirlas. Alfredo me había advertido que debía observarlas con mucha frialdad 
y desapego. A veces me daba la impresión, por una milésima de segundo, de estar en otra 
dimensión, en otro lugar, de tomar contacto con otra realidad y de comprender. Pero en el momento 
en el que comenzaba a pensar lo que estaba viviendo, todo desaparecía como si no hubiera 
sucedido. Este tipo de experiencias eran cada vez más frecuentes y ya no me sorprendían. 
Empezaban a ser normales y sólo las observaba. Además eran totalmente incontrolables y 
accidentales, como si uno lo único que hiciera fuera conectarse, de algún modo accidentalmente, 
con alguna situación que sucedía en ese momento en algún lugar. 


También se habían modificado mis sueños. Durante un periodo, por cierto bastante turbulento para 
mí, tuve continuamente sueños de ataques. Soñaba con personas que me querían matar, a mío a 
otros integrantes de los grupos. A veces eran pesadillas y, al despertar, me llenaba de alivio pensar 
que sólo habían sido un sueño. 


En una ocasión tuve un sueño que me dejó muy turbado por varios días. Me encontraba con 
Alfredo en un lugar, que en mi sueño yo creía que era Afganistán, pero por el uniforme de los 
soldados que ahí estaban era Turquía. Estábamos escondidos tratando de acercarnos a un lugar muy 
vigilado por el ejército. En efecto, veía soldados por todas partes. Despacio llegábamos a pocos 
metros de una ventana que se encontraba en el sótano de esta casa vigilada. Alfredo me hacía una 
seña para que mirara por la ventana y me señalaba un instrumento que estaba dentro de una caja 
de vidrio. Daba la impresión de ser una reliquia, algo muy antiguo y de mucho valor. Alfredo me 
decía que debía recuperarlo. Mientras nos acercábamos más, me daba vuelta y veía a dos soldados 
que nos habían descubierto y se acercaban a nosotros. Yo me llenaba de pánico y le decía a Alfredo 
que habíamos sido descubiertos. Los soldados habían empezado a decir cosas que yo no entendía y 
se disponían a disparar. Estaban a unos cuantos metros de nosotros. En ese momento yo pensaba 
que era imposible que pudieran matar a Alfredo, eso no podía suceder de ninguna forma. Nunca 
había sentido tal angustia y desesperación. En el momento en que los soldados estaban por 
disparar, Alfredo los miró y los soldados fueron desintegrados. 


Me desperté sobresaltado, empapado en sudor y con la alegría de que todo era un sueño. Le 
comenté a Alfredo los sueños que tenía. Lo que me dijo fue: 


“Este es un periodo en el que estamos bajo ataques continuos. Es que hay una 
parte, mejor dicho existe un proyecto bien preciso, para que el trabajo no se lleve a cabo. 
Por este motivo es necesario estar “atentos” y bien “despiertos”. Yo , a los que puedo y 
están preparados de alguna manera, los utilizo para realizar determinados trabajos en 
otros planos. Pero cuando uno está desatento abre espacios para que ciertas cosas 
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entren y, aunque no puedan ocasionar daños debido a que existe una cierta cantidad de 
energía protectora, pueden ocasionar pequeños “accidentes”. En estos momentos 
muchos están cayendo en la trampa y todavía no se dan cuenta. Sólo algunos se están 
salvando. Recuerda siempre que en cada etapa del camino existe una trampa, y muy 
pocos la identifican y la superan. Este trabajo se hace en muchos planos, y si uno no está 
atento en nuestro plano existencial, de la misma manera no lo está en los demás. Este 
plano es una contraparte de los otros. No se puede manejar por un camino mirando hacia 
atrás, ¿No? Bueno, pues esto es lo que ustedes hacen muchas veces. ¿Cómo no quieren 
golpearse? 


En otras ocasiones Alfredo hizo referencia a situaciones que estaban sucediendo en otros planos y a 
los “ataques” a los cuales estábamos expuestos. Y aunque no pudiéramos comprender, siempre 
dejaba una cierta señal en nosotros, aumentando la conciencia de lo que estábamos haciendo. En 
una ocasión quedé muy impresionado por lo que me dijo: 


Era una tarde de verano, en pleno agosto. Alfredo se encontraba sentado en la confitería del parque, 
en medio de los pinos. Cosa que hacía normalmente después del paseo de la tarde. Era periodo de 
vacaciones y habían venido a visitarlo muchos de sus discípulos de los grupos de Roma, muchos de 
los cuales eran mujeres. Yo había pasado por casualidad por ahí y me senté un rato con ellos para 
tomar algo. Había notado algo diferente en Alfredo, daba la impresión de no sentirse bien 
físicamente. Éramos como diez o doce personas a su alrededor. De pronto Alfredo decidió irse para 
su casa y nosotros lo acompañamos una parte del camino. Yo me adelanté un poco y lo acompañé a 
su casa. Después de un momento, me dice: 


“En este momento, Juan, me están atacando. Prueban siempre y piensan que yo no 
lo sé, pero yo lo sé. Los estoy dejando entrar, después les cierro la puerta. Empezaron a 
las 19:30 y ahora están al máximo del ataque eran las 19:45 -. Por qué piensas Juan que 
estoy ahora rodeado de mujeres. Ellas están vacías y de alguna manera me alivian, 
porque se llevan un poco de la carga y cuando van al baño la descargan. No es 
importante que lo sepan, pero existe una parte de ellas que funciona de esta manera. 
Todavía no lo puedes entender, pero lo podrás hacer - hizo un cálculo - dentro de unos 
doce años. Podrás entender todo esto tan claramente como si leyeras un diario. Todo 
dependerá de ti”. 


En una de las reuniones de los miércoles por la noche, en la que Alfredo nos había dicho que íbamos 
a hacer un ejercicio especial para producir ciertas cosas, tuve la impresión de sentir algunas 
presencias con nosotros. Incluso me dio la impresión de ver dos imágenes de hombres, supongo, 
parados en los ángulos de la habitación. No estaba seguro de lo que había visto y era muy fácil que 
me pudiera sugestionar. A la mañana siguiente, cuando encontré a Alfredo se lo comenté y me dijo: 


“Juan, nosotros siempre somos asistidos. Ayer teníamos algunas visitas, es algo 
normal y no tienes que darle ninguna importancia. En nuestro universo existen diferentes 
tipos de seres, que pueden tener imagen de hombres, como nosotros lo entendemos, o 
pueden ser seres invisibles o seres luminosos, hasta hay seres que pueden parecernos 
“monstruos” pero que no son monstruos realmente. Todos estos seres pertenecen y 
trabajan en otras dimensiones y en otros tiempos”. 


Mientras Alfredo me decía esto recordé que, una vez, soñé a un “hombre de vidrio”, que vigilaba un 
lugar muy importante energéticamente. 


“Nosotros no estamos solos nunca - dijo entonces Alfredo - ustedes no están solos y 
yo estoy muy bien acompañado también. Hay seres que están un poco más allá del nivel 
humano, que trabajan constantemente para este proyecto. Aquí, en esta zona, existen 
determinados lugares que son “centros” muy importantes energéticamente. En esos 
lugares existen “guardianes” que custodian eternamente. Una vez, muchos años atrás, 
llevé conmigo a Fernando y a otras personas que habían venido del extranjero a un lugar, 
para realizar un determinado trabajo. Fernando, pobrecito, se pegó un susto cuando se le 
apareció el “guardián”. 

Hay ciertos lugares en donde existe un tipo de energía muy particular almacenada 
para ser utilizada en los momentos de necesidad, digamos en los momentos en los que 
será necesario “operar”. El trabajo en estos momentos, en parte, y solamente en parte, 
está en una fase de “preparación”, aunque algunas cosas ya están operando. Pero no es 
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necesario que las personas piensen en estas cosas porque se pueden confundir y esto 
puede frenar su desarrollo. Cuando yo comento ciertas cosas, deben ser tomadas como si 
fueran un relato de ciencia ficción y nada más”. 


Alfredo nos había enseñado diferentes técnicas para generar cierto tipo de energía en determinados 
momentos de necesidad. Muchos de nosotros empezábamos a familiarizarnos con dichas técnicas y 
comenzábamos a utilizarlas. En varias ocasiones nos hablaba de la utilización y del uso de la energía 
en el trabajo y de la necesidad de utilizar ciertos “medios técnicos” de manera correcta. Recuerdo 
una conversación. Fue en una reunión en la que se encontraban muchos de sus discípulos: 


“Nosotros trabajamos con diferentes tipos de energía. Aunque la energía es 
siempre la misma, cambia solamente el nivel de refinación. Una persona genera energía 
de la misma manera que un grupo la genera. Esta energía es almacenada y utilizada a 
diferentes niveles dentro del trabajo y según las necesidades del momento. Cada grupo 
tiene una función específica y produce un cierto tipo de energía. Las personas de los 
grupos pueden beneficiarse de esta energía y tener acceso a ella, utilizarla y no 
desperdiciarla. Yo les di diferentes técnicas para acceder correctamente a cierto tipo de 
energía y utilizarla. Lógicamente estas técnicas, como otras cosas que vendrán, son 
funcionales sólo para las personas que están en contacto con la enseñanza, porque 
ustedes están “enchufados” a la “Fuente” que yo represento y de la cual soy canal. 
Cualquier tipo de actividad o ejercicio dentro de la “Nueva Fase” tiene como objetivo 
producir energía. Esta energía trabaja en ustedes produciendo cambios e intercambios, 
modificando y armonizándolos en diferentes niveles. Este es sólo un aspecto del uso de la 
energía, porque también la energía generada por el trabajo conjunto de los grupos y por 
otras situaciones es utilizada para dar la posibilidad y para producir ciertos “cambios” a 
nivel planetario. Nosotros trabajamos con lo que yo llamo “energía positiva”. En 
determinados momentos de la vida del planeta son emanadas grandes cantidades de 
energía positiva. Esto da la posibilidad de que se puedan acelerar ciertos cambios en la 
humanidad y alinear el planeta al proceso evolutivo del Universo. Estos momentos 
“favorables”, para llamarlos de alguna manera, no están siempre presentes. Aparecen, 
como he repetido tantas veces cuando sopla el viento solar. En esas circunstancias 
existen muchas posibilidades de realizar el trabajo en esta fase. Esto quiere decir que 
muchas personas podrán desarrollarse completamente en esta vida. Aunque no 
comprendan lo que les estoy diciendo, las cosas son de esta manera. 

En este contexto el factor “tiempo” es de una importancia relevante. Cuando yo 
hablo de “tiempo” no es el tiempo que ustedes están habituados a concebir. Existen 
diferentes “tiempos” que se superponen en otros planos, donde pasado, presente y 
futuro se funden en un eterno presente. El trabajo se realiza en todos estos planos de 
existencia y de tiempo, a donde uno no tiene acceso a menos que haya desarrollado 
ciertos instrumentos de percepción. 

Yo, en ciertas ocasiones, debo trabajar con fracciones de segundo y les puedo 
asegurar que es tiempo suficiente para intervenir en ciertos campos. Para ustedes esto 
es inconcebible y se preguntarán cómo se puede hacer una cosa así en un tiempo casi 
inexistente en este plano. Pues se puede hacer eso y muchas otras cosas. 

Existen momentos, como mencioné anteriormente, en donde el “cúmulo de energía 
negativa” puede tocar niveles muy peligrosos que ponen en riesgo el trabajo que se está 
realizando. En momentos como esos gente como yo y otros, debemos intervenir 
inmediatamente para que el nivel de negatividad permanezca dentro de los límites y bajo 
control. Por este motivo en este trabajo que se realiza y del cual ustedes forman parte es 
necesario aumentar la “conciencia” de lo que se está haciendo, porque esto producirá un 
“mayor aporte de positividad” y, a su vez, ustedes mismos serán portadores de un cierto 
tipo de energía. Este tipo de energía, entendida como “mensaje” podrá ser percibida por 
otras personas que, de una forma o de otra, están listas para el trabajo. La humanidad 
está atravesando una etapa muy importante en la que existe la necesidad real de que las 
personas se transformen en verdaderos buscadores. Esto permitirá que se pueda pasar a 
una etapa superior de existencia en donde se tome cada vez más conciencia del 
verdadero papel del hombre en el planeta”. 


Refiriéndose a los diferentes instrumentos y técnicas, Alfredo comentó en otra reunión: 


“Ustedes deben recordar siempre que en cualquier tipo de actividad, ejercicios o 
reunión, siempre se está generando y trabajando con “energía”. Muchas de las veces no 
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pueden percibirlo pero lo deben de tener presente porque llegará el momento en que 
todo esto les parecerá muy claro. 

Dentro de nuestras actividades todo tiene una función específica y un objetivo bien 
determinado. Las actividades que se pueden generar entre ustedes mismos, se a través 
de negocios o de cualquier tipo de actividad afín tiene, entre cosas, la función de 
intercambiar energía y de armonizarlos. No todos pueden sentirse sintonizados entre si, 
esto es un factor humano. Algunas personas se sentirán en sintonía con unas personas 
más que con otras, y esto es normal. Cuando se crea este tipo de sintonía entre las 
personas se genera entre ellas un cierto tipo de armonía. Esto produce energía que 
puede ser utilizada dentro de las actividades y que trae en sí mismas beneficio para las 
personas. Ahora yo puedo utilizar cualquier tipo de actividad, como pueden ser los 
negocios o fomentar cierto tipo de terapia o de productos que pueden beneficiar a la 
comunidad, para establecer un cierto tipo de armonía entre las personas. Por ejemplo, 
ahora que tenemos todos estos amigos nuevos en Latinoamérica es necesario establecer 
“lazos de amistad” entre ellos y ustedes. Estos lazos no se van a establecer hablando 
todo el tiempo de Dios y del camino. Primero se van a conocer un poco, y después se van 
a establecer contactos más profundos a través de actividades en común, etc. Esto es muy 
importante porque da la posibilidad de que exista un intercambio entre las personas y 
aumenten los lazos de amistad y positividad. Yo, constantemente - ustedes lo saben muy 
bien - pongo en movimiento gran cantidad de cosas y situaciones. Muchas de éstas son 
solamente practicables cuando aparecen las personas adecuadas y existe entre ellas este 
tipo de intercambio y de armonía de los que estoy hablando. Cuando las personas se 
integran y hacen el esfuerzo correcto en una misma dirección, pueden recogerse 
beneficios para todos. Recuerden que una gran cantidad de energía se produce por 
medio de las actividades en común. 

Si bien todos esos aspectos son de gran importancia en la realización de 
actividades de trabajo, de la misma manera lo es tener la “intención correcta”. Cuando 
una persona o grupo de personas decide llevar a cabo cualquier tipo de actividad dentro 
del contexto de la “enseñanza”, debe hacerlo siempre con una “intención” clara y 
precisa. No se puede pretender llegar a Milán tomando la ruta que va a Sicilia, esto es 
muy claro para todos. 

Tener una intención precisa quiere decir concentrar nuestra energía a disposición 
hacia una dirección bien precisa. Esto da la pauta para llevar a cabo una “actitud 
positiva”. Lógicamente, cuando existe una “actividad positiva”, automáticamente una 
negativa intentará obstruir su realización, sea cual fuere el nivel de actividad. En una 
persona como en un grupo existe siempre una pequeña parte de negatividad que intenta 
interferir, y aunque esa parte sea muy pequeña, está siempre en estado de alerta para 
poder lograrlo. 

Generalmente estos factores negativos entran en acción porque las personas se 
presentan vulnerables a ellos. Esto se debe a la falta de “atención”. Todos ustedes están 
protegidos, porque existe una cierta cantidad de energía a disposición, pero yo no los 
puedo proteger de la falta de atención producida por la estupidez. Esto que les digo no 
es otra cosa que recordarles los instrumentos y técnicas que tienen a disposición dentro 
de la Nueva Fase y la responsabilidad de utilizarlas”. 
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EL “DISEÑO” 


Las experiencias empezaban a multiplicarse. Sentía que algo nuevo se gestaba en todos nosotros. 
Estábamos liberándonos cada vez más de nuestros condicionamientos y esto no podía traer otra 
cosa que una sensación de alegría. Entre las personas existían profundos lazos de amistad que no se 
traducían absolutamente en apego, celos o morbosidad. Existía una real “situación de reunión” 
donde existía una armonía muy particular entre nosotros, y en donde todos estábamos conscientes 
de estar unidos por una meta común. Podía comprender claramente cuando Alfredo nos decía que 
un grupo, para transformarse verdaderamente en tal, debía pasar por muchas etapas y librar 
diferentes obstáculos creados por las diferentes personalidades de los integrantes del grupo. 
Cuando se superan ciertas etapas - decía - y el grupo se une en un “esfuerzo común”, 
basado en una verdadera amistad, se acelera el crecimiento. 


Comprender cabalmente ciertas cosas que Alfredo decía, que eran comprensibles intelectualmente, 
llevaba años y solamente podían ser comprendidas totalmente a través de la experiencia. Muchas 
veces pensaba en la cantidad de personas que “buscan” realmente y que se pierden detrás de libros 
y de opiniones, creyendo que podrán alcanzar algo por medio del estudio y de la intelectualización. 
Eso me entristecía. Me entristecía porque a pesar de que una “parte” de las personas está 
necesitada de la verdad como único alimento real que puede llevarlas a un total desarrollo, la otra 
parte interfiere poniendo en juego la existencia. 


En un cierto sentido las personas tienen una gran confusión en lo que se refiere a caminos 
“espirituales”. Los asocian con Oriente, los asocian con algo que debe tener una forma 
preestablecida, mezclando todo en una verdadera “ensalada rusa”: seudo-escuelas, seudo-maestros, 
injertando sistemas cristalizados de otras culturas, creyendo que el aspecto exterior y ritual es 
suficiente, confundiendo el continente con el contenido. Todo se transforma en algo muy confuso, y 
las posibilidades de encontrar un verdadero camino se hacen más difíciles. 


Yo había vivido todo esto personalmente y, a pesar de las muchas “coincidencias” que me habían 
llevado hasta el camino, en cualquier momento hubiera podido desertar y perder mi oportunidad. 
Recuerdo que Alfredo, respecto a este tema, me comentó lo siguiente: 


“El ochenta por ciento de los sistemas así llamados “espirituales” no sirven para 
nada; son un engaño. El quince por ciento son parciales y funcionan únicamente dentro 
de su propia cultura, y sólo el cinco por ciento son caminos verdaderos. 

Muchas de las experiencias de los así llamados “santos” de los que hablan todas 
las religiones, eran solamente estados de conciencia parciales. Tenían esos estados por 
unos momentos, en los que entraban en contacto con ciertos planos de existencia 
superior, y después regresaban al mundo y sufrían. Sufrían físicamente. Estos estados 
podían ser, incluso, accidentales. 

En un “Camino Verdadero” se trata de lograr en las personas un estado real y 
permanente, se las desarrolla en todos los niveles existenciales”. 


Yo no podía pensarme fuera del camino. Era como si siempre hubiera estado, de la misma manera 
que los amigos del camino me daba la impresión de conocerlos desde siempre. Era difícil de explicar 
pero existía, con la mayoría, una especie de “reconocimiento”, de algo que nos unía desde antes sin 
que nos hubiéramos conocido. 


Al respecto una vez le pregunté a Alfredo cómo se hacía para reconocer a un “buscador”, ya que 
siempre nos pedía estar atentos a los encuentros que, pareciendo casuales, en realidad nos traen 
una especie de mensaje. 


Su respuesta fue, más o menos, la siguiente: 


“No hay un modo definido para reconocer a un “buscador”. Es una capacidad que 
desarrollarás con el tiempo. Esta capacidad no pasa a través del intelecto o del 
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pensamiento: lo sentirás y lo sabrás. Todas las personas que están conmigo representan 
mi energía, la llevan en ustedes mismos, aunque lo olviden. Un “buscador verdadero” y 
que está hambriento de “verdad”, reconoce de alguna forma esta energía aunque él 
mismo no se dé cuenta. En ese mismo instante algo sucederá. Recibirás algún tipo de 
información, y alguna palabra desencadenará e iluminará lo que esta persona está 
buscando. Por eso es necesario estar siempre con las “antenitas preparadas”. 

Todas las personas que están conmigo en el trabajo ya lo estuvieron en otras vidas 
y en otros tiempos de existencia. Habrás notado que hay personas que llegan y dan la 
impresión de que están desde siempre en el camino. Esas personas están ocupando el 
lugar que les corresponde, porque a la “llamada” no se puede hacer otra cosa que 
responder. Este camino es para pocos y no es fácil llegar y no porque sea secreto sino 
porque el hombre debe quitarse los “velos” que le impiden reconocerlo”. 


Las cenas-encuentros jugaban un papel importante en el trabajo de Alfredo. Eran ocasiones en las 
que siempre se creaban situaciones de enseñanza, y en donde aparentemente sólo el estar en 
compañía producía ciertos impactos que modificaban el modo de pensar y de ver las cosas a los 
cuales estábamos acostumbrados. En estas ocasiones existía algún “ingrediente” nuevo que rompía 
algo en nosotros. 


Alfredo tiene una gran sentido del humor que a veces pone en dificultades a las personas que 
apenas lo conocen. Muchas personas quedaban totalmente desconcertadas por las situaciones que 
Alfredo creaba, situaciones que estaban ahí para dar indicaciones bien precisas. Esto sucedía debido 
a que, generalmente, las personas llevan su atención hacia cosas que aprueban, y no se dan cuenta 
que cuando Alfredo crea situaciones que a uno lo desconciertan o lo ponen incómodo, es ahí a donde 
deben dirigir toda su atención. 


Otra característica de las reuniones era su capacidad de cambiar la “situación”. Por ejemplo, cuando 
la reunión era demasiado solemne. Alfredo la transformaba en alegre, o viceversa. Todo esto sucedía 
en fracciones de segundo y uno quedaba totalmente desconcertado. 


Otra cosa que me llamaba mucho la atención en las reuniones o en las comidas era que, a pesar de 
que las personas estuvieran hablando entre sí, en un determinado momento, como si nos 
hubiéramos puesto de acuerdo, hacíamos silencio, y ese silencio daba la pauta para que Alfredo nos 
hiciera algún comentario. Era como si él mismo nos hubiera inducido a ese silencio. 


En muchas ocasiones Alfredo nos contaba anécdotas de su vida referentes a sus viajes o a la 
cantidad de personas que en todos sus años de enseñanza habían tomado contacto con él. Entre 
ellos había políticos, escritores, científicos, etc. 


Otras veces hacía referencia a su relación con su abuelo y a la forma en que su abuelo y su padre lo 
habían preparado para el trabajo que debía realizar. 


Estas anécdotas no tenían el fin de entretenernos, sino de poner en relieve alguna situación para 
que pudiéramos observarla, ya que para hablar de ciertos aspectos a veces es indispensable hacerlo 
de manera indirecta por medio de alegorías o de anécdotas. 


También me sorprendía el hecho de que Alfredo respondía a todas las preguntas antes de que se las 
hicieran, como si realmente estuviera respondiendo a la necesidad del momento. 


En una de estas cenas Alfredo habló de manera particular del papel del Maestro y de algunos 
aspectos de la enseñanza: 


“Un discípulo debe alcanzar un punto en donde debe someterse totalmente a la 
voluntad del Maestro. Sin esta condición no podrá superar determinados estudios. 

En realidad el discípulo debe ver en el Maestro a Dios. Para el discípulo, entre Dios 
y el Maestro debe ser más importante el Maestro, porque sólo él lo podrá llevar hasta 
Dios. Alcanzar este objetivo lleva tiempo y debe ser la base de la relación entre el 
discípulo y el Maestro. El discípulo no debe tener ningún tipo de reservas respecto al 
Maestro y debe estar convencido de que el Maestro obra sólo para beneficiar su 
desarrollo y no para contentarlo. 

Existe una gran diferencia entre deseo y necesidad. Un Maestro nutre al discípulo 
con lo que verdaderamente necesita y no con lo que el discípulo cree necesitar, que es su 
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deseo. El deseo está en el dominio de su ser inferior, la necesidad nutre el ser superior o 
real. . 

A un Maestro no le importa nada la mente de los hombres ni todos sus sueños. El 
rompe constantemente todo eso porque su único interés es hacer progresar la esencia 
del discípulo, por más cruel que pueda parecer. Por eso un discípulo, si quiere 
verdaderamente beneficiarse y crecer, debe seguir las indicaciones del Maestro. Mucha 
gente que está conmigo crece constantemente en los primeros años porque hace todos 
sus ejercicios con constancia y dedicación correcta. Después empieza a hacerlos de vez 
en cuando, porque dicen no tener tiempo, para pasar después a no hacerlos más. 

Yo a la gente le pido pocas cosas, y si no son capaces de hacer estas cosas ¿Cómo 
pueden pretender ir más allá? 

El ejercicio personal debe ser hecho siempre y correctamente. Esto producirá 
siempre más luz en la persona. Llegará un momento en que la botella se llenará y se 
armonizará con la parte externa, ésta será la señal de que está preparado para iniciar “el 
viaje”. 

En una enseñanza, si no existe “claridad”, no puede ser una cosa verdadera. 
Existen varias maneras de tratar a las personas para transmitir y producir “impactos”, 
pero en la base de todo debe existir siempre el deseo sincero de ayudar. Mi trabajo es 
muy difícil porque la gente, en realidad, quiere se engañada. Si uno le dice la verdad no 
la entiende”. 


Después de una breve pausa para beber agua, continuó: 


“Lo que hacemos no tiene nombre. Todos los que pusieron nombre a una 
enseñanza mintieron y tergiversaron la Verdad. Yo llamo a esto la “Nueva Fase” no para 
darle un nombre sino para especificar que este momento representa la nueva fase del 
trabajo que siempre existió, desde los albores de la humanidad. Muchos Maestros del 
pasado y del presente trabajaron y trabajaron para realizar el “Gran Diseño” del cual yo 
conozco una parte, que es en donde opero, porque yo no tengo la “exclusiva”. El “Diseño 
completo” lo conoce sólo Dios y todos estamos siempre en sus manos. Mucha gente 
piensa que los hombres que recorrieron un verdadero camino místico lo hicieron sólo 
para su propia salvación o para tener discípulos. Además de de hacer estas cosas un 
“Hombre de Dios” opera a nivel cósmico. No deben olvidar nunca que mi trabajo, en el 
cual ustedes están comprometidos, está en armonía con el “Plan Divino” sobre la Tierra. 
Muchos eventos que pueden parecer casuales y sin objeto aparente, responden a un 
“Diseño” bien preciso. 

Todos los procesos que atraviesa la humanidad están influidos y controlados para 
que los “errores” que puede cometer el hombre no lo alejen del plan evolutivo del 
planeta”. 


En otra ocasión, mientras caminaba con Alfredo, tuvimos una conversación sobre este aspecto tan 
interesante. Alfredo empezó así: 


“La humanidad está por pasar a un nivel superior de existencia. Muchas formas de 
pensamiento que se arraigaron por centenares de años se romperán, dando acceso a una 
nueva visión de la propia existencia del hombre en el planeta que tendrá una mayor 
conciencia del Universo, con el cual el hombre toma una única unidad. Esto llevará al 
hombre a liberarse de sus propias creencias, porque sólo de esta manera podrá comenzar 
a comprender. 

Muchas cosas ya están empezando a desmoronarse. Cuando comenzó la “Nueva 
Fase”, yo ya había dicho y previsto la caída del comunismo. La mayoría de las personas 
piensan que esto sucedió por tal o cual persona. Piensa todo lo que se escribió al 
respecto, en todo lo que se dijo. Créeme Juan, todas las palabras sin valor. Cuánta gente 
murió por estos ideales, hicieron de ellos la razón de sus vidas y, de repente, en poco 
tiempo, se rompió todo. 

Debido al sueño en el que las personas viven no pueden darse cuenta muy bien de 
lo que está sucediendo. Pero si uno observa con atención y con un mínimo de objetividad 
se dará cuenta rápidamente de que ciertos “pilares” están cayendo, se están 
desmoronando. 

Este proceso de transformación sucederá en diferentes campos de la vida del 
hombre. Un proceso similar está empezando en las grandes religiones, y no será a través 
de lo “externo” que vendrá la ruptura sino desde lo “interno”. 
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Juan, no puede ser de otra manera. Es necesario que todo esto suceda para que el 
hombre pueda alinearse a su propia evolución en el Universo. Llegará un momento en 
que muchas cosas caerán, y entre éstas se romperán muchos falsos conceptos sobre la 
moral, tal como es entendida por el hombre. Deberán romperse muchos tabúes, 
principalmente los que resguardan el sexo y que representan un gran obstáculo que la 
humanidad deberá superar. El sexo no tiene nada que ver con la moral, pero casi todo el 
sistema de pensamiento está fundado en ese aspecto, manifestándose como miedo y 
obsesión con el pecado. No existe tal cosa. Todo fue creado para tener dominadas a las 
grandes masas. Llegará un momento en el cual el hombre se liberará de eso y lo vivirá 
solamente por lo que es. Su atención se dirigirá a su propia evolución. 

Todo esto forma parte del “Diseño” del cual soy un canal para que estas cosas 
sucedan; hay también otras personas que trabajan en esto. 

Las personas empezarán a tener otro tipo de percepción y empezará a florecer en 
ellos algo que no podrán entender, pero que los empujará y los llevará hacia su propia 
búsqueda. Por eso es necesario, como ya he dicho tantas veces, que existan más 
“buscadores”. Porque así la evolución continuará su propio curso. Estamos en una etapa 
en donde las futuras generaciones estarán preparadas para acelerar conscientemente el 
proceso evolutivo, y esto porque en cada época se acumula más energía y, en 
consecuencia, más “verdades” son transmitidas a los que vienen. Llegará un momento en 
el que las personas tendrán acceso directo a cierto tipo de información y podrán elegir. 
Por eso es que cuantas más personas participen en el trabajo, las posibilidades de 
crecimiento de las personas serán mucho mayores. 

En los últimos decenios el trabajo se aceleró por razones muy específicas. Esto 
permite que las personas puedan crecer muy velozmente debido a la necesidad de 
realizar cierto trabajo. Por eso yo les hablo de “Percepción directa” o comunicación “No- 
verbal”. No hay otro modo de hacerlo. Las personas que están conmigo reciben grandes 
“bloques” de información a través de este instrumento directo. Esto se produce de célula 
a célula, de mente mayor a mente mayor, de esencia a esencia. Ustedes no se dan cuenta 
pero están creciendo a una velocidad enorme. Si no existiera este contacto sería 
imposible. Estos datos no pueden ser transmitidos por medio de palabras. Serían 
necesarios años y años y, aún así, no podría hacerse: no hay tiempo”. 


Quedé perplejo por todo lo que había escuchado, pero una idea atravesó como un rayo mi mente. 
Pensé en el periodo que estaba atravesando la humanidad, con guerras por todas partes, 
calamidades, enfermedades; ¿Acaso todo esto tiene que ver también con el “Diseño? Se lo pregunté 
a Alfredo y me contestó: 


“Las cosas no son como uno puede pensar porque la gente solamente puede ver 
una parte de las cosas y no puede darse cuenta de los alcances que encierra la existencia 
del hombre en el planeta. Lo que nosotros vemos como algo terrible a nivel humano, que 
se manifiesta por medio de guerras, calamidades, enfermedades, en otros planos de 
existencia no tiene el mismo significado. Por supuesto que nuestra parte humana sufre 
por todo ello, pero ciertos eventos no pueden ser evitados, pueden ser solamente 
amortiguados. Es decir, se puede intervenir para que haya el menor sufrimiento posible, 
pero no pueden evitarse. Recuerda que el único motivo de la existencia del hombre es la 
evolución y que todos los eventos, por buenos o malos que nos puedan parecer, entran 
dentro de la evolución y deben llevarse a cabo”. 


Después de un breve silencio, Alfredo continuó: 


“Se está acercando un planeta a la Tierra y va a haber un intercambio de seres. Es 
decir, los seres menos evolucionados de nuestro planeta irán a ocupar aquel planeta, 
transformándose en seres evolucionados para ese planeta, y lo ayudarán a su evolución. 
Mucha gente dejarán nuestro planeta, sucederán catástrofes, epidemias, guerras; y las 
zonas más afectadas serán siempre las menos evolucionadas. No todo lo que sucede 
entra dentro de un diseño ya establecido, muchas cosas suceden debido a “errores” que 
comete el hombre y que son tantos. En esas situaciones de “error”, en donde está en 
peligro y juego la propia evolución del planeta, es necesario intervenir y eso es lo que 
sucede. La intervención puede realizarse a través del tiempo: puedo intervenir en el 
futuro, en el presente o en el pasado. Por ejemplo, si se está generando una forma de 
pensamiento que con el pasar de los años puede transformarse en algo peligroso para el 
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“Diseño”, o están por cometerse “errores” irreparables que obstaculizarán el trabajo, es 
necesario intervenir. Esta intervención puede manifestarse en formas muy distintas”. 


En las caminatas matutinas que cada día hacía con Alfredo sucedían a veces eventos que para mí 
eran extraordinarios. Al principio ya había podido experimentar su capacidad de moverse a través 
del tiempo ya que, una vez, yo y otros dos de sus discípulos lo habíamos visto en tres lugares 
diferentes a la misma hora y, además, ¡Los tres le habíamos hablado! 
Como era también muy común, siempre respondía a lo que estaba pensando, o me decía, en medio 
de una conversación, interrumpiendo mi diálogo interno, que pensar de esa manera no me llevaría a 
ningún lado. 
Una vez mientras estábamos sentados en un banco del parque, Alfredo me dijo: 

Mira a ese señor que está al otro lado de la calle. 
Yo lo miré y no le vi nada extraño. Después de unos segundos, Alfredo me señala: 


Ahora se tocará la nariz, ahora se parará, ahora se rascará la cabeza y ahora se 
volverá a sentar. 


Todo lo que decía Alfredo sucedía exactamente en la misma secuencia. Yo estaba sorprendido. Le 
pregunté cómo había hecho y me dijo: 


Solamente induje algunas cosas en su mente y él las hacía creyendo que era su 
propia voluntad la que decidía. 

Ves, Juan, si yo mostrara mis poderes a las personas, éstas se acercarían 
solamente para alcanzarlos y no por una verdadera necesidad de conocimiento. Los 
poderes por sí mismos únicamente esclavizan, hay que ir más allá, mucho más allá. 

A veces encontrábamos personas, generalmente personas ancianas, que cuando se ponían a 
conversar con Alfredo decían cosas que producían la impresión de que ya lo reconocieran. Una vez, 
de regreso a su oficina, encontramos a un viejito que veíamos caminar todas las mañanas por la 
playa. Hacía mucho tiempo que no veía y esa mañana, por casualidad, lo encontramos. El viejito se 
detuvo, nos dio la mano para saludarnos y le dijo a Alfredo: 

Estoy muy contento de verte, amigo de la Verdad. 

Después se dirigió a mí y me dijo: 
Síguelo siempre. 
Yo quedé mudo. 
Cuando el viejito se fue, Alfredo me comentó: 

El está por partir, por eso puede reconocerme. 

Murió después de dos días. 


Este tipo de situaciones no sucedían una vez, sino decenas de veces a las cuales, después, ya me 
había habituado y las tomaba por lo que eran. 


Otra característica que había notado en Alfredo era que, a veces, dejaba frases sueltas en medio de 
una conversación para producir un efecto determinado. 


Una vez sentados en el parque, Alfredo sacó de su bolsillo un rectángulo de madera cubierto de una 
placa de cobre con inscripciones que me parece eran en árabe o en alguna escritura que se le 
parezca, y me dijo: 


Este es un instrumento que sirve para curar. No tengo a nadie de confianza para 
darle los instrumentos. En realidad yo no doy nada, los agarran. 
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No dijo más, la metió otra vez al bolsillo y continuó hablando de otra cosa. De esta misma manera 
acostumbraba decir frases que no tenían efecto en el momento en que las pronunciaba, únicamente 
pasando el tiempo, y anticipaban una situación que uno podía vivir en el futuro inmediato. 


Algunas veces yo caía en la trampa y olvidaba ciertas cosas esenciales. Una de estas trampas era 
nunca tratar de comprender lo que no se puede comprender en el comportamiento del Maestro. 
Estaba pasando un momento de fricción en mí, porque había caído en esa situación al no entender el 
comportamiento que había tenido Alfredo en una situación en la que yo estaba incluido. 


Alfredo, obviamente, sabía el momento por el que estaba pasando, y una mañana me dijo: 


¿Conoces la historia del El Khidr y Moisés? 

No - respondí. 

Entonces voy a contártela. Es muy interesante. 

Moisés estaba atravesando el desierto y vio, a lo lejos, un hombre al que reconoció 
como el Maestro Khidr, el Verde, el Maestro de Maestros. El que Guía a la humanidad a 
través de los que alcanzan el contacto directo con él. 

Moisés le pidió que lo acompañara en su viaje. El Khidr le respondió que si, con la 
única condición de que no debería hacer ningún tipo de pregunta, hiciera él lo que 
hiciera. 

Moisés aceptó el pacto y se pusieron a caminar hasta que llegaron a un río que era 
imposible atravesar sin una canoa. Había allí una canoa que pertenecía a un viejo y era 
su único instrumento para ganar dinero. Khidr se puso de acuerdo con el viejo para usar 
la canoa, atravesar el río y llegar a la otra orilla. 

Cuando llegó a la otra orilla, Khidr hizo un agujero a la canoa y dejó que se 
hundiera ante los ojos de su dueño, que lloraba desesperadamente. 

Moisés no podía comprender cómo un ser tan espiritual podía pagar el bien con el 
mal, y se lo dijo. Khidr sólo le recordó el pacto que habían hecho. 

Continuaron caminando hasta que llegaron a otro pueblo, donde pidieron un poco 
de agua. Nadie quiso darles ni una gota y fueron expulsados del pueblo. Mientras se 
alejaban, el Khidr vio que el muro de una casa estaba cayéndose y pidió a Moisés que lo 
ayudara a arreglarlo. Entonces Moisés le dijo: 

Santo hombre, sé que hay que hacer el bien a nuestros enemigos, pero 
seguramente no había necesidad de llegar a este extremo. 

Khidr solamente recordó a Moisés el pacto que habían hecho. 

Cuando llegaron a otro pueblo, Khidr vio a un grupo de niños que jugaban en el 
campo. Khidr tomó a uno de ellos y lo apretó fuertemente hasta que el niño murió. 

Esto fue demasiado para Moisés, quien le dijo: 

Grande Santo Khidr, oí decir que existe un Gran Diseño y que después del mal 
viene siempre el bien. Pero esto que acabo de ver es demasiado para mí. Lo que estás 
haciendo no es correcto y está prohibido. Debo dejarte inmediatamente, a menos de que 
quieras explicarte. 

Y el Khidr le dijo: 

Te diré lo que estuve haciendo. Pero cuando te lo haya dicho, deberás dejarme 
para siempre porque demostraste que no puedes soportar ciertas experiencias. 

Te dejaré de todas maneras - dijo Moisés - porque el entrenamiento que recibí en 
el pasado tuvo como objetivo hacerme una persona superior a todo lo que tú me has 
demostrado. 

Escucha entonces Moisés - dijo Khidr - : existe siempre un significado en todo lo 
que sucede y una parte del Diseño no está completa sin lo demás. 

Yo mismo estoy trabajando de acuerdo a un Plan que tú no puedes ver. Y tengo 
solamente una parte del Plan, ya que sólo Dios lo conoce completamente. De la misma 
manera que tú tienes un conocimiento mayor al de una persona ignorante, de esa misma 
forma yo tengo un conocimiento superior al tuyo. Este conocimiento me hace llevar a 
cabo ciertas acciones que te pueden parecer incomprensibles, de la misma forma que tú 
puedes parecer incomprensible ante los ojos del ignorante. 

Sé, por ejemplo, que un tirano está en camino para confiscar todas las canoas y 
transportar su armamento. Si aquella canoa que yo hundí funcionara todavía, los 
soldados la tomarían y no la devolverían jamás a su propietario. De esta manera, al no 
poder utilizarla, la dejarán ahí. Después, un cierto carpintero llegará, la arreglará y la 
devolverá al viejo. 
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Moisés preguntó entonces: 

¿Y aquel muro? ¿El cambiar el bien por el mal era algo para enseñarme o para 
conquistar méritos? 

El Khidr respondió: 

La gente que vive en ese pueblo es malvada y cruel. Hay un recipiente de oro en 
aquel muro que el padre de unos huérfanos escondió, dejándolo para ellos. Los niños no 
son ahora suficientemente grandes para tomar posesión y proteger el oro. Reparamos el 
muro. De esta manera durará hasta el día en el cual los niños estén en posibilidad de 
reclamar su heredad. 

Moisés empezó a sentirse impresionado y a darse cuenta de la magnitud del 
trabajo que estaba realizando el Khidr. Pero después la visión del asesinato, matar a 
sangre fría a aquel niño, seguramente no podría haber ningún tipo de justificación para 
una Cosa así. 

El Khidr le dijo a Moisés: 

El niño fue asesinado porque si hubiese vivido, estaba destinado a crecer y 
transformarse en uno de los hombres más malvados de todos los tiempos. Por todos los 
horrores que podría cometer hubieran muerto millones de personas. 

Moisés cayó de rodillas y gritó: 

¡Oh Santo! ¡Deja que te acompañe! ¡Perdona mi ignorancia y mi estupidez! 

Pero el Khidr no consintió y Moisés, desde entonces y para siempre, quedó 
prisionero de su parte limitada del Diseño. 


LA EXPANSIÓN EN LATINOAMÉRICA 


Cada ves más a menudo venían a visitar a Alfredo personas que formaban parte de los grupos 
latinoamericanos. Venían de Mexico, Argentina, Chile, Brasil, Uruguay, Panamá, además de los que 
venían de Europa. Alfredo me decía que ¡ba a tener la oportunidad de practicar un poco de español, 
ya que se me estaba olvidando. 


Los grupos en Latinoamérica estaban creciendo y esto había llamado mi atención. Si bien hubo 
siempre grupos que estaban en contacto con Alfredo, en un momento dado empezaron a crecer en 
forma evidente, como si respondieran a algo que estaba sucediendo. Se lo comenté a Alfredo y él 
me dijo: 


“El trabajo en estos momentos está en Latinoamérica. Ahí se producirá un nuevo 
impulso en la evolución, un nuevo cambio cultural. Esa es la razón de este crecimiento 
repentino que estás observando, aunque en realidad no es tan repentino. Por muchos 
años se estuvo trabajando, digamos “sembrando”, y éste es el momento en que se 
empiezan a ver los frutos. La primera “puerta” de este nuevo despertar se encuentra en 
México y la otra en Argentina. Cuando México despierte, se despertará toda 
Latinoamérica. Paulatinamente, empezarán a manifestase cambios a nivel económico, 
político y cultural en algunos países, en sistemas que se han perpetuado por años”. 


Todo lo que Alfredo me comentaba sobre este tema me interesaba muchísimo. En una ocasión me 
comentó de algunos centros energéticos que habían sido reactivados en diferentes puntos de 
Latinoamérica e hizo referencia a los lugares exactos en que se encontraban. Me dijo también que 
Latinoamérica tenía una tradición que venía desde los tiempos de Colón, cuando además de los 
españoles, había también judíos y árabes con la tarea de empezar la reactivación de ciertos centros 
energéticos y, a la vez, protegerlos de la destrucción que la iglesia llevaba a cabo por todas partes. 
Este trabajo de preparación se realizó a través de los siglos, hasta llegar al punto en el que se inició. 


Alfredo me habló también de la existencia de un mapa hecho más de trescientos años antes de que 
América fuera descubierta, en el cual se señalan todos los puntos energéticos que debían ser 
activados, indicando con precisión los años en que los “técnicos”, o sea los Maestros, debían hacerlo. 


Alfredo me había llevado a experimentar diferentes estados a través de medios e instrumentos que 
yo no podía reconocer como tales. Por medio del grupo del que me había hecho responsable en los 
últimos años me había ayudado a revelar gran cantidad de factores intrínsecos antes ocultos para 
mí. Empezaba a comprender el verdadero significado y valor del servicio y cuán difícil era hacerlo 
con impecabilidad, ya que detrás de él se escondían trampas muy sutiles en las que uno podía caer. 
Aunque uno podía ser útil a otra persona, esa situación de beneficio, que era recíproca, podía 
transformarse en dañina para uno mismo. Pasar indemne por este tipo de experiencias era bastante 
difícil y, en ese sentido, los errores que se cometían, dentro de ciertos límites de seguridad, servían 
para aprender. Todas las cosas estaban bajo el control de Alfredo, ya que en el momento en que una 
situación de responsabilidad o de servicio se volvía demasiado peligrosa para una persona, él le 
quitaba el instrumento que le había dado para poder crecer en esa situación. 


Alfredo preparaba, entre muchas otras cosas, a ciertas personas para cumplir con ciertas funciones 
dentro del trabajo, y las responsabilidades o las situaciones de servicio, como dije anteriormente, la 
ponía en posición tal de verlas bajo un nuevo punto de vista, objetivo, como si uno mismo fuera otra 
persona al observarse. En una ocasión se refirió al servicio en otros términos: 


“Uno puede tomar todo en este camino, pero llega un momento en el cual para ir 
adelante es necesario dar. Dar sin cobrar ningún precio, sin esperar ningún 
reconocimiento: esto es muy difícil de aceptar para el hombre. El servicio es esencial y es 
el primer paso para empezar a recorrer el camino. No representa una meta y es lo 
“mínimo” que un “guerrero” debe aprender en este camino. 

Nunca debes hacer, obrar o aprovecharte de situaciones para beneficio propio, 
siempre tienes que dar sin reservas, usando el más. A las personas dales siempre lo que 
tienes en los bolsillos y piensa que tu mano es un “colador” porque cuanta más agua 
pase a través de ella, más limpia será y más te podrás beneficiar. Todo esto entra dentro 
de la “impecabilidad” que uno debe tener y es la única manera de poder beneficiarse del 
“servicio” y de crecer”. 


En una ocasión le había dicho que, después de su infarto, me daba la impresión que algo en él había 
cambiado. No sabía qué era. Tenía la impresión de que todo sucedía mucho más velozmente. Las 
coincidencias que llevaban a las personas a tomar contacto con la enseñanza rayaban en lo 
increíble. Además de que muchas personas que al encontrar a Alfredo estaban sin ninguna 
posibilidad de progresar en la vida, lograban el éxito gracias a él. 


Alfredo cambiaba la vida de todos, claro que siempre y cuando uno lo quisiera y siguiera sus 
sugerencias. Las personas que se acercaban a la enseñanza, la mayor parte de las cuales eran 
jóvenes, parecían estar “listos”. Eran mucho más ligeros, más abiertos. Comparándolos con mis 
inicios, ciertos obstáculos los superaban con facilidad, mientras yo había tardado años. Esto no podía 
más que llamarme la atención. 
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A esta reflexión mía, comentó Alfredo de la forma siguiente: 


“Lo que te parece percibir como un cambio no es otra cosa que una “aceleración” 
del trabajo. El proceso de crecimiento por el que están pasando todos ustedes es muy 
veloz y esto es evidente. Este proceso de aceleración coincidió con mi infarto, que no fue 
casual... digamos que fue necesario. El “hombre de Dios”, Juan, no tiene opción: se 
puede quejar y hasta rebelarse, pero no puede hacer nada. El es de Dios y debe cumplir 
con su función. 

Es por eso que yo siempre digo que la enseñanza sólo puede ser transmitida por un 
contacto “No-Verbal”. Seguramente te habrá sucedido que te encuentras diciendo cosas 
que no sabes de dónde te vienen, como si alguien las hubiera puesto en tu mente. Esto 
sucede porque yo les transmito bloques de información, generalmente cuando duermen, 
porque así no interfieren. Todos esos datos no podrían ser transmitidos de otra forma 
que no fuera este tipo de “contactos”. De no ser así se necesitarían años y años, y no hay 
tiempo. No hay tiempo para simbolismos, rituales, éste es un camino directo y sin 
intermediarios. 

Cuando hablo de ciertos estados superiores es imposible que yo explique 
directamente algo que es inexplicable. Puedo utilizar alegorías o cualquier otra cosa. Yo 
no podría hablarte de lo que veo y de cómo son las cosas en realidad. Solamente puedo 
prepararte y darte las técnicas necesarias para que puedas vivirlo”. 


Si había algo que estaba aprendiendo y que cada vez me era más evidente en el camino, era a “no 
hacer lo que uno quiere hacer y a hacer lo que uno no quiere hacer”. Tomaba cada vez más 
conciencia de este hecho y de una cosa que Alfredo siempre mencionaba y que era esencial para el 
trabajo, es decir: “no oponer resistencia al esfuerzo”. Esta era la única manera de hacer todo lo 
que se tenía que hacer. 


Un día refiriéndose a estos temas, comentó: 


“Yo hago mi trabajo y puedo hacer mil cosas más a la vez. La gente no puede 
comprenderlo porque están obsesionados. A las personas se les abre una infinidad de 
posibilidades que no aprovechan, y no porque estas posibilidades resulten un obstáculo 
real, sino por falta de confianza en sí mismos, por resistencia, miedos, preocupaciones 
inútiles, etcétera. Uno no puede guiar a una persona si ésta no está equilibrada en sí 
misma. Uno debe estar contento con su situación en la vida, aceptarla y, una vez 
aceptada, hacer el mejor esfuerzo para mejorarla. La clave está en hacer lo que se debe 
de hacer, no hay otra opción si se quiere ir adelante”. 


Se había organizado la reunión de Pascua de 1991. Estas reuniones anuales, que coincidían con la 
Pascua, no tenían nada que ver con la festividad cristiana. Se hacían en esas fechas únicamente 
porque las personas tenían algunos días de vacaciones. 


Aquella reunión fue muy importante porque vinieron todos los grupos latinoamericanos y europeos, 
por lo que se había creado una situación muy importante de interacción entre las personas. Alfredo 
había alentado la creación de una asociación que llamo “Life Quality Project International”. Esta 
asociación funcionaba en todos los países en donde había grupos y tenía el fin de fomentar una seria 
de actividades en diferentes campos para el mejoramiento de la calidad de vida, así como hacer 
participar al mayor número posible de personas, aunque no estuvieran interesadas en la enseñanza. 
En efecto, Life Quality Project no era “El Camino”. Esa reunión dio lugar a la puesta en marcha de 
muchas actividades que ponían en relación a las personas de los diferentes países. 


Existía también un grupo numeroso de médicos que Alfredo había puesto a trabajar, creando una 
estrecha colaboración entre ellos. Estos médicos, integrantes de los grupos de los diferentes países, 
trabajaban bajo las ideas que Alfredo les sugería, principalmente en el campo de la medicina 
alternativa. 


Alfredo conocía muchos tipos de terapias y de curas, y a veces, me sorprendía cómo algunos 
médicos le preguntaban qué tipo de tratamiento debían utilizar para tal o cual enfermedad. En 
realidad no podía ser de otra manera, ya que Alfredo había hecho verdaderos milagros con algunas 
personas. Yo vi cómo muchas personas se curaron de enfermedades “incurables” como el cáncer y 
otras; pero muy rara vez Alfredo hacía referencia a ello. 


113 


La energía que circulaba en ese tipo de reuniones era impresionante, pero lo fue particularmente en 
esa reunión de Pascua. Después de haber hecho un ejercicio en común, Alfredo nos dirigió algunas 
palabras en las que se refirió brevemente al “contacto” y otras cosas en general. Empezó así: 


“Muchos de nuestros amigos extranjeros me han preguntado acerca del “contacto” 
y si ellos, al no mantener un contacto físico conmigo se están perdiendo de algo o no 
pueden beneficiarse de la enseñanza de la misma forma que quienes están cerca de mí 
físicamente. A esta pregunta yo respondo que ustedes están siempre en contacto 
conmigo y que esto no depende ni de la distancia ni del lugar geográfico. No es eso lo 
que hará progresar a un discípulo, lo que lo hará progresar será su alineación al trabajo y 
el contacto con la energía de la cual yo soy canal. Recuerden siempre que para un 
Maestro todos sus discípulos son iguales y están todos en su corazón. 

No deben olvidarse que no están solos en esto y de que todos ustedes están en 
contacto no solamente conmigo y con todo lo que represento, sino también entre ustedes 
mismos. 

La vía es sinónimo de “libertad”, Es la “libertad” de aquello que es indispensable. 
Uno no pude hacer ninguna otra cosa más que aquello que es indispensable. De modo 
que uno no tiene ningún tipo de elección. Por lo tanto, la “libertad” es la libertad de 
saber que uno no tiene elección. Deben recordar que esto no es un club y que no basta 
reunirse los miércoles y hacer los ejercicios. Uno está en el camino porque está sediento 
de “Verdad”, lo que implica, también, haber hecho una elección de vida. Uno ha sido 
aceptado en un instrumento de viaje, en un medio de transporte, pero la gasolina o las 
ruedas o los pies para andar los pone cada uno. Nadie puede caminar por otro. Si por un 
momento disminuye la velocidad o se detiene porque no se siente bien, el grupo continua 
empujando. Pero si uno desciende para recoger margaritas o piensa que en alguna otra 
parte es más interesante o más divertido o más inteligente y desciende de este 
instrumento de viaje, muy probablemente, aunque regrese con nosotros, no podrá ya 
subir sobre el transporte porque llegará a la estación en la que descendió y ahí 
encontrará solamente el recuerdo. 

Es muy difícil que una persona que desciende, regrese otra vez, principalmente 
porque no nos reconoce más. Le es muy difícil hacerlo. Si alguien regresa nuevamente al 
medio de transporte, es porque de algún modo alguien ha hecho que continuará el viaje 
en taxi o en otro medio alternativo puesto a disposición por la vía misma. 

Todo esto lo digo porque constantemente, durante años, muchos años, lo he 
estado repitiendo, siempre lo mismo. Lo hago porque el hombre tiene una gran capacidad 
de olvidar, pero sobre todo de olvidarse. Olvidan qué son, qué han elegido, lo que están 
haciendo. Y como todo lo que nos rodea es momentáneo y fugaz, nada es eterno, ni 
siquiera nosotros mismos, deben recordarse constantemente y en cada momento. 

La vía, la Nueva Fase, ha comenzado desde hace tiempo un periodo de “expansión” 
en todos los lugares en donde opera. Esto atraerá a muchos “buscadores” que buscan 
con sinceridad y esto ayudará, a su vez, a que otros puedan ser acelerados. 

Yo he puesto en “onda” para este próximo año que todo se multiplique por diez. 
Desde hoy hasta la próxima Pascua todo se multiplicará, todo lo bueno, y por bueno me 
refiero solamente al “espíritu”, que gusta tanto a la gente: todas las cosas buenas se 
multiplicarán por diez. Ahora bien, algunos no serán capaces de aprovechar esto. No será 
culpa mía, como tampoco lo será de aquellos que sacarán provecho. Unicamente será que 
estas personas, por algún motivo, se habrán dormido, o estarán hiperdespiertas, es 
decir, despiertas en forma equivocada, en un estado de insomnio. Por eso es mejor 
dormir en las horas que se duerme porque si uno duerme despierto pues... si uno duerme 
cuando tiene que estar despierto, está bien jodido”. 


Después de la reunión de Pascua una nueva situación de responsabilidad y servicio se me iba a 
crear. En efecto, Alfredo me nombró “Coordinador General para Latinoamérica”. Esto comportaba 
viajar a los diferentes países latinoamericanos en donde existían grupos de la “Nueva Fase” como su 
delegado o diputado, visitar los diferentes grupos e informar a Alfredo de las diferentes situaciones. 


Por supuesto que yo no me sentía seguro de poder cumplir con esa responsabilidad, pero de algún 
modo Alfredo me había preparado para hacerlo. 


En una ocasión, refiriéndose a la condición que deben tener las personas que tienen un papel de 
responsabilidad, me dijo: 
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“La sumisión es la condición esencial que debe tener el discípulo, principalmente 
cuando tiene un cargo de responsabilidad o está operando a nombre del Maestro. La 
verdadera sumisión, Juan, es aquella que sale espontáneamente del corazón hacia Dios y 
hacia el Maestro. Esta sumisión debe ser resultado de la comprensión de que, 
únicamente a través de la total sumisión puede uno liberarse de la propia incapacidad de 
comprender y aprender correctamente los efectos negativos de los “yoes” dominantes, y 
del uso indiscriminado del intelecto en los terrenos donde esta limitada herramienta no 
puede actuar eficazmente, siendo el campo de comprensión el de la “Mente Mayor o 
Unificada”. 

La sumisión, así como la enseñanza, no puede ser aplicada por medio de la 
imposición, ni puede ser recibida por medio de la argumentación. Puede ser aplicada 
solamente por un verdadero Maestro u Hombre Completo que puede, si es necesario, 
readaptar, aplicar o elaborar los métodos y los medios correctos para cada comunidad, 
tiempo y áreas geográficas, teniendo en cuenta la capacidad de aprender de cada 
aspirante, discípulo o buscador. 

Por todo esto los encargados de los grupos, secretarios y otros que tenga 
funciones con la gente de nuestra comunidad deben recordar siempre que están 
actuando como delegados representantes del Maestro, y si esto se hace con 
“impecabilidad”, diligencia y seriedad, los beneficios para los discípulos serán idénticos a 
los de aquellos que están aprendiendo directamente de la boca del Maestro. Cualquier 
otra actitud que excluya esta calidad de actuar en nombre del Maestro, y sea egoísta o 
personal, caerá en la dinámica del mundo, del ser en el mundo y en la esfera de la mente 
menor. Esto brindará sólo frutos temporales, estará asegurado el más grande margen de 
error y daño para uno mismo y para los demás. Esta actitud producirá dolor y obsesiones 
y te puedo asegurar que no es aconsejable. Juan, es necesario ser nobles canales, porque 
hasta que uno no tenga total conciencia de esto, estará expuesto a las limitaciones 
producidas por esta dimensión tan densa y caótica y no podrá escapar del no-ser. 


Estar presente significa, también, recordar que uno es un canal y que está realizando una 
función en mi nombre. 
Presente es tratar constantemente de estar despierto y disponible. 
Presente es acordarse de uno mismo, de los demás, de Dios, en unión y alegría. 
Presente en cada momento y para siempre”. 


Alfredo guardó silencio por unos momentos y continuó: 


“Recuérdate siempre de esto: 

La sumisión es una cualidad y no un castigo. 

La sumisión ayuda a producir la Unidad. 

La sumisión es esfuerzo e impecabilidad real. 

La sumisión es el comienzo del verdadero servicio. 
La sumisión a la Gracia es la /ibertad total”. 


Pasó todo un año antes de que comenzara a hacer los primeros viajes. En ese lapso Alfredo me habló 
de muchos aspectos particulares relativos al trabajo. En ocasiones me hacía leer cartas que recibía 
de Latinoamérica para que pudiera observar y estudiar el comportamiento de las personas, y en qué 
modo, debido a su propia estupidez, desaprovechaban la oportunidad que se les presentaba. 

Otras veces me hacía responder algunas cartas. 


Una vez, en medio de una conversación me dijo: 


“Juan, ¿Tú crees que todos estos años te di algo? Pues no, yo lo único que hice fue 
quitarte... Te quité, no te puse; te rompí, no te construí”. 


El hecho de empezar a viajar me puso frente a muchos nuevos impactos y a la posibilidad de 
constatar personalmente en qué forma opera la enseñanza. 


El trabajo y la labor de Alfredo eran enormes, y su presencia y su energía estaban en todas partes. 


En estos viajes ocurrían muchas coincidencias, tan particulares que me dejaban constantemente 
sorprendido. Alfredo ya me había advertido de todas estas cosas diciéndome: “Cuando te sucedan 
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cosas particulares, obsérvalas fríamente y no caigas en la trampa. Recuerda que no estás 
solo y que estás actuando siempre en mi nombre”. 


Viajé algunas veces a México y a otros países. El último viaje fue a Argentina, y fue muy especial 
para mí ya que me había ido de Argentina once años antes, buscando el “contacto” con el “Maestro 
de la época”, como las personas que conocí me habían indicado. Ahora regresaba otra vez a 
Argentina, como delegado del Maestro. 


Cuando visité al responsable de los grupos de Argentina, que se llama Cesar y vive en el sur del país, 
tuve una pequeña charla con un grupo de personas interesadas en la enseñanza. Entre estas 
personas había una: Adrián. Después de que la reunión terminó, cuando vino a despedirse de mí, 
tuve la certeza de que era un “Verdadero buscador”. Al día siguiente, antes de que yo regresara a 
Buenos Aires, vino a la casa de Cesar, donde yo era huésped. Me dijo que quería entrar en el trabajo 
y me preguntó que debía hacer. Después de explicarle cómo debía de proceder, Adrián me contó 
brevemente su historia, la cual concordaba con muchos datos que Alfredo ya me había anticipado. 


Me comentó que su padre pertenecía a una Orden espiritual y que, en consecuencia, había nacido en 
el seno de esta orden. La orden había sido fundada por un italiano llamado don Santiago, más o 
menos en año 1937. Este hombre tenía una misión que cumplir de acuerdo a un “Plan Divino”, como 
él decía, ya que ideas y obras nuevas se preparaban para el mundo. Don Santiago había influido 
muchos ambientes artísticos y literarios sin figurar públicamente. La Orden se extendió por varios 
países de América, siendo Argentina su centro principal. Debido a los cambios y a las necesidades, el 
trabajo se había acelerado y la Orden no podía adaptarse a estos nuevos cambios. Don Santiago 
interrumpió la labor y se fue. Murió en el 1962, sin dejar ningún sucesor espiritual, solamente señaló 
que iba a aparecer otra persona, que ¡ba a proseguir y a terminar el trabajo. Adrián me comentó que 
después de su muerte, las personas peleaban por el poder, como sucede siempre en estos casos. Así 
se empezó a producir la lenta muerte de todo el cuerpo de la Orden, cuyo cuerpo energético terminó 
de extinguirse en este plano en 1986. La Orden se había transformado en restos fósiles, estaba 
totalmente cristalizada. Adrián me dijo, para concluir su historia, que don Santiago se le había 
aparecido en una visión, señalándole una casa a la cual debía dirigirse porque ahí se ¡iba a establecer 
el “contacto” con el “Maestro de la época” encargado de proseguir y realizar el trabajo. Esa casa, la 
que le había indicado don Santiago, era la casa de Cesar, responsable del grupo de Argentina para el 
trabajo de Alfredo. 
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CONCLUSIÓN 


Este libro no puede tener fin porque mi viaje por el camino continúa. 

Muchas experiencias he pasado y seguramente muchas más vendrán, pero una cosa es segura: ya 
no puedo volver atrás. 

Por razones bien específicas la “Nueva Fase” se está desarrollando y es disponible para todos los 
“Verdaderos buscadores”. Y, aunque no lo crea, esta “posibilidad” puede estar más cerca de lo que 
usted puede llegar a pensar. 
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